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PROXIMAMENTE 


Aparecerá el 7 cié ios Cuadernos 
¿BOBA con un excelente trabajo del 
prestigioso ec onom ista libertario 
holandés. Cristrán CORINELISSEN 

o M U N I S M o 
IB E RTA R I O 

Y EL REGIMEN DE 
■ TRANSICION 

t’n cuaderno de 64 páginas 
excelentemente presentado, con 
portada de D. Urruchua a 

20 ctvs. 

Los pedidos deberán hacerse con anlicipacidn. 

Apoye la obra editorial 
que realiza NEIRVIO 
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JUVENTUD 

SOCIALISTA: 

N forinu constunte hemos intcnUido fijar en los editoriales de NERVIO lo posición nues' 

Ira en tos acontecimientos sociales de importancia, enfrentando los problemas que pera 
Itn oprimidos plantea con urgente necesidad de solución b estructura del rógimen capitalista) 
nuestra voz no ha dejado de oirse en las luchas sociales donde estrictamente han sido im¬ 
pelidos en una acción activa aquellos hombres que tienen inspiraciones de libertad. 

Ahora optamos quebrar esta norma nuestra, en presencia del importante movimiento 
de grandes inas<is de la juventud socialista, que da muestras evidentes de una fuerza revo¬ 
lucionaria en potencia. Por eso le dedicamos hoy las primeras páginas de NERVIO. 

Ln Féilso Espejismo 

lina gran cantidad de elementos de la juventud ingresan en las filas del partido Socia¬ 
lista con un fervor y una voluntad de obrar que sienten luego defraudados. Se explica esta 
atracción original, por la situación privilegiada del partido, que puede impunemente realizar 
su programa de oposición. La juventud, deseosa de actuar, de prodigarse en arriesgadas em¬ 
presas, de realizar con plenitud su temperamento rebelde, lo mínimamente que puede aceptar 
en b lucha es una posición opositora. 

Y l.i única oposición tegalmente permitida por este gobierno que cierra hasta los ab¬ 
dícalos obreros, es la socialista, Ni anniquislus, ni comunistas, ni sbdicalislas revolucionarios 
pueden expresar sus ideas, ni aun conforme a las maneras establecidas por ese viejo librllo 
llamado Constitución. Con los locales clausurados, la prensa prohibida, las imprentas cerra¬ 
das, las bibliotecas populares vigiladas o allanadas por la policía, la labor Je estas fuerzas 
se reduce a lo que el sacrificio de los militantes logra mediante un trabajo rigurosamente 
clandestino. 

En tanto, el partido socialista obliga al ministro del bterior a reconocer públicamente, 
en cl Congreso, su valiosa COLABORACION: tan imprescindible, que sin ella, a causa de 
la abstención de los radicales, hubiera .sido imposible legalizar todas bs leyes represivas 
que se han )iprubado últimamente y no habría cómo materializar las que están en prepara¬ 
ción. Esta colaboración la paga el gobierno dando al partido la libertad de decir frases en el 
Parlamento y fuera de él. 

Esto origina en el pueblo una corriente de sirapalia hacia los lideres que "hablan" tan 
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lindamente y con tan maceada 'Valentía’'. Allí, se vuelca la juventud ansiosa, como al 
único luyur donde poder libieniente actuar contra el ofici.tlismo. Pero lueflo, una vez dentro, 
deben aceptar lo que los hombres con experiencia aconsejan. Ya se ven forzados a actuar 
en un vergonzoso colaboracionismo, en sumisión cobarde ante los ataques que han comen- 
zado a realizarse, y ahora a gran número de elementos, a sus mejores fuerzas, esto les hace 
comprender que habia.i sido victimas de un falso espejismo, y aquello que desde fuera pare¬ 
cía la misma revolución en marcha, tiene intimamente todas las características de una trai- 
ción ni proletariado que dice representar. 

El Viraje Hacia la Izquierda 

Apenas fueron concretándose seriamente ios primeros síntomas del descontento interno 
por la política del C. R. N. frente a los acontecimientos gravísimos actuales, se dió carácter 
público y aun se organizó esc descontento. Se ha vuelto a repetir aquí la farsa puesta en 
práctica en ocasión de la Aliaiiin ncmóccata-Socialisla, donde la C. E. N. debió recurrir 
al expediente de organizar la oposición y mantener el conitol sobre los que no la aceptaban, 
como un hábil rcurso para evitar el éxodo de los descontentos. Así como, entonces, Coco 
encabezó la oposición, reuniendo en su torno a los disidentes, y haciendo una exposición de 
sus teorías sobre la alianza con los radicales, llegando o publicar un libro al respecto y a 
rehusar la banca de diputado (a cambio de una de concejal), ahora aparecieron un sinnúme- 
ro de pequeños jefes que pedian a grandes voces un viraje hacia la izquierda. 

No pretendemos prejuzg.ir intenciones, ni podemos afirmar que todos hayun obrado bajo 
las sugestiones de los Jefes de la Casa ticl Pueblo, Lo más probable es que hubiera habido, 
y aun existan, elementos bien intencionados, que realmente no quisieran otra cosa que ex¬ 
presar abiertamente su pensamiento. Pero esto no obsta que aparezca como particularmente 
sugestivo que el lider de este movimiento, que tiesde Mendoza parecía dispuesto n em¬ 
prender una marcha hacia esta Capital, «na vez en ésta, en ocasión de la Primera Confe¬ 

rencia Nacional, no se le ocurrió en sus declaraciones ideas mé.s revolucionarlas que la de 
que ‘'la unidad del punido no debía ser alterada". Vale decir que, por sobre el contenido 
de sus discursos incendiarios, y la doctrina de su libro donde nada menos se quiere la Con- 
quista dcl Poder, lo que en la práctic a corresponde es la aceptación incondicional de las di¬ 
rectivas del C. R. N., por cuyas vías el partido será conducido a la situación en que se 
halla actualmente la Social-Democraciu alemana. 

Y está claro. DENTRO DEL PARTIDO SOCIALISTA NO EXISTE NINGUNA PO- 
HIBILIDAD DE VIRAJE HACIA LA IZQUIERDA. La historia del movimiento socialista 
no deja logar a dudas, l-m este níuiicro, en un interesante articulo firmado por 1. N. Stein- 

herg, puede verse cómo en el último Congreso celebrado en París, no sólo se reafirmó, con 

la presión de los jefes de la organización internacional, las tácticas cinpleada.s hasta ahora, 
sino cpic llegaron a evidenciarse fuertes corrientes hacia el fascismo, 

La Tendencia de la Juventud 

Pero fuera de la estrechez de la disciplina partidaria, «s notable el resurgimiento com¬ 
bativo; a través de la pensa juvenil y de izquierda, se constata que en un gran número de 
afiliados existe un sincero movimiento de renovación. Se Icen alli frases desacostumbradas, 
como éstas "Con el fascismo o con la revolución social". Se trate de una simple maniobra 
demagógica, o la expresión de una aspiración íntima, lo intece-sante es que para evitar el dis- 
gregamíento general, que a pesar de todo se está produciendo, los jefes se ven forzados a 
emplear los más vanados reclusos de dialéctica revolucionaria. Y es que los elementos con 
liertu agilidad espiritual y con una visión realista dcl momento, no alcanza a satisfacerse 
con las inenes palabras de Repetto, de Ruggiero, de Dickmann. de Palacios. Los que sienten 
como imperativo inmediato el enfrentar dccisivamcnlc la provocación del fascismo, y com¬ 
prenden lo que significa la resignada confianza en la.s "garantías” del gobierno, cuyos resul- 
fados se haiii vístOf tienen que exiqir más. 
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Con palabras, naturalmente, no se ha hecho todavía una revolución, ni se ha avan- 
rado notablem.^nte tampoco en ese sentido. Con todas las frases reunidas y sumadas a to¬ 
da» las actitudes falaces, cjuc en el aplastamiento moral interno significan verdaderos sacri- 
tegios. no .se combatirá el fasci.sino. ni se aniquilará la reacción. 

De las Palabras a los Hechos 

No pretendemos naturalmente con una nota editorial que las juventudes socialistas, a 
quienes nos dirigimos, se conviertan en combatientes libertarios, f.o que pretendemos es ha¬ 
cerles notar la necesidad de que no se pierda para la revolución la fuerza pujante contenida 
en gran parle de la juventud insatisfecha dentro del socialUmo. Que traten de poner en 
practica, dentro del partido, algunas de sus consigna.s más urgentes. Aparte de que nada 
llegaran a conseguir, recogerían una valiosa experienci.a, indispensable en las luchas decisivas 
que habrán de .sostener. 

Por encima de lodo, no debieran en ningún caso tolerar hechos como los de Córdoba, 
donde mataron al diputado Guevara; de Avellaneda, donde asesinaron a M. Alvarez; de Ho¬ 
jas. donde en presencia del mismo Repefto, imperturbable, perdió la vida la mac.stra ('.armen 
(nirralda. (.omprendan la necesidad de ponerse a tono con las exigencias de la ¿poca de te¬ 
rror en que vivimos, estar en condiciones de resistir y oponerse al avance creciente de la 
reacción. Es un de.spropósito la resignación franciscana que se les indica como defensa, pa¬ 
ra quienes no tienen bancas que conservar, ningún puesto burocrático que defender. Esto 
es oportuno recordarlo a los jóvenes vivaces y dispuestos, c indicarles la» enseñanzas que sur- 
gen de la actual situación de Alemania, donde las mismas teorías y las mismas prácticas que 
las de aquí precipitaron a] pueblo en el régimen más oprobioso que recuerda la historia- 

La democrucia, nadie mejor que ustedes lo saben, no existe, ni existirá jamás. El gobier¬ 
no del general fusto. la única cosa que pueden defender los socialistas ahora, nos dice bien 
hasta dónde se ha llegado en la mistificación tic los nombres. El camino, también nosotros 
lo decimos, está entre el lascismo y la revolución. Todo induce a afirmar que el partido so¬ 
cialista facilita el advenimiento del fascismo. Nosotros estamos por la revolución. 

(.onliamos que también u.stcde.s se decidirán por esta última¡ si no es dentro dcl partido, 
íucr«i «le ^1. 



Dibujo de G. CíROSZ 


Breve análisis de la 

POLITICA ARGENTINA 


'^T O sabemos si obedece a una idiosiii' 
crasia racial —tampoco Importa qui¬ 
zás—, pero nos sentimos pueblo de estruc¬ 
tura esencialmente política: el tema y la 
solución políticas nos interesa casi tanto 
como ei football y ello no ha de servir 
para simple apunte de viajero fllosofanie 
sino para las apreciaciones que de lo por¬ 
venir hagamos, máxime si a esas aprecia¬ 
ciones han de referirse algo más que núes- 
crus acciones escritas. 

Ei argumento de que siendo esta obser¬ 
vación exacta ella es intrascendente, por 
cuanto se dirige a la expresión externa de 
un fenómeno cuya interioridad es toda 
economía, no debe alejamos del primer 
punto de vista, pues es desde ¿1 de donde 
apreciamos una realidad actual, realidad 
que seria peligroso encasillar en las rigu¬ 
rosas clasificaciones de sus causas, y rea¬ 
lidad actual que. aun siendo verdadero su 
supuesto móvil económico interno, nos per¬ 
mitirá conocerlo por sus efectos. No bus¬ 
quemos los hechos para una teoría, y sin 
olvidar a ésta, estudiémoslos tal como se 
nos Jan: los fenómenos de la vida social 
argentina se nos don en gran parte como 
hechos políticos y no de una política so¬ 
cial, vale decir, de grandes aspiraciones 
populares o vastos movimientos de masa-t, 
sino de occlones individuales, de reducidos 
grupos de Individuos, de estrechos círculos 
dirigentes que, a veces, si, tienen a su alre¬ 
dedor multitudes adherentes. 

Esa característica de nuestra vida políti¬ 
ca ha hecho posible que un partido inde¬ 
finido y minúsculo haya sido la fuerza di¬ 
rigente que en 1930 volteó a los gober¬ 
nantes del partido abrumadoramente mayo- 
rltario, que en 1932 le alcanzó el sillón 
al Ingeniero Justo y que en 1934 derrotará 
al fascismo Italo-criollo con el engendro 
yanqui de la "dictadura económica", ya 
que dice no querer la dictadura política, que 
es su correspondiente, dada "nuestra tra¬ 


dición liberal y la idiosincrasia de nuestro 
pueblo", y porque "todo se puede hacer 
dentro de la ley", aun lustrarse los zapa¬ 
tos con la ley misma. El importante rol 
que en estos años ha desempeñado el par¬ 
tido Socialista Independiente es un ejem¬ 
plo típico, si no supiéramos todos que pese 
a los discursos de ceremonias y las adulo- 
nerias preelectorales, los demócratas pro¬ 
gresistas son Pedro, Diego y uno o dos 
más, los Demócratas Nacionales son Fu¬ 
lano, Mengano y dos o tres más, los Ra¬ 
dicales el Dr. X, el señor Z y cuatro o 
cinco más, los socialistas el Dr. N. N. el 
ciudadano N. N. y unos cuantos más. y 
asi por el estilo. 

Por ello, cuando nos planteamos el in¬ 
terrogante: ¿qué hacen y qué se puede es¬ 
perar — no nosotros, sino en general—^de 
los partidos políticos argentinos? La mitad 
del problema está resuelto si dividimos -la 
pregunta; ¿Qué hacen y qué se puede espe¬ 
rar de los dirigentes de los partidos po¬ 
líticos argentinos? ¿Qué, de los adherentes 
y de las masas que Integran esos partidos? 

No se trata de que exista un divorcio 
o un antagonismo entre dirigentes y diri¬ 
gidos, sino que, siendo unos banda y otros 
comparsa, tienen modos de actuar distin¬ 
tos. Si bien esto puede resultar ofensivo 
—no estamos para cumplidos—, no se nos 
puede negar que la obsecuencia, no tanto 
personal como ideológica, se evidencia an¬ 
te situaciones graves, ante las que los ad- 
hercDtes penden de la palabra de De la 
Torre, Alvear, Sánchez Sorondo, Repetto, 
etcétera. No hablemos de las excepcio¬ 
nes, que sobre todo deberían ser importan¬ 
tes con los socialistas, ni dejemos de reco¬ 
nocer lo que representan como reacción de 
la conciencia popular el triunfo socialista 
independiente en la capital en 1930 y la 
derrota conservadora en Buenos Aires en 
abril de 1931, los que, por otra parte, son 
reacciones accidentales, al margen de la 
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política diaria, que no expresa ni vountad 
popular, ni organización colectiva, ni di¬ 
rección económica o moral, sino actuación 
banderiza, caudillistica. 

Es con esta visión general, que hemos 
de pasar ligera revista a la actualidad 
política, cuyo predominio legal correspon¬ 
de a la concordancia o contubernio, resul¬ 
tante de un pacto entre ' dueños" de par¬ 
tidos distintos y a veces antagónicos, iml- 
dos no en un programa orgánico sino en 
una ali.inza estomacal: defender al actual 
gobierno, en cuanto el actual gobierno de¬ 
fienda los intereses de las minorías suma¬ 
das, ¿Puede hacer esto el que mangonea la 
sartén estatal? Puede, en cuanto hasta aho¬ 
ra lo ha hecho, pero lo ha hecho estable-, 
clendo equilibrios Inestables: la Imposibili¬ 
dad de satisfacer a todos y los intereses 
contrapuestos van horadando la base asen¬ 
tada en arenas: cantonistns versus demó¬ 
cratas en San Juan: las a.spiraclones antl- 
personalistas, los lances Independicnte.s, la 
lucha tradicional de los sectores de Mo¬ 
reno y Sánchez Sorondo, ampliada con la 
molesta prro necesaria jefatura de Barceló 
en los demócratas nacionales do Buenos 
Alrc,s con núcleos díscolos como el de So¬ 
lano Lima, los disidentes del partido con¬ 
servador (que no acepta la fusión demó¬ 
crata nacional), etc,; las divisiones Inter¬ 
nas en Tucumán, con la exigencia de un 
sector local de Intervención a la provincia; 
la lucha por el predominio electoral-presu- 
pucstivoro de la capital federal entre antl- 
personalistas y social-independientes: el 
usufructo de las situaciones norteñas por 
Patrón Costas y sus empleados; las disi¬ 
dencias expresadas y latentes en la na¬ 
cional-democracia cordobesa, caracterizada 
hoy por sus sectores fascistas y antifas¬ 
cistas organizados: las exigencias nntiper- 
sonalistas en Santa Fe, y otros muchos ca¬ 
sos más, indican la dificultad cada dia ma¬ 
yor do "arreglar a todos los amigos”, má¬ 
xime cuando unos barajan promesas reci¬ 
bidas y caudales de opinión, algunos Man¬ 
den Ib Constitución y otros se traen de 
la brida el caballo blanco del finado, 

Pero, aun pudiendo, ¿quiere? Se trata 
de un pacto de buena fe "entre políticos 
que todos juntos valen más que él, quien 
al fortalecerlos consolida su posición pero 


acrecienta al mismo tiempo el poder de 
sus "carceleros ". De ahí la necesidad de 
fabricar un caudal propio y la gravitación 
del ministerio del interior, ante el cual los 
concordancistas suelen doblar en la media 
cuadra, prefiriendo más la amable compa¬ 
ñía socialista —o social-naclonallsta— teait 
d'union que cuida no se deshaga el nudo 
gordiano, que si aprisiona también sostiene 
al andamiaje. 

La política de "‘tenga confianza"', se basa 
en la mutua desconfianza de quienes es¬ 
peran madrugar en el esquinazo. Para me- 
ter.se entrambos miedo, unos amenazan con 
engrosar el fascismo, otros con abrirle las 
puertas al radicalismo, pero ambos no de¬ 
sean ni a uno ni al otro: los primeros 
porque con el fasclo no mejorarán las "po¬ 
siciones conquistadas” por la caterva de 
usufriictuarlo.s de la asonada septembrina, 
y muchos corren peligro de "volver al lla¬ 
no” con el encumbramiento de sus corre¬ 
ligionarios (v.gr. muchos conservadores de 
Buenos Aire.s, con el triunfo de la fracción 
fascista de Sánchez Sorondo); y los segun¬ 
dos, porque aun diciéndose radicales saben 
que serian "barridos" por sus correligio¬ 
narios hoy en.,, el ostracismo. 

¿Será cuestión de esperar, entonces? Pa¬ 
rece que ésta fuera la opinión de los ra¬ 
dicales dirigentes del Comité Nacional, que 
han conseguido la sumisión aún de los más 
levantiscos, salvo algunos que han Ido a 
parar a la cárcel. Pero, ¿esperar el qué? 
Ex}s radicales no pueden esperar los co¬ 
midos puesto que a medida que el tiem¬ 
po pasa sus afiliados se van plegando a 
los otros grupos de la política activa y 
especialmente a los núcleos oficialistas — 
para no perder la costumbre — y porque 
sus adversarios en el poder van modifi¬ 
cando leyes, decretos, padrones, de mane¬ 
ra que los "despilfarradores, genuflexos y 
klanisfas no vuelvan legalmente al poder". 
Ir pronto a los comicios o tomar pronto 
otras medidas pareciera ser el dilema: re¬ 
servarse para el periodo 1933-44 quizá sea 
la solución de quienes confían en sus an- 
tipersonalistas correligionarios, hoy en el 
gobierno y en trance de liquidar al ''per¬ 
sonalismo'’ que llevó al partido a la ruina 
y que boy alienta extravagantes ilusiones, 
y cuya cabeza tenderá el puente de plata 
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entre los viejos amigos del gabinete de 

1922-28, 

Los administradores dei Partido Socia¬ 
lista, veteranos navegantes de la abomi¬ 
nada política criolla, saben que "entre tai¬ 
tas anda el juego" y no desperdician opor¬ 
tunidades para obtener ventajas, no para el 
P. S., que ellos creen tosa mi\y parecida. 

i’cro en la política no pesan sólo los 
políticos; comercio, banca c industria de¬ 
sean que legislación, régimen fiscal, acción 
del ejecutivo, responda a sus Intereses; tan¬ 
to e.s asi, que ios continuados movimien¬ 
tos de opinión en asamblea.s y congresos, 
en delegaciones y petitorios ,en la prensa 
que lo.s sirve, repican proteccioni.smo y lo.s 
frecuentes cierre,s generales tienden a la 
negativa, desde el 1." de enero de I93d, al 
pago de todo impuesto. Cada día es más 
importante la organización y los reclamos 
capitalistas, aparentemente desvinculados 
de la política y hasta enfientado.s a los 
políticos. De ahi que valoricemo.s la.s as¬ 
piraciones fascista.s, no sólo por lo que re¬ 
presentan en la actualidad y por las po¬ 
sibilidades de un fácil y .sorpre.sivo golpe 
de e.stado, sino por el enorme caudal de 
fuerza.s que justifican y alientan su desarro¬ 
llo, que poco u poco van contribuyendo 
a su tc.soro y que han de, volcarse a sus 
fila.s en el momento propicio. 

El capital es asi una valiosa fuerza po¬ 
lítica, y lo es el proict.iriadü, aun actuando 
al margen o contra los partidos políticos; 
lo ha demostrado imponiendo leyes He ho¬ 
rario y protección, o volteando algunas 
como la de jubilaciones. Frente a las com¬ 
ponenda.? de los políticos que más que un 
interés de clase defienden un interés de 
grupo, y ante las pretcnsiones capitalistas, 
se alzan el movimiento social sindicalista, 
el comunista bolchevique y el comunista li¬ 
bertario. Las fuerzas son débiles frente 
n la ofensiva estataj que cuenta, entre otras, 
con dos armas poderosas: la represión y 
el colabordciomsjiio. Represión que diezma 
los organismo.s obreros de vanguardia; y 
colaborncioni.smo que desvia e ilusiona al 
obrero, a punto que en una actitud eminen¬ 
temente política la Confederación Geiicraf 
del Trabajo se declara prescindente en po¬ 
lítica. al mismo tiempo que hace el juego 


socialista independiente —o social-naciona- 
lista— a la política del gobierno. 

Tres movimientos populares y numérica¬ 
mente grandes —radicalismo, socialismo y 
•sindicalismo cegetista—en manoe de unos 
pocos ordeñadores. 

De 1,1 conglomeración radical, nada pue¬ 
de esperarse porque nada debe exigirse; 
multitud sin orientación, sin sentido polí¬ 
tico y sin comprensión del momento eco¬ 
nómico, está destinada a comparsa donde 
.se ahogan ¡as alharacas de unos pocos in¬ 
quietos, que sólo pueden llevar a una san¬ 
grienta tirania demagógica con ficciones 
de progreso general; los dirigentes son tan 
vacunos como los conservadores, tan hom¬ 
bres de orden como Justo, tan radicales 
como Meló, tan enemigos de las izquier¬ 
das como el coronel García y tan demo¬ 
cráticos como los socialistas del partido; 
irán a las urnas hoy o cuando el patrón 
de la estancia grande le apadrine en la ga¬ 
lopada, La masa no cuenta; cuando más 
son cifras que giran los centenares de cau- 
dillltos que no quieren quedar mal "con 
los gordos", pues en su hora puede irle 
mal en la repartija, 

L.i masa socialista es distlntti. al menos 
reglamentariamente; cada afiliado debe co¬ 
nocer su plataforma orgánica, puede prc- 
.sentor proposiciones y discutir en sus cen¬ 
tros, votar los candidatos de su afición, 
etcétera, y asi io acaba de hacer presente 
"La Vanguardia" al llamar al orden a Ma- 
rianetti, Sánchez Viamonte, etc, No se tra¬ 
ta, pues, de un mal de organización sino de 
educación; el partido no ha educado para 
•socialismo del programa máximo, sino para 
el reforraismo del programa mínimo, para 
lo que podia tener valor hace treinta o 
cincuenta año.s. para la normalidad del Es¬ 
tado liberal burgués: ha encauzado hacia 
la esterilidad parlamentaria las rebeldías 
populares fomentando un movimiento obre¬ 
ro legalltario, "bien educado" y concilia¬ 
dor con el patronazgo. Ha hecho de! ideal 
socialista, cosa de partido y es conciencia 
de partido la que hoy estrangula el pro¬ 
greso del socialismo: al partido le con¬ 
viene mantener y acrecentar sus represen¬ 
taciones comunales y parlamentarias; al 
partido le conviene intensificar la acción 
gremial propia y el antifascismo té con le- 
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thc; íil partido le conviene mantener sobre 
todo su unidnd, y no darle alce a los so¬ 
cialistas bolcheviques y a los socialistas li¬ 
bertarios con actitudes extremas y regla¬ 
mentarias; y ipor el partido!, las asambleas 
de delegados, con libertad de hablar, pero 
con intereses creados o por crear.se, aprue¬ 
ban la conducta claudicante de los hom¬ 
bres de experiencia, les baten palma.s a los 
grupos p<irlamcntar¡os y diluyen en pala¬ 
bras un izquierdismo "possciir ', que sólo 
•sirve para evitar la lucha de los desconten¬ 
tos no convencidos de que la acción so¬ 
cialista, la mililancia social libertadora, la 
labor sorlalniente eficaz, pueda surgir 
do las banca.s y de las filas del partido 
político II.uñado soci.ilista, que no tiene de¬ 
recho a arrastrar en su naufragio interna¬ 
cional a 1.1 geiile animosa, cuya energía 
de.sperdicl.i. 

En cambio si creemos útil la lucha en la 
(Id.T., donde miles de obreros autóntico.s 
sallen que en la acción directa está la sal- 
v.ición del prolet.iri.iJo, y comprenden que 
el fa.scisino no e.s iin bando político m.^s al 
que se debe trat.ir con la misma indiferen¬ 
cia y pre.sciiidencia con que los trabaja¬ 
dores sapientes de su rol histórico tratan 
a lodo.s los partidos políticos, aun cuando 
invoquen .su propia clase. Los obreros de 
la Confeder.ición no pueden echar en .saco 
roto la experieticin trógica de la pasividad 
de los poderosos organismos obreros ale¬ 
manes. lo político tiende cada din más a 
entrelazarse con lo económico, la hurguc- 
sia divide y desconcierta mediante grupos 
Intermedios que allanan el camino do su 
poderío total con c! lema trampo.so de; co¬ 
laboracionismo. 

lixpre.sión política de ese colaboracionis- 
1110 es el Partido Sociali.sta Independiente 


—el verdadero nacional-socialismo tipo Pa- 
l.icios y el verdadero social-fascismo que 
injustamente se achaca al P. S.—, cuyo 
extinto jefe no disimulaba ' sus .simpatías 
fascistas y cuyo actual representante en el 
ministerio es la esperanza del capitalismo 
nacional, que sabe que la verdadera ley de 
presupuesto y el verdadero régimen fiscal 
no es el vot.ido por la.s cámaras sino el a 
decretarse dur.intc el recc.so por un "go¬ 
bierno económicamente fuerte”. 

Expre.sión económica de esc colaboracio- 
Misrno que reniega del lema clásico, "la 
emiincip.ieión de los trabajadores será obra 
do los trabajadores mismo" y que sofoca 
toda tentativa ile acción directa proletarla^— 
huelga de panaderos —, es la burocracia de 
la LInión I’errovlarl.i y de la A.G.T., ba¬ 
jo la.s dircctices social-iudcpendicntcs, que 
.sirven al general facilit.\ndolc una base 
obrera. 

I’or el camino de los actuales partidos po¬ 
líticos se va a In tr.iición, al fascismo, a la 
dict.idura demagógica o a la estupidez cola- 
horacionistn. Por ello, la acción social, po- 
lítien V económica de la fuerza realmente lU 
bertadoM v del prolet.iriod con verdade¬ 
ra conciencia .sindical, debe tender n apar¬ 
tar do sn ruta toda Infiltr.aclón de los que 
lian hecho de la banca y del presupuesto 
de! Iv.stado, su norte; por ello, la acción de 
la T"venfud renovadora debe darse a estn 
insurgciicia desde ab.i|o, en cuyo plano han 
de coordinarse las fuerzas obreras que no 
admiten otra colaboración que las de las 
fuerzas obreras humanas y, frente a los ape¬ 
titos y feicmaneics de lo.s turbios manlpu- 
lendorcs de la vida social, clávese el ban¬ 
derín irreductible; acción directa. 

/o.sé M. LUNAZZl 



Presentación de 

SILVIO GESELL 


I 

’C' N la ¿poca pretérita de la economía 
individualista, quiere decir en los tiem¬ 
pos de la caza rudimentaria y de la simple 
recolección, el consumo de los hombres se 
hallaba en relación directa con los esfuer¬ 
zos realizados por ellos para procurarse los 
medios con que satisfacer sus necesidades, 
Esta situación clara y sencilla se torna tur^ 
hia y complicada en el momento en que el 
invento' de la moneda permite el cambio 
Ilimitado de los bienes, creando la extrema 
divlsl&i del trabajo. En los países más ade¬ 
lantados, donde el capitalismo representa e! 
régimen económico, la distribución de los 
bienes ya no tiene nada que ver con los 
esfuerzos personales de los consumidores. 
Tan es asi. que los zángano.s de la colme¬ 
na social, holgazanes notorios con rentas 
fabulosas, viven al lado de obreros incan¬ 
sables, cuyas entradas apenas les permiten 
mantenerse a flote en la lucha por la exis¬ 
tencia, Henos ahora frente al "problema so¬ 
cial", la esfinge moderna para todo prole¬ 
tario, V una amenaza constante contra la 
vida de todo capitalista despreocupado. 

Silvio Gcsell, a igual que Pedro José 
Proudhon, Carlos Marx y muchos otros, so¬ 
metió al capitalismo a una disección profun¬ 
da y pretende haber encontrado, no una, 
sino la única solución de! problema social. 
Si usted, lector, pertenece a los que sufren, 
ya porque el régimen económico actual le 
Impone privaciones sin cuento, ya porque 
es 'Vd. incapaz de gozar la vida en medio 
de los gritos desesperados de las victimas 
capitalistas, entonces apresúrese a conocer 
las teorías de Silvio Gesell, Examínelas de¬ 
tenidamente y si no le es posible encontrar 
en ellas un solo error, aun comparándolas 
no sólo con sus propias experiencias sino 
también con las teorías de los demás co¬ 
nocidos socialistas, comunistas y anarquis¬ 
tas, entonces haga lo que hizo el que escri¬ 


be estas lincas: luche por la realización de 
la libre economía, Está en su interés perso¬ 
nal y nadie más que usted puede y debe 
velar por él. 

El que mira el mundo con los ojos abier¬ 
tos y la mente despejada no puede negar 
que la fuerza productora del capitalismo es 
lo .suficientemente grande como para satis¬ 
facer, aparte de las necesidades primordia¬ 
les. un sinnúmero de caprichos de "lujo" 
que el progreso ha traído consigo y que es¬ 
tán hoy al alcance de muy pocos privile¬ 
giados de la fortuna. Nadie negará, además, 
que la fuerza productora del capitalismo no 
alcanzó todavía, ni de lejos, sus últimos li¬ 
mites. Incesantemente .surgen nuevas empre- 
I .síis y nuevos inventos para permitir al hom¬ 
bre que viva mejor. La fuerza dinámica del 
capitalismo por lo tanto debe ser buena. 
¿Quién optarla por substituir insensatamen¬ 
te lo bueno por algo peor? Sin embargo ac¬ 
túan asi cuantos tratan de oponer al egoís¬ 
mo el altruismo, como impulso de la econo¬ 
mía social. Eliminar la libre competencia 
para reemplazarla por un aparato adminis¬ 
trativo equivale a violentar la ley de la lu¬ 
cha por la existencia que rige en toda la na¬ 
turaleza (a pesar de Kropotkin) para dar 
máquina atrás. Lo que se puede esperar de! 
sistema administrativo lo vemos en Rusia, 
lo demuestran todas las empresas oficiales 
de todos los Estados, que fracasan indefec¬ 
tiblemente ante la competencia de las em¬ 
presas particulares. ¿Cuántos proletarios de 
los Estados Unidos de Norte AméricíT'emi¬ 
gran a Rusia, para escapar al capitalismo 
norteamericano? Ninguno. Si los obreros 
norteamericanos pueden permitirse un stan¬ 
dard de vida que es muy superior al de los 
obreros rusos, a pesar de que el capitalismo 
alcanzó su mayor desarrollo precisamente 
en los Estados Unidos, es porque el egoís¬ 
mo constituye una fuerza productora inst»- 
tituible. 


La lucha por la existencia de por ^ es 
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sana y madre fecunda del progreso. El he¬ 
cho de que en el orden económico actual 
los explotadores frecuentemente son gente 
incapaz y holgazana, no prueba nada con¬ 
tra la eíicacia de la lucha por la existen¬ 
cia; es únicamente indicio de que en el ca- 
ptfiillsmo la base de esta lucha sufrió abe¬ 
rraciones y que. una vez eliminadas éstas, 
quedarS reestablecida ia libre competencia 
con sus efectos beneficiosos para todos. La 
solución del problema social exige descu¬ 
brir tales aberraciones, y luego de puestas 
en evidencia, los medios para su extinción 
se impondrán como consecuencia lógica, sin 
ilolores de cabeza, sin cataclismos. 

Si el capitalismo nació y se desarrolló 
allí donde la introducción de la moneda per¬ 
mitió el intercambio ilimitado, ¿no conven¬ 
dría examinar un poco la moneda? La mo¬ 
neda, en su forma moderna de metal o pa¬ 
pel, no es un producto que sirve para ser 
consumido. La moneda es apreciada sólo 
por su poder adquisitivo, es decir en cuan¬ 
to permite ser canjeada por productos que 
puedan consumirse, Al pre.sentarnos servi- 
cio.s intachables como medio de cambio ge¬ 
neral, la moneda hace todo lo que debemos 
exigirle. Ahora bien, ¡es asi como la mo¬ 
neda cumplo hoy su misión de facilitar el 
intercambio’ 

i’lensc en un dia Domingo, lector. Son 
l.i.s doce del dia y su oido atento percibe la 
voz triste de un canillita que grita; "A cin¬ 
co La l’ren.sa. A cinco La Nación". Desde 
l.is primeras horas de la mnflartn tuvo us¬ 
ted la intención de adquirir uno de estos 
diarios para consultar una sección determi- 
n.'id.i. Usted guardó en su bolsillo los diez 
centavo.s p;ira el diario, pero su paciencia 
le reportó beneficios. Y ahi los tiene: el 
i.inillita le entrega el objeto do sus deseos 
a la mitad del precio oficial. ¡Cómo se 
realizó este milagro’ t l’or qué no grita el 
canillita, al sonar las doce campanadas del 
medio din: "A veinte La i’rcnsa. A veinte 
I.¿i Nación"? No se ría. lector, pues esta¬ 
mos a punto de descubrir la primera abe¬ 
rración de la libre competencia en el ca¬ 
pitalismo. Y es é.sta: Mientras todas las 
inercaderia.s envejecen, .se pudren, oxidan, 
pasan de moda, la moneda, como medio de 
cambio de estas mismas mercaderías, con- 
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serva su juventud y su fuerza, sin Vindo- 
bona ni Redlmé. 

En el capitalismo todas las entradas sin 
trabajo pueden reducirse a tres: 1.") el in¬ 
terés arrojado, o por dinero prestado o por 
capital real (casas, fábricas, ferrocarriles, 
buques, etc,) prestado; 2.“) entradas por 
lluctuaciones en lo.s mercados (por ejemplo 
en la bolsa de valores de Nueva York: 3.“) 
la renta de la tierra desde que estalló la 
crisis. 

i’ucs bien, con la superioridad del dine¬ 
ro sobre las mercaderías, Silvio Gesell ex¬ 
plica nada menos que las dos primeras for¬ 
mas de las entradas sin trabajo. Como us¬ 
ted, iector, asi también yo sacudí la cabe¬ 
za al oir por primera vez semejante afirma¬ 
ción que me parecía pura charla. Y en la 
certeza de hallar y evidenciar la base de 
los errores de Silvio Gesell me puse a es¬ 
tudiar sus libros. Perdí la partida. Las prue¬ 
bas del nuevo pensador económico eran tan 
amplias y tan claras que hasta ahora nadie 
logró lo que, en un principio me parecía 
cosa facilísima; la refutación de sus teorías. 

l’or sus libro.s me enteré que el descubri¬ 
miento de la superioridad del dinero perte¬ 
necía ya a Proudlion, quien ai igual que 
Gesell vió en esta superioridad la última ra- 
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z¿n del capitalismo. La fundación del Ban¬ 
co de Canje era el medio que, según Prou- 
dhon, habla de derrumbar el capitalismo. 
No existiendo dinero en condiciones supe¬ 
riores a las mercaderías, sino simplemente 
boletos de canje que representaran a éstas, 
todo habla de ir bien. Pero, como es sabi¬ 
do. las cosas no fueron bien, sino mal. Y 
esto no porque Proudhon se equivocara en 
la explicación del capitalismo, .sino única¬ 
mente porque se equivocó en el medio para 
derrumbarlo. Proudhon trató de elevar la 
mercadería al nivel del dinero, cuando es 
imposible hacer que ellas sean duraderas. 
Silvio Gesell halló el único remedio posible, 
procediendo a la inversa: él no eleva la 
mercadería ai nivel del dinero sino que ba¬ 
ja el dinero al nivel de las mercaderías. In¬ 
ventó la libre-moneda, el dinero que enve¬ 
jece. se oxida, se deprecia y pasa de moda, 
lo mismo que las mercaderías, para cuyo 
cambio en el mercado ha de prestar servi¬ 
cios. Es un "pequeño" invento, si el lector 
asi lo quiere llamar, pero un invento cuya 
importancia, como se verá más tarde, sólo 
puede compararse con el Invento de la rue¬ 
da, sin la cual nada, absolutamente nada 
de cuanto han creado los hombres existiría. 

Imagínese, lector amigo, que usted hu¬ 
biera hecho unos pequeños ahorros, diga¬ 
mos cien pesos, Con orgullo guardarla us¬ 
ted el billete en su cartera, sin pensar si¬ 
quiera que con este acto podría hacer al¬ 
gún daño a los demás. Sin embargo les per¬ 
judica, Aunque hoy no se cree a.si, al re¬ 
tener dinero Impidiendo que cumpla su mi¬ 
sión, que es la de cambiar mercaderías se 
comete un acto criminal. No procedió de 
otro modo el banquero Morgan, cuando en 
1907 provocó una crisis enorme y universal 
en los Estados Unidos y ganó muchos mi¬ 
llones de dólares en el transcurso de pocas 
semanas. La crisis actual no es más que 
una repetición de la maniobra del año 1907, 
pero en mayor grado. Los esfuerzos de Roo- 
sevell nos indican que ya hay especulado¬ 
res ansiosos de "realizar" a buen precio lo 
que durante la miseria general han adquiri¬ 
do por bagatelas. 

A lo mejor, el lector me culpará de exa¬ 
geración. Por consiguiente le plenteo esta 
otra cuestión. ¿Qué sucedería si todos em¬ 
pezáramos a apropiamos de los vagones 


de ferrocarril? ¿No se pararía, al instante, 
todo el tráfico en la República Argentina, 
con consecuencias verdaderamente catastro- 
fales? Muy bien, el "secuestro" personal del 
dinero no tiene otro efecto que el secuestro 
del tren rodante de los ferrocarriles. Como 
este material debe servir al tráfico y circu¬ 
lar de continuo para que éste funcione per¬ 
fectamente, asi también el dinero no tiene 
otra obligación que la de circular siempre 
para facilitar el cambio de las mercaderías. 
Del hecho que para la fabricación del dine¬ 
ro se eligió un material duradero, surgió la 
idea de atesorar el dinero, y como lógica y 
fatal consecuencia se dió un paso más y se 
pensó en aprovechar el dinero atesorado. 
Claro está que de este aprovechamiento se 
esperaba un "beneficio". Este beneficio era 
el interés. 

La forma más antigua de ganar interés 
fué la de los comerciantes ricos que Inver- 
tlcron sus tesoros para equipar caravanas, 
los ferrocarriles de los tiempos remotos, e 
Iniciar el cambio de mercaderías de alto va¬ 
lor, como telas, sedas, artefactos, metales 
preciosos, piedras preciosas, etc. Estos mis¬ 
mos comerciantes, después, fundaron talle- 
re.s en los que reunían artesanos para que 
produjeran las mercaderías destinadas a sus 
caravanas. En lo.s talleres se inventó la sub¬ 
división dcl trabajo el que bien pronto se 
fué mecanizando en forma tal que fué po¬ 
sible sustituir a los hombres por máquinas. 
As! nacieron las fábricas, y, con ellas, el 
capitalismo moderno. Y todo esto para 
aprovechar tesoros que no eran otra cosa 
que dinero acumulado. 

Moy en dia nadie se extraña que los ban¬ 
cos ofrezcan interés para que los hombres 
se desprendan del dinero que guardan. A 
nadie se le ocurre pensar en lo que sucede¬ 
ría si el dinero, en vez de estar hecho de 
metal o de papel se hiciera por ejemplo de 
hielo o de otra substancia que se funda o 
escape por entre los dedos. ¿Seria necesario 
entonces el ofrecimiento de interés para que 
uno suelte sus ahorros? ¿O no se despren¬ 
dería gustosamente de ellos, aun cuando el 
que los pidiera prestado no le ofreciera 
más que la devolución exacta del préstamo, 
sin merma alguna, pero también sin ganan¬ 
cias, es decir sia interés? 

L. ]. HIT 
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INGENIEROS 


D estaca a ingenieros en la Izquierda social argentina, su certidumbre del valor de los 
ideales en el cultivo de las conciencias, ligando las circunstancias externas y económi¬ 
cas a ideas permanentes entroncadas a un sentido ideal de la vida humana y de la vida 
social. Loa hombres de ciencia adueñados de la enseñanza y los positivistas usufructuarios 
de la riqueza y del gobierno, le aislaron por "idealista”! la ñoñería romanticona de los ce¬ 
náculos literarios y el Índex pedantesco de los depositarlos de la verdad filosófica lo lapi- 
daroni "positivista”. 

Los maestros claudicantes, comprueban en el homenaje renovado, como por sobre la 
materia que el tiempo pulveriza, reverdece año a año, aletean las ideas porque fueron recias 
y barrenan la esclavitud y la ignorancia circundantes, las fuerzas morales. 

Los suyos no fueron cntu-sinsmos de "juventud" y a medida que fué elaborando su vas¬ 
ta cultura cientiiiea trnnsmitida en "Principios de Psicología", “Criminología", "Histeria y 
Sugestión", etc., ocupaba la tribuna popular o borroneaba cuartillas en defensa de la justicia 
social, aspiración que arrullara su niñez pues, hijo del intemacionalista italiano Ingenieros, 
la cosa familiar supo de la palabra de libertarios de lu tulla de Enrique Mulatesta y su ju¬ 
ventud se orientó en el estudio de la antropología con la llegada a Buenos Aires del célebre 
criminólogo y expositor anarquista Pedro Gori en cuya "Criminología moderna” escribió sus 
primeros trabajo.s de esa índole. 

De su militancia en el incipiente movimiento socialista es que arranca la fundación del 
Centro Socialista Universitario, pero el no participó de los tejes manejos de la política elec- 
loralisln y mantuvo su independencia de opiniones, brindándonos libros ton jugosos como 
"Hacia una moral sin dogmas”, "Sociología argentina”, "Las fuerzas morales", "El hombre 
mediocre". Ciencia hermanada a la cultura y o Ih libertad política y económica, condensan 
los años de In vida intcn:«t de este hombre cuyo pulso dejó de latir el ?0 de octubre de 1M5 
y que hoy recordamos no con el sonsonete de "maestro de la juventud" ni como represen¬ 
tante de determinado casillero ideológico, que no obstante nos dejó ideas claras dignas de 
ser revisadas. Tal, su ideario que lomamos del N." 1 de "La Montaña", fechado el 13 veo- 
dlmiario del año 26 de la C-omuna de París y en el que sobriamente dlcei 
"Somos soclullstasi 

"a) porque luchamos por la implantación de un sistema social en que iodos los medios 
dz producción estén .socializados! en que la producción y el consumo se. organicen libremente 
de acuerdo con las necesidades colectivas, por los productores mismos, para asegurar a cada 
individuo la mayor suma de bienestar odecuado en cada época al desenvolvimiento progresivo 
de la humanidad: 

"b) porque consideramos que la autoridad política representada por el Estado, es un 
fenómeno resultante de la apropiación privada de los medios de producción, cuya transfor¬ 
mación en propiedad social implica, necesariamente, la supresión del Estado y la negación 
de lodo principio de autoridad: 

"c) porque creemos que a la supresión de todo yugo económico y político seguirá ne¬ 
cesariamente la de la opresión moral, caracterizada por la religión, la caridad, la prostitu¬ 
ción, la ignorancia, la delincuencia, etc.i 

"d) porque, en resumen, queremos al individuo libre de toda imposición o restricción 
económica, política y moral, sin más limites a la libertad que la libertad igual de los demás. 

"Asi, solamente así, concebimos In misión que el socialismo ho de realizar para la li¬ 
bertad y por la Revolución Social”. 

Carlos ]UAREZ 
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La Verdad Sobre el 

Proceso por el Incendio 


o es intensión nuestra en estos mo- 
^ mentas. —'Cuando lunciona una corte 
marcial que terminará su cometido dictando 
varias condenas a muerte— analizar los 
móviles del incendio sensacional del Keichs- 
taq ni discutir acerca de los efectos que 
el mismo ha causado en el complejo mo¬ 
mento histórico de Alemania, anterior al 
advenimiento del hillcrismo en el poder. 
Fslo queda reservado para la Historia, 
aunque nosotros misntos. una vez transcu¬ 
rrida la confusión actual, podamos estudiar 
este suceso e incluso extraer de el las nc 
cesarlas enseñanzas. 

Lo que queremos es que, frente a todos 
los qrandes acontecimientos, principalmen¬ 
te cuando ellos afectan al movimiento so¬ 
cial, y cuando con ello se compromete la 
libertad y la vida de miUfantes revolu¬ 
cionarios, exista sinceridad de propósitos y 
honradez en la posición que se adopte, 

Y esto estuvo ausente en todo lo que 
se ha dicho hasta ahora respecto a quie¬ 
nes eran los acusados en este proceso, No 
diqamos nada de tas Informaciones oficia¬ 
les hltleristas, tendientes a loqrar la con¬ 
dena de cuatro dirigentes comunistas. Pero 
si debemos protestar por la campaña ca¬ 
lumniosa e infamante que el bolcheviquismo 
internacional está realizando en todo el 
mundo, contra un hombre: Van der Lubbc, 
a quien acusan de "agente provocador'’. 
Sugestiva, por otra parte, es la coinciden¬ 
cia absoluta que sobre él existe en las in¬ 
formaciones fascistas y las que se publican 
rn la prcn.sa bolchevique. 

Al hacer esta nota, y al reproducir en 
sus páginas articiilos aparecidos en publi¬ 
caciones del exterior sobre el proceso 
NERVIO no hace más que interpretar y 
Ira opinión, pues aun no ha llegado a nues¬ 
tro poder la documentación total y el libro 
que camaradas holandeses y franceses han 
editado son este propósito. cumpUinos hon¬ 
radamente con nuestro deber al informar 
de una de las versiones, posiblemente la 
más exacta. Nuestra experiencia nos indi¬ 
ca, además, que no es necesario ningún es 
fuerzo para dudar de las informaciones 
bolcheviques, pues sus tácticas siempre han 
transmitir un movimiento de opinión que en 
estos instantes se extiende en todo el mun¬ 
do, creado por la prensa libertaria y la 
independiente, respondiendo a las acusacio¬ 
nes contra Van der Lubbe. Y aunque no 
podemos comprometer defintivamente nues- 
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sido lu calumnia y la difamación para to¬ 
dos los que no se supeditan a las directi¬ 
vas de su partido. 

Esos datos se actualizan con los últimos 
telegramas que han llegado. Los diaios de 
lecha 23 del mes pasado, reafirman la po- 
sicióii primera de Van der Lubbe. Este se 
declara único autori no acusa a nadiei afir¬ 
ma no conocer a Dimitrof, ni a Torgier, 
ni a Uancff, ni a Popoff. Indudablemente, 
im agente provocador fascista no obraría 
de ese modo, máxime con la conciencia 
de la condena que recaerá sobre ¿1, sa¬ 
biendo que al hacer tales afirmaciones, el 
fallo sólo puede ser uno... 

Más aúm es interesante la otra declara¬ 
ción suya, que dice haber cometido ese 
acto, "para galvanizar a las masas'', par.i 
hacerlas salir de la cobarde pasividad or¬ 
denada por la socialdemocracia, y la inca- 
p.-icidad manifiesta del partido comunista 
alemán de impedir la ascensión de Hltler 
En este caso su acción, eficaz o contrapro¬ 
ducente, tendría toda.s las características 
y lodo el valor de un gesto heroico de re- 
beldia individual, que no puede aceptar la 
derrota y la vergonzosa sumisión colectiva. 

También es de actualidad, precisamente 
cuando uno de los rotativos vespertinos 
de más circulación viene publicando el 
'Libro Pardo", el articulo que refuta lu» 
afirmaciones del mismo. De cualquier for¬ 
ma, es la nuestra una contribución valiosa 
a la clarificación y el conocimiento de la 
verdad en tomo de este proceso. 

Grande es el movimiento de defensa de 
Van de Lubbe que existe en Europa. Los 
camaradas holandeses han constituido un 
Comité especial, que promete suministrar 
los más íntimos detalles acerca de Van der 
Lubbe, quien ha actuado entre ellos. 

Todo esto contradice con lo que la pren¬ 
sa bolchevique, posiblemente por el hecho 
de que Van der Lubbe no sea miembro 
de su partido, no tiene el menor reparo en 
afirmar, y con el "dictamen'' de la Comi¬ 
sión que funciona simultáneamente con la 
Corte de Leipzig, en Londres, compuesta, 
como se verá más adelante, por persona¬ 
lidades que tienen ganados prestigios en 
todos los órdenes, menos en el campo re- 
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volucionArio, y que (iene cl inconveaiente 
d< no ofrecer ninguna garantía de honra- 
dez e imparcialidad. 

En homenaje a la verdad, y a nucslco.- 
lectores, prometenio.s dos cosaa: Publicar 
en el próximo número de NERVIO toda 
la documentación que haya Ileq.ido hasta 


entonces, suficiente para poder formarse un 
criterio al respecto. Rectificarnos o reafir' 
iiiarnos en lo posición de defensa de Van 
del Ltibbe, de acuerdo a la verdad, sin te¬ 
ner en cuenta para cUo, ni intereses de par¬ 
tido, ni coincidencias de ideología, 

N. de la R. 


Por Van der Lubbe 


W h h.i constituido un Comité liitcrna- 
^ ciuiial a fin de efectuar el contrapro- 
ccso del incendio del Relehstag, Está com¬ 
puesto por personalidades eminentes, a la.s 
i|uc pedimos no sólo el probar la inocencia 
lie los tre.s búlgaros y del diputado comu¬ 
nista, .sino también Je aclaror la ¡nfami.i 
Je que fui objeto Van der Lubbe. Este h.i 
sido tratado como agente provi>cador, pe¬ 
ro hasta ahora no se ha aportado ninguna 
prueba en su contra. Su.s compañeros de 
iloland.i. nos comunican la traducción de 
un folleto en ,su favor, con algunas de sus 
cartas escrita.s desde l.i cárcel. Se conoce 
rl odio Inextinguible de lo.s .stalinistas con¬ 
tra los comunistas disidentes y como no 
les permiten presentarse ni en lo.s congre- 
.sos llamado.s de frente único. Ifn bolche- 
vique. por otra parte, tiene la obligación 
de no decir nunca la verdad y de tergiver- 
s.irla siempre en interés de su partido. 

El mí.sino Van der f.ubbe ha JeclaiaJu 
desde el primor momento "He ido solo a 
cometer mi neto y no he tenido ningún 
eómplicc”. Y desdo !n cárcel e.scribe que 
el asunto es tan elaro que no teme la in- 
f.ime calumnia que so lanzó contra él. Alio- 
r.i bien, un agente provocador es por de¬ 
finición .iquel que quiere Comprometer a 
otrn.s, tratando de ponerse a salvo en lii 
primer oporlimiciad. Esa no e.s la actitud 
de Van der Lubbe ¿v entonces? 

I’retender que el fascismo tenga necesi¬ 
dad de una provocación cualquiera para 
I omeler los peores excesos es profundamen¬ 
te ridiculo, Til fascismo no tiene reparos, 
vacilaciones ni e.scn'ipiilos en su obra cri¬ 
minal V Hitler ha dado la prueba. Eavtr 
rabie o adversa la farsa de las urnas, afir¬ 
mó que haría las cosas conforme a sus de- 
seets. ¿Pero de verdad ciertos revoluciona¬ 
rlos pretenden que aun dc.spiiés del 30 de 
enero la cuesticSn se encontraba en Alcnin- 
nta puesta sobre el terreno electoral? ;0 
«e quiere hacer admitir que aun siendo mi 
llones. basta lanzar una propuesta de ac¬ 
ción sin seguirla, para tratar de viles a los 
demás, sin haber hecho en realidad más 
que los otros'’ 

Para con.solarse se decía; "La situación 
alemana no es la Italiana: esperad, veréi.s". 
De acuerdo, no queremos que se desespere 
jamás: pero si no se ha intentado el famo¬ 
so movimiento de masas en condiciones 


bien propicias, ¿cómo creerlo probable aho¬ 
ra? Se ha abierto un periodo de sacrifi¬ 
cios tanto má.s nobles cuanto menos efica¬ 
ces, en comparación con lo que pudo hn- 
ber sido primero. Actmilmcnte la prensa 
fascista habla de importantes secuestros de 
• Irmas, que costaron taiilo.s .sudores y tan¬ 
tos oeliqros V que servirán ahora al ene¬ 
migo. No aceptamos de ninguna manera 
esconder la verdad y eludir la responsabi- 
lidiui, Se plantea ahora en Alemania como 
in Italia esta horrible situación tos militan¬ 
tes conocidos se encuentran en la imposi¬ 
bilidad de accionar porque están presos o 
lian huido: los de.sconocidos, en la posi¬ 
ción má.s difícil, no ya para actuar en la 
eccióii propííimenlc dicha, sino para tra¬ 
bajar en la propaganda que antes era li¬ 
bre y ahora ferozmente reprimida. Por el 
propio honor de los trabajadores que se 
levante la inavor resi.steneia po.sible, pero 



Van der Lubbe ante el tribunal 


NERVIO 






aia hacerse excesivas ilusiones. La nueva 
tarca será muy dura. 

Para volver a Van der Lubbe, pedimos 
que se termine con los se dice o con afir¬ 
maciones recogidas al vuelo. No se pue¬ 
de pedir justicia mostrándose tan injustos 
con un hombre que ha hecho el sacrificio 
de la propia vida. No perdemos tiempo en 
contestar a las injuria.s de ciertos plumi- 


fero.s y de ciertos pedantes de raentaUdad 
obtusa. Ser agentes confesos de un gobier¬ 
no y por consiguiente sus policías, especie 
de provocadores por obligación debida¬ 
mente contratados y lanzar semejante acu¬ 
sación a los otros, es el colmo de una des¬ 
vergüenza que no merece sino desprecio. 

De II Risveglio, Ginebra 1933. 


La verdad sobre el 
incendio del Reichstag 


W Fi ha constituido una comisión inter- 
^ nacional de investigación sobre el in¬ 
cendio del Reichstag y está compuesta de 
eminentes juristas pertenecientes a diversas 
escuelas polillcas. Rsta comisión ha pedi¬ 
do ul gobierno hltlcrlstu: que los acusa¬ 
dos puedan elegir libremente sus defenso¬ 
res; que sean aceptados los defensores ex¬ 
tranjeros solicitados por los acusados: que 
los defeiusores puedan conocer debidamen¬ 
te todos los documentos del proceso; que 
los acusados puedan entenderse con sus 
defensores sin la presencia de terceros; que 
el proceso sea público; que se garantice a 
los acusados un tríitamienio humano; que 
los testigos gocen de toda inmunidad y de 
completa libertad de palabra; que los testi¬ 
gos sean designados por la defensa; que 
los testigos al servicio del Estado Alemán 
rstfin autorizados a deponer libremente: 
que el acto de la acusación sen comuni¬ 
cado a la comisión. 

Dado que hay inocentes en peligro de 
ser condenado.' a la pena capital (el di¬ 
putado comunista Torgler y los comunis¬ 
tas búlgaros Dimltrov, i’opov y Tanev): 
dado que Van der Lubbe es presentado 
por casi toda la prensa de izquierda y de 
gran parte de la prensa burguesa no ale¬ 
mana como un agente provocador, desea¬ 
ríamos que el gobierno hitlerista renuncie a 
un proceso de pura fórmula que sólo se¬ 
rla uno farsa Pero no creemos posible 
que ei proceso de Leipzig pueda ser di¬ 
ferente del que se anuncia: un proceso 
preparado y llevado a cabo por una ra¬ 
zón de Estado. 

La verdad .sobre el incendio del Rcichs- 
tag es una verdad simple y fácilmente 
ilustrable. una vez rotos los velos engaña¬ 
dores telldos por el gobierno hitlerista y 
recamados por la prensa .socialdemócrata 
y stalinlstn. 

Si ei proceso ha sido aplazado; si se ha 
preparado el ambiente para un proceso de 
farsa que termine con la condena a muer¬ 
te de los acusado.s, se debe a la necesidad 
que tiene el gobierno hitlerista de cumplir 
su diabólica maquinación. Pero si la social- 


democracia y la Internacional stalinisW 
so.stieiien la tesis de la complicidad entre 
Van der Lubbe y los hltlcrista.s es porque 
tanto la una como la otra rehuyen hacer 
el proceso histórico del Incendio del Reichs¬ 
tag, 

Ese incendio ilumina un espectáculo de 
vileza y de idiotez política tan grande que 
revela que los más vulgares medios dema- 
gógico.s se han puesto en práctica. Docu¬ 
mentaremos detalladamente las mentiras 
piadosas por medio de las cuales se ha 
hecho la campaña. Será el nuestro un es¬ 
tudio que podrá servir para educar el es¬ 
píritu critico. Nos limitaremos, por ahora, 
a alguno.' ejemplos. 

H. üarbusse (Monde, 17 de Junio de 
1933) cuenta que Van der Lubbe en el 
momento de ser arrestado, tenia en el bol¬ 
sillo un carnet del l’artido Comunista 
Holandas. “B1 hecho de que este persona¬ 
je, que estábil desnudo, tuviera el cuidado 
de llevar por todo bagaje un carnet comu¬ 
nista, es suficiente para hacer sospechosa 
la escena anterior del asunto a cualquier 
persona de buen sentido”. Van der Lubbe 
no tenia consigo ningún carnet del Parti¬ 
do Comunista alemán. Si un carnet comu¬ 
nista a su nombre figura en las actas del 
proceso, ese carnet ha sido fal.siíicado por 
la policía. ¿Quien ha hablado de este car¬ 
net sino la preii.sa hitlerista? ¿Sobre qué ele¬ 
mentos se b.n.sa Barbusse para nacer suva 
esta afirmación? 

A V.in der Lubbe no le fué secuestra¬ 
do sino el pasaporte holandés. También 
.sobre el pasaporte se ba hecho un roman¬ 
ce. La reproducción fotográfica del mismo 
se ha vuelto un documento contra Van 
der Lubbe. debido a una diéresis que no 
figura en los signos fónicos del holandés. 
El pasaporte, se ha dicho, es falso y ha 
sido otorgado por la policía hitlerista. El 
asunto de la diéresis (Lliebe) se explica 
fácilmente. Los funcionarios alemanes es¬ 
cribían mal el apellido Van der Lubbe y 
éste pensó juntar el signo fónico. 

Todo es absurdo en la lésis de una com¬ 
plicidad entre Van der Lubbe y los hitte- 
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ristas. ¿Se habría buscado para herir a los 
comunistas alemanes, un agente provoca¬ 
dor holandés que no ha pertenecido nun¬ 
ca al partido comunista alemán y que no 
pertenecía tampoco al partido comunista 
holandés? Y, ¿cómo obra este pretendido 
¿mente provocador? Careado con Torgler, 
’rliaelmann, l’opov. Dimltrov, Tanev, de¬ 
clara; no conocerlos; no estar adherido al 
p.irlido comunista: ser independiente y ha¬ 
bí r obrado con completa autonomía. 

Diremos en .seguida quien es Van der 
Lubhe- l’or ahora nos limitaremos a de¬ 
mostrar que la campaña antifascista con¬ 
tra el liéroe ha sido tomada de fuentes hit- 
lerlstas. Bastarla esta prueba: 'THumanl- 
fé" (y otros diarios comunistas la han re¬ 
producido) ha publicado una fotografía 
del inccndliirto en la que se ve a éste con 
una caja de fósforos en lus manos, Esa fo¬ 
tografía se tomó de la prensa hltlerista y 
es una farsa grotesca. La ca)a de fósforos 
es un píiquotc de cigarrillos y la fotogra¬ 
fía es de varios años atrás. Toda la histo¬ 
ria del incendio tejida por la prensa sta- 
llnistu y .socinldemócrata es falsa y hitle- 
rista. 

El primer relato de la prensa hltlerista 
sobre el incendio del Rclchstag hablaba de 
cinco o seis focos encendidos y alimenta¬ 
dos con medios cscasi.slmo.s: del Kohlenan- 
zuender que las mujeres berlinesas emplean 

“El Libro Pardo" 
y la Psicoanálisis 

TT L Comité Mundial de ayuda a las vic- 
timas del fa.scismo hltlerista ha en¬ 
contrado un método particular de acudir 
en ayuda de los pre.sos por el incendio del 
Rctchsi.ig. So ha constituido en tribunal 
p¿ira )uig<irlos, aparentemente. Y sin espe¬ 
rar que c.se proceso aparente haya tenido, 
lugar, ha publicado los términos y los con¬ 
siderandos de .su futuro juzgamiento, con 
apreciación completa del carácter de la 
responsabilidad y de la culpabilid¿id de las 
acusados. 

Es de por si una primera originalidad, 
que no tiene, croemos, ningún precedente 
conocido. La segunda originalidad es que 
el tribunal, aparente, reunido en Londres, 
funciona lejos de la presencia de los acu¬ 
sados, sin público control, sin jurado y sin 
código. La tercera es que hace apelación 
a testimonios esencialmente policiales v en 
base a anónimos cuyos autores escapan asi 
a toda responsabilidad real o "aparente" 
en caso de fraude de su parte. 

En fin. lo más notable en el tribunal del 
Comité Mundial, compuesto de doce turis¬ 
tas y políticos universalraente conocidos, 
es que ha renunciado completamente a si- 


para encender el fuego (25 pfennlgs la ca¬ 
ja), de la ropa y del material co-ubustl- 
ble encontrado en el anfiteatro, riuuislmo 
en muebles y guarniciones de raad. 

AI dia siguiente el relato oficia, de la 
policía hablaba de veinte focos diferentes. 
La información de los bomberos recargaba 
la dó.sis: de se.senta a setenta focos. Y en¬ 
tonces oficialmente se dijo: el incendio ha 
s.' ^ obra de una banda de "marxlstas” tn- 
cendiario.s. En la segunda semana de Mar¬ 
zo .se organizó en el Reichstag una recons¬ 
trucción en la que figuraban numerosas 
antorchas y centenares de kilos de mate¬ 
rial inflamable. La prensa anti hltlerista. 
en vez de sostener oue el incendio del 
Rcichstaq c.s el acto de un hombre so'o, 
lanzó la tesis d- una banda de incendia¬ 
rios hitleristas disfrazados de comunistas. 

Pue.sta en este terreno la camnaña, la 
suerte de Van der Lubbe fué la de ser pre- 
sent.ndo como un agente provocador. 

/F.ra necesaria esta infamia? De ninguna 
manera. Demostraremos el por qué de esta 
maniobra v no nos cansaremos de pedir 
ciienMs a los autores de esta novela fo'le- 
tinerr.n de las mentiras grotescas que en¬ 
cierra. 

Un nriino de compañeros de París. 

L’Adim.ita del Refrattari, EE, LIU. 

19Í3). 


tuar el a.sunto del Reichstag sobre el terre¬ 
no político o sobre el terreno político eco¬ 
nómico. Ha transformado un grave proble¬ 
ma histórico en un asunto de moral, des¬ 
pués este asunto de costumbres en un pro¬ 
blema de psicopatologla y. finalmente los 
doce juristas se h¿in transformado en exper¬ 
tos, más bien dicho en teóricos de la pslco 
amilisis. 

Se trataba de embarullar la causa más 
simple del mundo. Un obrero revoluciona¬ 
rio, asqueado de los partidos y de sus ton¬ 
terías parlamentarias, asiste a, la derrota de 
la Alemania proletaria, frente al íascismo. 
Ve las masas correr a las urnas en lugar 
de tomar las armas, y meterse asi en la 
boca dcl lobo. Escala nocturnamente el 
Reichstag. .se desliza en 'a sa'a de sesiones 
y le prende fuego. Cogido a la salida, de¬ 
clara haber obrado "contra el capitalismo 
internacional”. Se le aprisiona, se le tor¬ 
tura durante seis meses para hacerle dela¬ 
tar sus cómplices. Toma todo sobre si, la¬ 
menta no haber logrado su objeto y sin 
agregar una palabra, se encamina tranoui- 
lamente hacia la potencia He aquí la his¬ 
toria de Van der Lubbe y puede preguntar- 
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l« el objeto de un contra-proceso para pro¬ 
bar que Torgler, Dimitroff. Popoff y otros 
Jefes de la III Internacional no han sido 
sus cómplices, dado que la acusación no 
arroja prueba contra ellos y que Van der 
Lubbe declara no haberlos visto jamás! 

Si, todo eso es simple en efecto, pero no 
le hace el caldo gordo a los partidos an¬ 
tifascistas de Alemania. Adoptar, pues, la 
versión de Van der Lubbe es reconocer 
que todos los valientes del Frente Rojo y 
del Frente de Acero con sus millone.s de 
uniformes, sus juramentos colectivos, sus 
pulios levantados, sus cinturas armadas y 
su dl.sciplina militar se han conducido co¬ 
mo la más torpe de las tropas de carneros. 
E* reconocer que im hombre, uno sólo ha 
obrado de manera lógica y viril, en medio 
de la desbandada general. 

Justamente el Comité Miindi.il ha sido 
creado y puesto en el mundo para ocultar¬ 
lo. Y entonces, en nombre de los partidos 
quebr.idos, de los jefes huidos y de Ins or- 
ganlziiclones deshech,as proclama: "Hemos 
.sido traicionados, hemos sido traicionados 
por el provocador Van der Lubbe". 

Desde hace 7 meses, diariamente l’Hu- 
manilá y L« populaire, acoplan el nombre 
de Van der Lubbe y ia palabra "provoca¬ 
dor" . 

I5c tiempo en tiempo, para variar de 
gusto se le agrega; "nazi", "hitlerista", 
cómplice de Goering ", "'agente de Deter 
ding" o más recientemente, "puerco" "ase- 
•slno". "pederasta " "morfinómano", "indivi, 
dúo perverso y sádico " "putito medio cie¬ 
go" y otras gentilezas. 

Pertenece al Comití Mundial ptirn lí) 
ayuda a las victimas del fascismo hitlerls- 
in (bendita ayuda, de l.i que Van der Lub¬ 
be se habla cuidado) de hacer la prueba 
de todas sus afirmaciones, que hablan si¬ 
do repetidas hasta el presente pero no de¬ 
mostradas. 

Hstn prueba el Comití Miindicil la ofre¬ 
ce en su obra oficial "El libro Pardo ", El 
razonamiento es el siguiente: Van der Lub¬ 
be ha incendiado el Reichstag. I.uego nn 
criminal, pakológicamenre es el indice de 
una anormalidad, de una mentalidad mór¬ 
bida, etc. 

Freud’. . ., "el caso Wagner", "el com¬ 
plejo de Parsifal", "Nerón". "Eróstrato", 
HeliogábaloSintéticamente el incendio 
del Reichstag no puede ser más que ia 
obra de un megalómano de tendencias ho¬ 
mosexuales. 

Desde luego el Comité Mundial transfor¬ 
ma el proceso político en un a.sunto de mo¬ 
ral. Lanza sobre Holanda y sobre Europa 
entera, mediante "gruesas sumas de dine¬ 
ro una nube de celosos policías, con la 
misión de descubrir las pruebas de la mc- 
cialoraania y de la homosexualidad de Van 
der Lubbe. Esos señores recogen argumen¬ 
tos decisivos: "A los doce años, huía la 


compañía de los niñas ", "A los diez y 
seis años no se le conocía amante ". "Era 
correcto con las muieres de sus compañe¬ 
ros ", "Ha tentado de atravesar el Paso de' 
Caláis a nado". "Se había prendado de 
una prostituta húngara a la que quería sa¬ 
car del burdel". "Frecuentaba pobres dia¬ 
blos desocupados y lo hacían, a menudo, 
acostarse con é!"Despreciaba el dinero". 

No era como los demás". "En Bavlera, se 
encontró en Munich, .il mismo tiempo que 
Hoem y Bell, jefes nazi.s y pederastas no¬ 
torios ", etc., etc. 

Bien, he ahí bastante para corroborar 
las deducciones, psicoanaliticas del Comi¬ 
té Mundial: Van der Lubbe es pederasta 
V sino morfinómano, al menos megalóma¬ 
no lo que indica de por si una profunda 
íitinidad con Hiller, Goering, etc. 

Van der Lubbe, incendiario, luego pe¬ 
derasta. en consecuencia fascista, en con- 
-sccuencia provocador. Tal es el razona¬ 
miento extrem.idamente simple sobre el 
que .se basa El libro Pardo " para arribar 
a sus fines. Se hasta a si mismo. Las prue¬ 
bas materiales que se da en apoyo no son 
firucbas sino deducciones corolarias de esa 
ecuación fundamental. 

Por ejemplo la casa N.“ 56 de la Enters- 
le Grncht, en Lcyde. (Holanda) es llama- 
d.T una cueva, una caverna del vicio, etc., 
tan solo porque Van der Lubbe la frecuen¬ 
taba. Los pobres diablos de obreros que la 
habitan no han podido volverse de su ad¬ 
miración después que el repórter del dia¬ 
rio Telegraaf ha ido a entrevistarlos sobre 
las costumbres especiales que reinan en 
.sus hogares. (I.a mayor parte .son casa¬ 
dos). 

Isaac Viiik ha sido trabajado por las pes¬ 
quisas de la comisión de encuesta que le 
han preguntado si Van der Lubbe era pe¬ 
derasta. 

Cayendo de las nubes, a esta pregunta 
inesperada ha respondido ingenuamente 

bien seguro que no" probado porque ha¬ 
bía dormido más de cien veces en el mis¬ 
mo lecho que Lubbe, cuando estaba des¬ 
ocupado y no podía pagar habitación. E.sa 
respuesta de Lsanc Vink la encontramos 
transcripta en el "Libro Pardo" en la si¬ 
guiente forma: "Está establecido que Lub¬ 
be mantenía con él i*elaciones homosexua¬ 
les. Isaac Vink ha contado a nuestro co- 
-responsal que él ha dormido a menudo con 
Lubbe en el mismo lecho" (página 52). He 
fíhi cómo se escribe la Historia. 

Hay apenas nece.sidad de decir que si 
Lubbe hubiera verdaderamente mantenido 
con sus camaradas de trabajo o de lucha 
esas amistades apasionadas que estaban en 
la base de las virtudes juveniles de Ja An¬ 
tigua Grecia, nosotros no veríamos nada 
que pudiera influir en bien o en mal so- 
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bre nuestro Juzgamiento a su respecto (po- 
llclcamente y Jurídicamente hablando). 

Pero el hecho es que el "Libro Pardo" 
no ofrece ninguna demostración objetiva 
de las conclusiones que presenta; de una 
demostración psico-patológica y es en ese 
terreno que debemos colocarnos para la 
critica. 

lil Comité Mundial, después de haber 
dejado el terreno del proceso virtualmcnte 
político y del policialismo chequista, por 
el del proceso y la policía de las co.stum- 
hres, y de.spués que sus hombre.s de con¬ 
fianza han inspeccionado en verdad lo.‘^ 
bidets ' y los lavatorios de un cierto nú¬ 
mero de Leydenscs para buscar la prueba 
negativa de la pederastía de Van der Lub- 
be ha abandonado definitivamente el terre¬ 
no virtualmcnte jurídico para constituirse 
en cenáculo psico-analitico. Por su propia 
cuenta se ha colocado bajo su pre.sidcncla 
virtual del Or. Sigmund l'rcud, cuyo nom¬ 
bre es citado muchas veces en testimonio, 
bien q\ie el Dr, Preud no tenga la costum¬ 
bre de poner la psico-anallsi.s al servicio do 
la policía ni de proceder al análisis de gen¬ 
tes ijuc tninea han visto y de las cuales 
no htiy ningún medio de explorar el In- 
ronscienfe. 

I’or otro lado, nada e.s menos pslco-aiia- 
Utico que el decretar si un individuo os 
homosexual o no, siendo que, pura Prcud, 
la homosexualidad es un momento uiliver 
salmcnte común de toda sexualidad y no 
una categoría criminal o una cscncln psi¬ 
cológica .separada. 

Por primera vez se habla visto expertos 
en psicopatologla. de los cuales ninguno es 
psicólogo ni médico pretender determinar 
a distancia no solamente c! grado de res¬ 


ponsabilidad de un "criminal" sino tam» 
bien la cuestión de saber lo que un hom¬ 
bre ha huciio exactamente, con qué oble- 
to incendió el Rcichstag, con qué objeto 
se ha acusado él solamente y con qué ob¬ 
jeto se dispone a hablar, obrar y morir 
en revolucionario. Y esos hombres vienen 
a decirnos con una convicción comunicati¬ 
va que Lubbc lia incendiado ei Reichstag 
que sufre la prisión, que se comporta tn 
revolucionario y que está dispue.sto a mo¬ 
rir, únicamente por amor homosexual por 
un cierto Dr. Bell que ha muerto o porque 
quién .Sabe que otro nazi!!! Enagcnacion. 
neurosis, perversidad, etc. son las palabras 
que emplea el "Libro Pardo" con ese ob¬ 
jeto. No sé suficientemente si el lector se 
da cuenta del grado de sublime exaltación 
en la elevación de un sentimiento humano 
que supone una conducta tal. Pero, aquí 
prccls.imcnte, lo sobrehumano equivale a 
absurdo- Hay sentimientos que no se simu¬ 
lan. No -se nos hará creer que la fe revolu¬ 
cionaria de Lubbc su odio de la traición y 
de la mentira no hayan sido un móvil su¬ 
ficiente para incendiar el Reichstag, gritar 
su odio a! régimen y ofrecer su garganta 
al verdugo, que todo eso sea simulado y 
que haya buscado cómplices y por otra 
parte qué beneficio los nazis podían obte¬ 
ner de' gesto de un hombre que muestra a 
los obreros alemanes, abandonados, el ca¬ 
mino de la acción directa y del sacrificio 
voluntario, individual; sutre, se calla, no 
pretende tener cómplices y cae, en fin, ba¬ 
jo los apóstroFes de unos y los insultos de 
otros, premlsa.s de la inmortalidad y de la 
gloria. 

A. P. 

(De L'en dehors, Parts 1933). 







C omentando 

los SUCESOS 


EL HEROE POPULAR Y EL POLICIAL 

^ TRA vez la policía muestra que tiene tan bien amaestrados sus perros y que con 
^ tanto acierto persigue a los obreros, mientras le fallan los sabuesos cuando se trata de 
caftens o malandrines de la política; otra vez nuestra policía ha recordado a "su héroe", Fal- 
cén. Lo ha recordado con desfiles espectaculares, derroches militares y discursos de circuns- 
lanciM, con el eterno sabor a las cosas policiales. Han recordado de paso también, a SI. 
móa Radowitsky, cuyo nombre está tan ligado al suceso de la Plaza Lorea. 

Acaso los señorea de la polida han creído cumplir con su deber trayendo en sus dls. 
cursos el recuerdo de un hombre siempre grato al pueblo argentino y que salió de las maz¬ 
morras carcelarias antes de cumplirse los deseos de todos los sabuesos, verlo podrirse entre 
las rejos. Ha-e bien la poUcia en recordar anualmente a Falcón. Así, el pueblo recuerda tam¬ 
bién a Radowistky y contribuyen a ello los grandes órganos de la prensa, de U banca v 
del comercio nacional. ' 

LOS ESTUDIANTES DE LA TIERRA DE VARGAS 

D>» e«üd:antes cariocas, mediante nuestro émulo de Vargas, enviaron a los colega, 
de este ^ts un mensaje de salutación y cordialidad. Personajes indiferentes para la conciL 
cia estudiantil de América y tal vez repudiados por la gran mayoría de la juventud, nada 
tienen t^e hacer como intermediarlos entre las universidades o Institutos secundarios de am- 
bo. pueblos, si consideramos a esas universidades e Institutos como expresión de cultura y 
no de una clase que es símbolo de regresión y barbarle. 

PARLAMENTARISMO 

tas f y desde luego, gracias a las bayone- 

ÍLent f^ sorprende al mundo porque nadie ignora que lo» par- 

lamenta sólo ex.stcn para sostener diputados y senadores que cobren dietas. ¿Qué dirán del 
porvenir que les espero los "legisladores" de este lado de América? 

Acaw estén esperando ese decreto de disolución, para "tomar medidas” y hacer algo 
por la Lbercad de los pueblos, esos salvadores de k democracia que andan por ahí. 

PILLOS 

Una central obrera que responde al Ministro del Interior, ha declarado que no se han 
torturado obreros, ni atropellado derechos humanos, desde que estamos en “la normalidad". 

Nosotros que sabemos la procedencia del manifiesto con semejantes declaraciones opti- 
ndstas, „o« tmnre.mos filosóficamente, invitando a los "obreros" de la central aludida a que 
visiten cárceles y comisarias, en vez del ministerio del Interior. 

TURISTAS DE LA GUERRA 

Una colisión de escritores y "gcntlemen". han caído al suelo de América, "para con- 
cenar la jmz en dos pueblos que ya se han desangrado, en una querrá salvaje y científica. 

Pesimistas nosotros que frente a la, gestiones que nos cuentan realizaran, descontamos 
su fracaso, porque sabemos los problemas de la guerra sólo los solucionan los capitalistas y 
lo. burgueses desde sus poltronas en ks bolsas de comercio y los bancos internacionales. 

IVAN 


18 — 210 


NERVIO 


VIDA NUEVA 


^ LIANDO lai instituciones sociales se 
estratifican en normas definidamente 
conservadoras, demuestran haber alcanzado, 
de hecho, el limite máximo de su crecimien¬ 
to, Si estas instituciones acaso comprenden 
la porción de la sociedad que ejerce el po¬ 
der. que detenta el mando, y normaliza la 
conducta de un pueblo: si en ellas están re¬ 
sumidas la autoridad y la fuerza dominado¬ 
ra, a la cual todo, de grado o no, está rí¬ 
gidamente sometido; si cuanto es pública¬ 
mente encomiado como valioso, toda la ma¬ 
sa de la cultura y todo el espíritu de em- 
pre.sa ha .sido por ollas absorbido; entonces 
esto significa sencillamente una crisis ge¬ 
neral de carácter grave y violento. 

Hn situaciones semejantes, 1,1 sociedad es¬ 
tá abocada a una disyuntiva terminante: o 
surge de alli hacia el futurorcnancicnte, o 
en declinación lamentable y fatal desapa¬ 
rece. 

Este fenómeno es vulgarmente repetido 
por la historia y vale exactamente tanto en 
lo grande como en lo pequeflo, Implica que 
las energías vitales empleadas en la reali¬ 
zación y consolidación de los principios fun¬ 
damentales que Informan una cultura, llc- 
g,indo a un estadio de amplio desarrollo, 
tropiezan en los limites endurecidos de la 
concepción original y empresarla, hecha 
dogma, y subrepticiamente utilizada como 
un reducto por los elementos arrivistas e 
incapaces que usufructúan de los benefi¬ 
cios de una vid.i creciente. 

El espíritu de cti^resa, la libre práctica 
del trabajo, el ánimo aud.iz e inventivo, es 
trabado, obstaculizado, forrado en las li¬ 
neas oficialistas: nada nuevo, renovador, y 
transformador es tolerado. En l.j satisfac¬ 
ción menguada de una existencia en ciertos 
aspectos superabundante, la reducida clase 
dominadora despreocupase de toda instan¬ 
cia noble venida de fuera, no admite rela¬ 
ciones francas con tas fuerzas genuinamen- 
le sociales y desecha brutalmente el hecho 
inconcuso del desequilibrio grave existente 
entre el contenido del concepto del Estado. 


arbitrariamente vigente, y la expresión s»* 
cial viviente de la comunidad. 

En este interregno, el cauda! humano no 
puede precipitarse más que en dos vertien¬ 
tes: la regresión, cuando el poder consigue 
mantenerse triunfante, como en las malo¬ 
gradas comunidades orientales, nllotas y 
mayas; o la ascención, en movimiento elás¬ 
tico y viril, como Occidente, surgiendo vic- 
tcjrio.so del mcdloew, rejuvenecido y vigo¬ 
rizado en la idea humanista del liberalismo 
democrático y In concepción realizadora del 
tecnicismo. 

Esas fueron para Occidente ideas gran¬ 
des que abrtáronle enormes perspectivas. 
Por ellas se lanzó prácticamente el mundo 
entero, y el hombre dió así en la historia 
im brinco gigantesco. 

Ahora esos caminos dan en la nada, to- 
d,i8 las posibilidades en esa dirección han 
sido agotadas, y el poder creador nueva¬ 
mente encuentra espacio enrarecido y llmi- 
les exiguos. Se repite el problema de la 
vida o bi muerte de la cultura en todos los 
pueblos. 

Con anticipación a la hora definitiva, 
grandes precursores han trazado en largas 
lincas el camino de la humanidad. Espíritus 
críticos, analíticos, y en muchos aspectos 
visionarios, predijeron el momento grávido 
en que las formas estancadas y dominan¬ 
tes do la sociedad serian enfrentadas, y du¬ 
ramente forzadas, por el espiritu en rebel¬ 
día de los subyugados, y la lucha seria en¬ 
tablada y decidida. Iniciaron desde enton¬ 
ces la labor aislada de la preparación. Sem¬ 
braron la idea en la semilla de la palabra 
y legaron a los hombres siguientes el deber 
y el derecho a la obra. 

Aquella faena inicial involucraba una 
concepción aprioristica, una anticipación, y 
una adivinación de lo que la realidad in¬ 
mediata apenas daba en leves indicios. Ellos 
han sabido prever la fatal declinación de 
los principios en auge, el entumecimiento y 
la muerte irreductible de todas las normas 
estancadas y han debido magnificar en pa- 
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rábolas este vaticinio arriesgado, elevarlo 
en un gran vuelo Imaginativo, y tratar de 
este modo canalizar Ja mentalidad no pre¬ 
dispuesta para tules empresas. Esta conduc¬ 
ta debió naturalmente hacerlos aparecer a 
todos los hombres como puros idealistas, la¬ 
borando en materias ajenas, o por Jo me¬ 
nos diferentes, a las reales. 

¿No debe hallarse en esto una gran parte 
de las causas que han retenido la eclosión 
revolucionaria y creadora? Lo cierto es que 
muchísimas mentes han sido profundamente 
Impresionadas por ese hecho, y han sido 
arrastradas sin oposición a un 'dejar ha¬ 
cer" fatalista y una esperanza lánguida en 
el porvenir prometido. 

Pero el momento ha cambiado. La previ¬ 
sión es ahora realidad. 

Esto, antes que nadie, no pueden desco¬ 
nocerlo los que se responsabilizan en la pro¬ 
secución de la obra empeñada: ser extraños 
a las condiciones nuevas de los nuevos tiem¬ 
pos. es estar en conflicto con la esencia de 
todo movimiento revolucionarlo, que ante 
todo trabaja sobre la realidad, que no debe 
evadir, sino dominar. Actualmente el dilema 
tiene que resolverse. 

Todos vemos que la gimnasia Intelectual, 
arma predilecta de los antiguos propagan¬ 
distas, no hace mella al Estado. Con ella se 
ha favorecido el crecimiento comprensivo 
de Jas masas, substrayéndolas en diversos 
respectos a la Influencia absorbente del Es¬ 
tado, que era cuanto y todo lo que podía 
realizar; pero ha sido Impotente para des¬ 
quiciar eJ poder. Este ha reaccionado, y la 
tolerancia graciosa que sabia ostentar, tien¬ 
de rápidamente a desaparecer en razón di¬ 
recta al crecimiento de la peligrosidad opo¬ 
sitora. 

La clase dominada es, a su vez, por mo¬ 
mentos más exigente. Tiene conciencia de 
su progresiva fuerza combativa, y el de¬ 
seo Insatisfecho de no vivir más en un rae¬ 
dlo en el que, debido a las nuevas experien¬ 
cias, estima Insuficiente: se agranda en 
ella la voluntad creadora de renovar radi¬ 
calmente la realidad, ante él disminuida en 
todos sus contornos. 

Al pasar del periodo de simple modifica¬ 
ción (posible en la concepción social más 


cerrada) al de la transformación (resistido 
a ultranza por todos los poderes) el caudal 
de las fuerzas sociales movilizado ha ad¬ 
quirido un empuje tal, que no puede ser ya 
refrenado antes de llegar a una acción des¬ 
tructora, disolutiva de las normas primitivas. 

Tanto Jas tendencias de derecha como de 
izquierda deben hacerse extremas, o des¬ 
aparecer. l’ara subsistir, las fuerzas de de¬ 
recha como de izquierda deben ser revolu¬ 
cionarias. 

Al contacto de las nuevas realidades, se 
ha llegado forzosamente a la conclusión que 
la lucha no podía ser encarada como una 
mera tarca de objeciones, sino que, como 
en general todo en la vida, esto debía plan¬ 
tearse desde un punto de vista particular y 
con fines precisos de realizar independiente¬ 
mente las necesidades de la propia existen¬ 
cia. 

El nuevo medio requiere nuevos procedi¬ 
mientos. Una critica y una campaña de des¬ 
prestigio, no bastan para destruir las creen¬ 
cias: menos aún derrumbar los Idolos fuer¬ 
temente elevados sobre ellas. Muchas men¬ 
tes revolucionarlas, o de hombres que es¬ 
tán on el campo revolucionariu, parecen no 
entenderlo, Se aterran más a la letra que al 
espíritu de los precursores, que deben nece¬ 
sariamente dejarse lejos y atrás. Ser orto¬ 
doxo, revolucionariamente, es ser de algu¬ 
na manera conservador, un obstáculo en 
el camino hacia una libertad creciente. 

En el campo revolucionarlo se cumple 
asi inexorable el principio de la vida, por 
el cual todo desenvolvimiento implica una 
escala, un más y un menos. 

Pero, debido a cierta falta de coherencia, 
y también en muchos casos a un criterio 
poco clástico, esto suele ser visto con in¬ 
quietud por regular número de gentes, a 
quienes escapa la sutileza de esta pugna 
entre la inmovilidad de un principio, y el 
desarrollo vigoroso de la vida de un pue¬ 
blo. Lo cual no altera naturalmente el con¬ 
tenido de la realidad. 

Y Ja realidad exige que las formas nacien¬ 
tes v^yao envueltas en algo de sangre. 

Amaro MARTINEZ 
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LOS DOS HECHOS MAS 
IMPORTANTES DEL MESt 


EL RECONOCIMIENTO 
DE LOS SOVIETS POR EE. UU. 

M uchas deducciones y enseñanzas se pueden extraer del acontecimien¬ 
to de más importancia reqistrado en este último mes de noviembre: el 
reconocimiento que los EE. UÜ. hicieron del qobierno “del proletariado”. 

No es posible, en breve comentario, juzgar las cláusulas de esc convenio, 
que hace concesiones demasiado graves para los intereses de la misma URSS 
y compromete la actuación del proletariado internacional en los países capi¬ 
talistas, sin riesgo de tratarlas superficialmente. Por otra parte, el espacio dis¬ 
ponible no nos permite extendernos en profundizaciones, por lo que diferimos 
su exposición, limitándonos a los aspectos generales que nos plantea este 
hecho. 

Y lo más interesante es ver cómo cada día el Estado creado por Lenin, 
teóricamente bajo la rigurosa línea de orientación marxista, el “Estado tran¬ 
sitorio” que sólo duraría lo indispensable para crear las condiciones necesa¬ 
rias para la abolición de las clases y la desaparición de su propia estructura, 
se aleja más y más, no sólo de sus objetivos teóricos, sino del mismo punto 
de partida, tan imperfecto y tan transitorio. 

Ningún recelo ni dcsconf’anza rmeden tener ahora los naíses canífalistas 
haría los Soviets. Pues éstos han d'^mostrado claramente que entre los inte¬ 
reses de E.stado, Imperativos, v los dri nro1''tari''do v el ouehlo, que nneden 
ser acallados por la violencia de la “dictad”ra de clase”, siempre se ha de¬ 
cidido y han optado por rendirse ante los primeros. 

Se confirma con e®*'’ ••'»''''->ocÍTniP’’to, lo au'' hace varios meses afirma¬ 
mos en las nágina,s de NERVIO: an® Rusia se aliaría con los qohiemos auc 
anarenferneute son sus mayores cneminos. v son los mavor^s enemigos, inter¬ 
namente- del nroletariado. siemnre que con cbo nneda afirm.-»r sn nosición 
internacional frente a otros países tan imnerial’stas como annellos. Y los he¬ 
chos confir'**''n o'"». por encima de todo inten^s rcvobicin->->rin. están los in- 
feres^q dc EE. UU.. sn afán de do'uinar to*^ltT,ente en el Pacífico, su nece¬ 
sidad di* evitar onc el Tanón. an-'^r-^do ñor Francia, Inglaterra y otras nacio¬ 
nes se hnoa dueño señor del Oriente. 

La política del Estado ruso, es precisamente la más onuesfa a la que de¬ 
biera sequir la III Internacional. Rnn’a s" ha corinromctido a no hacer nin¬ 
guna propaganda rcvolucipnaria en EE. UU. a desautorizar todo movimien¬ 
to revolucionario, toda org.anización armada defensiva de clase que quieran 
hacer lo.s trabaiadores de esa nación. Esta es solamente una d” los cláusulas. 
La.q restantes todas significan una entrega al imnerialismo del Norte de los 
trabaiadores americanos v los frabam'iores de Rusia, que va tienen motivo 
para olvidarse que en octubre de 1917 hicieron una revolución, tan hábil¬ 
mente escamoteada luego. 

Inútil será que ahora nos vengan los bolcheviques hablando contra el 
imperialismo yanki. Los elogiosos términos que para Rooscvclt tuvieron los 
gobernantes y la prensa soviética, no pueden coincidir con las grandes fra- 
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sea qu'. sinceramente repiten los trabajadores del mundo, totalmente 
engañados. 

Precisamente ahora, con ocasión de la Conferencia Panamericana a ce- 
lebrarse en Monte video» organizada desde Wáshington, arrecian los ataques 
bolcheviques. Y la pregunta natural es una: ¿Cómo puede ser es*o? 

Porque si no ha sido vendido el proletariado ruso, se especula con el sa- 
crificio, del proletariado internacional, que aun confía en Rusia, en su since¬ 
ridad de proposites, y arriesga su vida en la lucha contra el imperialismo, el 
mismo que se hermana con aquel país. 


EL TRIUNFO DE 

LAS DERECHAS EN ESPAÑA 


H A sido natural. Querer gobernar para la burguesía, haciendo demagogia 
obrerista, como pretendían hacer los socialistas en España, es cosa im¬ 
posible, o por lo menos, no podría ser duradera. No es por buena voluntad 
que kjs capitalistas c industriales permiten — más bien: han permitido — 
que los Socialistas gobiernen o participen en la administración de sus inte¬ 
reses. En todos los países, para evitar males mayores, se aceptó y aun se 
apoyó a la sodal-democracia, que ningún peligro inmediato entrañaba. Cuan¬ 
do no sirvió más, como ahora en España, para contener la insurgencía popu¬ 
lar, fueron los mismos defcn,sorcs de ayer los que se encarqaron de darles la 
despedida. 

Per otra parte, los trabajadores no pueden ser engañados impunemente, 
t^reyeron ai principio en los socialistas y en la República, pero luego su ac¬ 
tuación hizo comprender. Casas Viejas ha repercutido en esta última elección 
que tanto ha alarmado a las tendencias izquierdistas, más que todos los dls- 
cursos pronunciados durante la campaña electoral. 

. yTendremos que agregar a las traiciones de la 
wcial-democracia, que tuvo su punto más alto en Alemania, otro nombre más: 
Rspana. Lo lamentable es que las experiencias .son demasiado duras siem¬ 
pre para los oprimidos, en tanto los causantes y responsables siquen tranqui- 
lo.s; que todos estos hechos desilusionan y apartan de la lucha activa a gran 
“i en el proletariado español, para quien la 

dictadura de Primo de Rivera actuó como inyección de voluntad e ímpetus 
revolucionarles, porque sabemos que fuera de los partidos republicanos, los 
trabajadores están agrupados en las filas de la C. N. T. y la F. A. I. La dc- 
ícvoludó presuntos revolucionarios, acelerará la marcha de la verdadera 



Grabado de Frans Masereel 



Luchas Efectivas 

CONTRA EL FASCISMO 


C REEMOS que ya se han hecho suficientes declaraciones contra el fascismo; que va 
se ha expuesto y clarificado en la medida de lo necesario lo pernicioso, brutaJ, bár¬ 
baro, regresivo, anticivilizador, etc-, — todos los adjetivos han sido gastados — que sería 
la implantación de este régimen en el pais. 

Y constatamos que, de la misma manera que los fascistas no se conforman con lo que 
teorizan y garabatean en “Bandera Argentina" y “La Fronda", con lo que pudo haber es¬ 
crito Garulla sobre “el valor ético de la revolución del 6 de septiembre", y salen a la caUe 
a atentar contra mítines, a asesinar militantes obrero.s y aun a simples espectadores, como la 
maestra Carmen Garralda, de Rojas, para los antifascistas de verdad ha llegado el momento 
de abandonar el terreno de las teorizaciones e iniciar de una vez-acciones eficientes y prácticas, 
nales, lodos los que hasta ahora han tenido participación activa en la tarea de HABLAR 
contra el fascismo, se hallan moralmente obligados a adoptar la única solución digna que 
se les presenta; HACER, LUCHAR, contro el fascismo. 

Y se sabe positivamente, sin ningtín lugar a dudas, quiénes han de ser los combatientes. 
No serón los políticos. Ni los de derecha, que aun fingen apego a la democracia; ni 
loa de izquierda, que simulan tendencia hacia la revolución. 

No serón los socialistas, quienes responden a los ya regulares asesinatos de sus mili- 
tuntes, con la consigna de la tranquilidad y la serenidad. Aquí no harán más que reafirmar 
la "acertada" actitud de la socialdemocracia alemana. No serán otros políticos más izquier- 
dizantcs. quienes prefieren siempre dividir, disgregar, im^dir la unión de Codos los lucha¬ 
dores, si no se colocan bajo su hegemonía. Tampoco serán las organizaciones sind'cales re¬ 
formistas, quienes se aliarán primeramente n cualquier gobierno, por reaccionario que fuere, 
antes que decid'rsc a la lucha. Ejemplo reciente y Crminanle es el manifiesto último de la 
C. G. T., poniéndose a las órdenes del gobierno, y declarando tranquilamente que el fas¬ 
cismo no existe. 

CONTRA EL FASCISMO TENEMOS QUE OPONERNOS NOSOTROS, TODOS 
NOSOTROS. Y ya ha conseguido ambiente una idea, que circula de labio en labio en todos 
los sectores, y que ha de hacerse carne b’en pronto en los que d'cen que si cuando se trata 
de oponerse a la dictadura y al terror; la HUELGA GENERAL REVOLUCIONARIA, 
única pos'b'lldad que se percibe como elicaz en el caso concreto de tener que impedir vlo- 
lenlumcnte su imposición. 

TODOS tenemos nuestra parte activa en esta última y decisiva accióni 
Los trabajadores procuran en estos momentos la constitución de COMITES GENU’NA- 
MENTE OBREROS ANTIFASCISTAS, compuesto por las organizaciones de las distin¬ 
tas centrales, de todas los industrias y transportes, autónomas, etc,, con el objetivo preciso 
de paralizar inmediatamente toda la producción, de seguir el ejemplo de los trabajadores 
alemanes que en 1921 impidieron de esa manera que permancc-era más que contadas horas 
en Berlín l:is tropas de Von Rano, tr’iinfnntcs sobre el gobierno constituido, por med^o de 
un "putsch". Estos COMITES ANTIFASCISTAS, desligados totalmente de todos los par¬ 
tidos políticos, estarían formados dTect,órnente por dclenacioncs de organizaciones sindhales. 
incluso de aquélla.s cuyos dirigentes se niegan sistemáticamente a adoptar alguna actitud 
firme en ese sentido. 

Los estudiantes, los maestros, los profesionales, todos pueden aceptar también esa con¬ 
signa de orden; huelga general revolucionaria. Igual que cuando la huelga contra los "nazis" 
alemanes. la participación de los estudiantes será factor Imporlantisimo. Igual que en Chile, 
hace poco, en ocasión de uno de los tantos golpes militares una huelga de médicos, de in¬ 
genieros. hasta de abogados, que no son precisamente indispensables a la sociedad, puede 
colaborar con eficacia decisiva en un movimiento de ese carácter. Para la agitac'ón, para 
hacer llegar a todas las capas de la población en forma de clarín de combate, este imperativo 
llamado, los intelectimles. tienen una misión grande a realizar. 

TODOS: en nuestros respecfivo.s rad'os de acción, por la HUELGA GENERAL RE¬ 
VOLUCIONARIA CONTRA EL FASCISMO, 

Af. 
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España de Hoy 


NERVIO no puudr mb^traerse al deber 
dt frrtí/iiifir. en íu.s páj/inas combafii>aí, 
el estado df intenso /iTi'or reuohieionario 


No habrá 
paz en España 


cfiie domina n un pueblo tan Upado espiri- 
tualmentc a nosotros: el de España. 

V es que no se trata de un moi'iinicnto 
»i« pctjijfjios circuios, o de csínr:,ndo.‘i ham¬ 
bres qiie munfiVncn a base de heroicos s¿i- 
crificios la llama saprada de la lucha por 
la lihcctad. E.'< íof/ii la población laborio¬ 
sa. es la mai/orín de los tr¿¡ha¡udorcs, oí 
toda la opinión pública, es qr.tn número 
de intelectuales ;/ túcnlcos Ubres, qidcnc.s se 
han cotocailo en abierta posición de lucha. 

A trai'ts de suce.-,iiia.‘, experiencias, el 
morimicrito rccoliicianario español adquie¬ 
re la capacidad indi.^pcnsablc para obrar 
i'oa é.cito. En el .sistema de orpaniración 
de la C. N. T.. se tiene en oisfn preferen¬ 
temente la capacitación para que los tra¬ 
bajadores asuman la dirección de la ges¬ 
tión económica. En todas las luchas par¬ 
ciales. en todas las huelgas de carácter vio¬ 
lento realizadas hasta ahora, en todas las 
paralhacioncs, demostraciones de protesta, 
en todas las exigencias que con imperativa 
conciencia de su potencialidad han presen- 


y~^ ESPUES dcl colapso paria\ 
mentarío, sufrido a raíx de la 
crisis planteada por cl gobierno de 
Casas Viejas, cl lunes, 2 dcl mes 
próximo, vuelven a reunirse los que 
en sus manos tienen los destinos de 
la Nación. Es probable que en el 
programa del nuevo gobierno vaya 
incluida la petición de amnistía. Los 
socialistas que ban hecho todo lo 
que a su alcance estuvo para meter 
en la cárcel a los nueve mil traba¬ 
jadores que en ella se hallan gimien¬ 
do su libertad, se oponen a ello. 

Si esto acontece, el pueblo ya sa¬ 
be lo que tiene que hacer en este ca¬ 
so concreto: Lanzarse a la calle y 
arrancar por medio de la acción 
revolucionaria a nuestros hermanos 
crgastulados, y restituirlos a sus ho¬ 
gares, de donde nunca debieron ser 
arrancados. 


tildo, se ha ido templando el espíritu com¬ 
bativo. que hog es característica esperan- 
.-í¡(/i‘r.i de! proletariado español. 



Hagámosle ver a los poderes cons¬ 
tituidos que no habrá paz en Espa¬ 
ña, mientras entre rejas, retenido, 
quede un solo trabajador. 

Después que hayamos conquista¬ 
do, por medio de la acción directa 
exclusivamente, la libertad de loa 
nueve mil hermanos que, por luchar 
por la entera libertad de los pueblos, 
se han visto cruelmente tratados, 
dispongámonos a luchar porque en 
l3« cárceles no vuelva a entrar un 
solo trabajador más, y ello se con- 
vigiu- lanzándonos decididos a las 
barricadas de la Revolución Social, 
destruyendo las cárceles y todo lo 
que tiende a oprimir, esclavizar a 
los hombres. 


LA CARCEL 

Grabado inédiio dr SERGIO SiSRGl 









Por qué están presos 
nueve mil traba|adores 

L a más espantosa de las mise¬ 
rias rodeaba, rodea aún. los 
hogares proletarios. 

El hambre se aferraba traicio¬ 
nera al cuerpo de millares de fami¬ 
lias proletarias. La industria, el co¬ 
mercio, la banca y los grandes ha¬ 
cendados, se han coaligado para 
hundir la economía nacional. 

Fábricas clausuradas, bancos que 
no querían operar, hacendados que 
se negaban al laboreo de sus fincas. 
El descontento cundió. Los trabaja¬ 
dores industríales y agrícolas no es¬ 
taban dispuestos a dejarse morir de 
hambre, roídos por la miseria. 

El estado, defensor incondicio¬ 
nal de los privilegios de la clase 
acomodada, en vez de atender la 
demanda de los trabajadores, man¬ 
da, sobre el campo y la ciudad, los 
fusileros con que cuenta, y las an¬ 
sias de liberación humana han sido 
•ahogadas en un mar interminable 
de sangre. Los obreros, ante la fie¬ 
ra arremetida, se aprestan a la de¬ 
fensa y en la lucha por la libertad, 
por el pan, Ia> paz y la alegría, caen 
prisioneros del Estado nueve mil 
iirrinanos nuestros. 

Si el gobierno no concede la li¬ 
bertad de nuestros compañeros, de¬ 
bemos d¡Kp4>ncrnos nosotros a hacer¬ 
lo. arrancándolos de las crgástulas 
malditas por la acción re/ol.jciona- 
ria del pueblo. 


Siyno de la i’italidad dc¡ movimiento- e* 
la c*t'ífcnr/a de 9.000 presos sociales en 
RspafSa. 

y lo que i'i friáí alentador: ésta no ha 
siitrido dcbllitarnicnfo, sino por el contrario 
parece haher panado en impulso tic Insu- 
rrcceión. 

¡AMNISTIA! es la consipna que la agi¬ 
tación obrera ha convertido en verdadera 
i xigeneia popular, y ¡a simple lectura de 
la prensa española, no3 da idea dcl citado 
de sobreexcitación nerviosa de las rnufí/- 
tildes. .A grandes títulos, un tema general 
domina la atención: ¡AMNISTIA! ¡AM¬ 
NISTIA! 

Leemos en un periódico: "iQiie lo que 
sea de nosotros, seo de los presos! ¿Nos¬ 
otros en ¡a calle? ¡Ellos con nosotros! 
¿Ellos en la cárcel? ¡Nosotros con ellosi 
¡O todos en presidio, o todos en libertad’!! 

Y la acción se desarrolla de manera con¬ 
secuente con estas palabras. Hasta la pren¬ 
sa burguesa se ve obligada a hacerse eco 
de la misma. 

NERVIO se adhiere a esta agitación, 
de la mism.'í manera que apoya toda cam¬ 
paña de libertad y do justicia. Por eso, re¬ 
producimos las siguientes notas, de "C. 
N. T.-. de Madrid. 








Panorama Educacional 


LEY 11.821 PRESUPUESTO 
GENERAL PARA I93i 

Justicia e Instrucción Pública. (Total) . 112 S25 068 20 

Sueldos y otros gastos. 

. 72.4 H.-IOS 

T c • 49.721.874 

Trabajos públicos. 

. 3.575.000 

Marina . . 1.818.000 

^cumplimiento de la ley de armamentos. 

. 6.500.000 

Marina . 2.500.000 

. 136.529.282.00 

LA ‘ CULTURA’’ A TODA MAQUINA 

1. suíiciente, 2. aplazado, 3. sobresaliente. 4. suficiente, 5. distinouido 
6. suficiente, 7. reprobado. 8. aplazado, 9. suficiente. 10. suficiente ® 
na terminado el año escolar. 

rfp marinas acaricien las patas de su excelencia el Señor 

dV. Xt descanso, puede estar tranquilo: la máquina incuba' 

dora de la cultura oficial marcha a toda velocidad 

COLORIN, COLORADO .. 

Y érase que se era un vocal del Consejo Nacional de Educación 



OTRO MAS, ABUELITAAA. .1 

Y érase que se era. . . 


AUTOS Y VISTOS 
"CONSIDERANDO: 

Que el señor Comisionado ha cumplido en forma muy satisfactoria di- 
cna misión y que su informe, documentado, metódico y crítico, es ilustrativo 
para proyectar el regimen legal de la Universidad. 

El Vicepresidente de la Nación Argentina, en ejercicio del P, Ejecutivo 

DECRETA: 

informe presentado por el Comisionado del 

=orabS°6Í.“‘" '' ■>” - 

Art. 2.° - Envíese oportunamente al H. Congreso proyecto de ley or- 


28 — 218 




NERVIO 











inforoic del señor Comisionado/ en lo que concierne a la naturaleza del Ins* 
tituto y a la índole de la enseñanza que se imparte en las diversas escuelas 
del mismo. 

Art- 3.” — Comuniqúese, publíquese. anótese y dése al Registro Nacional. 

ROCA, 
Manuel de Iriondo. 

Nota: el subrayado es nuestro. 

Otra: al Registro Nacional se le da la resolución y no el informe que se cita 
en los considerandos, sí bien se permite que la prensa adicta noticie: "el 
informe demuestra el estado de subversión de la universidad de Tucu* 
mán. ¡Asi se preparan los zarpazos desde la sombra! ¡En guardia! 

GREMIALISMO OFICIAL 

La Federación del Magisterio de Santa Fe molestaba a la oligarquía de¬ 
mócrata-progresista con sus pretensiones de mejorar la enseñanza, afirmar un 
escalafón y escala de sueldos y cobrar por lo menos con tres de atraso. No 
pudiendo romper la organización gremial resolvió "protegerla" asi como ante 
el desarrollo de las cooperativas populares también trata de fiscalizarlas y 
"colaborar" a sus tareas. 

La protección consistió en obligar a todos los maestros a que se agre¬ 
mien; ahora seguro, que interviniendo el poder oficial, hay que establecer 
cómo se agremian y para qué se agremian, no modificar los estatutos y prin¬ 
cipios pero si "perfeccionarlos". Los gobernantes santafecinos acaban de re¬ 
cibir la Opinión del magisterio provincial respecto a la ingerencia del Estado 
en la organización gremial: en las eleccione.s que para renovar la C. D, de 
la Federación, convocaran las autoridades, la mitad más muchos de los vo¬ 
tantes obligatorios lo hicieron en blanco y esta es la hora en que las autori¬ 
dades no se animan a proclamar como representantes de los maestros a quie¬ 
nes representan la minoría de los mismos. 


CON PENA Y SIN GLORIA 

^ OMBATIDO de arriba y por los costados, sin el apoyo del magisterio. 

Hugo Caizctti. ha renunciado a la inspección general de escuelas de 
Santa Fe. Uno de los últimos actos del propulsor del "plan de educac'ón 
contra la guerra", consistió en preparar la entrega de las banderas a los 
submarinos que "acabamos de comprar". 

¡Se ahogó igual! 

EN EL YUNQUE 

■pp L secretariado regional de la A. E. L. constata el firme movimiento de 
organización que en academias, colegios y universidades realizan los 
estudiantes libertarios. Acaba de reorganizarse la Asociación Estudiantil Li¬ 
bertaria de Rosario que ya es un grupo sólido y lo mismo se espera de S. Fe. 

En el acto realizado en La Plata estuvo representado el secretariado re¬ 
gional y la A. E. L. de Montevideo. 

UN LIBRO 

El ciclo de conferencias que Luce Fabbri dictó en el Colegio Libre de 
Estudios Superiores de Rosario ha sido realmente valioso. Se está preparan¬ 
do un libro de las mismas. 
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De la Cruz Swástica 
al Aguila Azul 


La N. R. A., 
prefacio del FASCISMO 


■tlrf STE ano de 1933 habrá visto los dos 
acontecimientos raáa Importantes, las más 
gruesas consecuencias de nuestra época: el 
triunfo de Hltler y el "experimento" Roo- 
sevelt. En Marro 1932, comentando una 
conferencia de Caillaux, creí poder decir: 
Heaos aquí, pues, en presencia de una cer~ 
tidumbrei el capitalismo va hacer un esfuer- 
xo desesperado para transformarse. En los 
dos países donde la concentración capita¬ 
lista está más avanzada, donde la racio¬ 
nalización ha causado más pcr)uicios, donde 
la crisis mundial se ha hecho sentir con más 
fuerza, donde la persistencia catrastróflca 
de la desocupación ponia en peligro el mis¬ 
mo "orden social”, la transformación ha 
comenzado. 

JUBILO REFORMISTA 

Desde hace tiempo nuestros camaradas 
reformistas no hablan manifestado un en¬ 
tusiasmo parecido. 

El paraíso yankl tiene siempre para ellos 
un gran prestigio (1). 

Es Jean Longuet quien afirma: "Los tra- 
ba)adores de Europa siguen con interés apa¬ 
sionado el esfuerzo notable del presidente 
de EE UU. tan conforme a su propio pro¬ 
grama". y elogia al "National Recovery 
Act "que debe substituir el caos por el 
orden". 

¿Inconsciencia? ¿Enceguecimiento? La ex¬ 
plicación es mucho ni.is simple: nuestros ca¬ 
maradas reformistas han puesto el dedo en 
un engranaje y están obligados ahora a 
acatar el águila azul, bajo pena de desmen¬ 
tirse. 

Cuando inscribieron en sus proornmas la 
semana de 40 horas, plantearon esta reivin¬ 
dicación ~ ¿será necesario recordarlo? — 
sobre un terreno falso y peligroso: el del 
.salvataje del capitalismo. Jouháux ha recla- 

(1) La "gran democracia del Norte", de 
nuestro Palacio*. — N. del T. 
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mado la reducción de la jornada de trabajo 

■para evitar el diluvio". Está enajenado ~ 
y ha intentado de enajenarnos — con la ilu¬ 
sión de que se puede, en el seno mismo del 
régimen capitalista, instaurar nuevos méto¬ 
dos que preparen el equilibrio entre la pro¬ 
ducción y el consumo. Dlum ha prometida 
maravillas al pais "bastante resueltamente 
renovador para osar, sin e.sperar el acuerdo 
internacional, reducir en su propia casa la 
semana de trabajo". 

En lugar de arrancar las "40 horas" por 
la acción obrera, en lunar de Invocar el ar- 
qumento de la miseria fisiológica de! traba¬ 
jador sobreexplotado, se ha presentado la 
reivindicación como destinada a volver a 
poner en marcha el mecanismo capitalista: 
se ha delado creer oue el mecanismo capi¬ 
talista podia ser reparado. 

Melor aun; ésta "eeonomia dirinlda" ha¬ 
da la cual se orienta hov la burauesta — a 
despecho de la resistencia de sus e'ementos 
más atrasados v con el fin de intentar so- 
brevlvlrse — ella es ta-'hlén la nifia mHa- 
d.a de nu<*strns camaradas reformistas. La 
han adon'ado sin nrenun'arse sloulcra 
ou'en la d’rin'riB, el car>ita'ismo o el pro¬ 
letariado: V han afirmado que ella puede 
penl:-T»da "en el c'ad-o v e*>t%pe it hsse 
de la economía ranitaUsta aefua’". íReivln- 
dlee--lones Inmedia'as de ta C. O. T 1 

Y he anuí oue del otro lado del Atlánti¬ 
co. suroe un hombre de bel'o asnecto de 
mago, que emprende el sa'vatale dcl capita¬ 
lismo por la semana d" 40 horas, con la eco¬ 
nomía d'rinida. ¿Cómo no estar orauilosos 
de un a-ovo semeiante? ¿C^mo no nen.sar 
que d-cidiHamente, los grandes espíritus se 
enruentran? 

Se omite sin embargo de recordar oue 
MussoÜni también es un ardiente campeón 
de In reducción d- la lomada de trabajo, y 
de la economía dirigida .sí se muestra nece¬ 
sario. y que Hitler en persona impone ac¬ 
tualmente a la industria alemana las '40 
horas". Nada de extraño hay en ésto: ¿Qué 
es en efecto el fascismo, sino la tentativa 
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más audaz de prolongar, transformándolo, 
el sistema capitalista? 

Y si nuestros camaradas reformistas po¬ 
nen en las nubes al presidente Rooseveit 
¿qué esperan para exaltar lo mismo a Hit- 
ler que a Mussolinl? 

APARIENCIAS DE REALIDAD . 

Pero basta de consideraciones teóricas. 
Examinemos un poco este experimento ame¬ 
ricano que se propone a nuestra admiración 
V veamos, por una parte, qué es lo que és¬ 
te puede aportar a la clase obrera; y por 
otro lado, sus posibilidades de poner en 
condiciones el mecanismo capitalista. 

Notemos ante todo que Rooseveit no apli¬ 
ca las 40 horas ’ manteniendo los salarios 
semanales, sino el ’ shori time ', es decir, 
una redestribución de empleos destinados a 
reintegrar la mayor cantidad posible de des¬ 
ocupados en la industria y hacer que éstos 
sean asistidos, no más por la caridad guber¬ 
namental o burguesa, sino por los obreros 
con trabajo: "Hay todavía millones de hom¬ 
bres desocupados y la nación gasta cada 
dia millones de dólares para aliviar a esas 
masas,.. " deplora el General Johnson. En 
adelante serán los obreros con empleo que, 
por ' solidaridad ", pagaran. 

Cuando una empresa reduce la duración 
del trabajo de horas a 40. esto signitica 
una reducción del salario semanal de Ib '/c, 
y hay industrias como la textil y la del 
vestido, donde el lieinpo ha sido bruscamen¬ 
te reducido de 70 y /5 horas a 40. 

Hn compensación de estas reducciones, 
¿en qué medida los horarios salarios han si¬ 
do elevados? Los "códigos " aprobados por 
el presidente Rooseveit iijan el salario mí¬ 
nimo a un nivel ton bajo (10 dólares y me¬ 
dio a 14 dólares por semana) que muchos 
obreros ganaban salarios mayores (la media 
eru de 16,71 en Mayo). 

Grandes capas de trabajadores no han 
sido aumentadas. Bien al contrario: la re¬ 
ducción de las horas de trabajo les ha traí¬ 
do una disminución de sus exiguos joroa- 
les, Más aun; fijando un mínimo obligato¬ 
rio tan bajo, los Códigos tienden a trans¬ 
formar en realidad esta mínima en máxima 
a envilecer el nivel general de salarios, 
a mineros patrones, que empleaban obre¬ 
ros según la tarifa sindical, despiden a és¬ 
tos y los reemplazan por otros de acuerdo 
o la tarifa mínima prevista por los Códigos. 

Agreguemos que importantes categorías 
de trabajadores, entre los peor remunerados, 
como los aprendices, los barrenderos, los 
limpiadores, mandaderos, ayudantes, etc., 
son excluidos de las tarifas. Y naturalmen¬ 
te los patrones declaran no lomar más aue 
"principlantes" con el mismo fin de eludir 
el pago de este salario mínimo. 

También la reducción de horas se tradu- 
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Cómo ven a la N. R. A. sus adversarios 

ce por una intensificación del esfuerzo. Es 
el New York 'i'fmc Analyst quien lo con¬ 
fiesa: "Los empresarios se esforzarán en 
todas partes de alcanzar la producción que 
se obtenía anteriormente con una mayor 
duración de trabajo". En otros casos, los 
patrones que ya trabajaban a semana redu¬ 
cida y a muy bajo salarlo, han despedido 
parte del personal con el objeto Je no au¬ 
mentar sus gastos de mano de obra al ele¬ 
var los salarios de acuerdo al Código. Y 
naturalmente, son los obreros conservadores 
los que deben, por una aceleración del rit¬ 
mo de trabajo, compensar la falta de los 
que están en la calle. 

Se cita a otros Jefes de empresas que ha¬ 
cen trabajar a sus obreros horas suplemen¬ 
tarias no pagadas para recuperarse del al¬ 
za de salarios. En fin: además de dificultar, 
los Códigos son torcidos y violados desca¬ 
radamente por los patrones, como lo cons¬ 
tata un representante de la Federación Ame¬ 
ricana del Trabajo (1). Googe: "No conoz¬ 
co fábricas donde el Código, firmado por el 
presidente sea integramente respetado". Y 
la Ad.iiinistracíón, impotente admite ya 
"circunstancias atenuantes”, y autoriza a 
los infractores a enarbolar el águila azul 
con una barra blancal 

Señalemos que los funcionarios y los fe¬ 
rroviarios están privados de las "ventajas" 
concedidas a sus compañeros de la Indusr 
tria y que sus salarios o sueldos han sido 
disminuidos, lo que constituye una singular 


(1) Los comerciantes se han visto pro¬ 
hibir, para evitar la "competencia desleal", 
la venta por debajo de sus precios por ma¬ 
yor aumentados en 10 Vo. 
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manera de aumentar su "poder adquisitivo". 

En cuanto a la "estimulante actitud de 
los manufactureros de la industria textil", 
ante la cual se extasía Creen, el louhaux 
americano, ha sido completamente gratuita: 
aceptando la supresión de loa obreros meno' 
res de 16 años, los patrones no han hecho 
más que ratificar una situación de hecho; 
desde la crisis les ha parecido más intere' 
sante hacer trabajar adultos con salarios... 
de nlfios. 

NO PODRAN PONER 
LA MAQUINA ÉN MARCHA 

Mientras que aqui nuestros camaradas re¬ 
formistas reventaban de contentos, un dele¬ 
gado americano a la Conferencia Interna¬ 
cional Socialista, el muy moderado Juez 
Panken, declaraba: "La N. R. A. no resol¬ 
verá los problemas económicos de los 
EE. UU. No será suficiente para recompen^ 
sar el alza de los precios y el aumento del 
costo de la vida". jHe aqui la pedrada en 
el pantano de las ranas! Y llegamos aquí 
aj punto critico del experimento Roosevelt. 
Es que en electo los salarlos ya reducidos 
lemanalmente por e) "short time", se envi¬ 
lecen cada día por el alza de los precios. 
En algunas semanas el precio de la harina 
aumentó en un 18 %; la manteca 10 %. los 
huevos 22 %: los productos manufactura¬ 
dos suben a su vez. Esta alza se explica: 

1. * Por la devaluación del dólar, acen¬ 
tuada mañana por la inflación. 

2. * Por la política gubernamental de al¬ 
za ilslemátICB de las materias primas, de 
los productos agrícolas y también de los 
precios de detalle. 

3. * Por el hecho que los patrones recu¬ 
peran sus nuevas cargas no a costa de 
sus beneficios o sus reservas, sino elevan¬ 
do sus precios de venta. 

Es aqui donde aparecen a plena luz las 
contradicciones Insuperables en las cuales 
se debate, en su dedinación, la economía 
capitalista. 

Roosevelt se encuentra preso entre la 
necesidad, por una parte, de salvar de la 
ruina a los agricultores endeudados y a 
los productores de materias primas: por 
otra parte de aumentar el poder adquisiti¬ 
vo de los trabajadores industriales. La de¬ 
predación del dólar y el alza de precios 
benefician a los primeros, pero recaen pe¬ 
sadamente sobre los segundos. 

Esta experiencia nos demuestra igual¬ 
mente la imposibilidad que hay. en el cua¬ 
dro del régimen capitalista, es decir, del 
beneficio, de volver a poner en función la 
máquina por medio de la famosa fórmula 
grata a los reformistas y fascistas. Cada 
industrial fija sus precios de venta en fun¬ 
ción de sus precios de costo y no con la 
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generosa Intendóa de fabricar "poder de 
compra". 

En vano Roosevelt hace un esfuerzo de¬ 
sesperado para obligar a los bancos a con¬ 
sentir créditos suplementarios a la indus¬ 
tria. Pero los bancos no pueden entrete¬ 
nerse en invertir a largo plazo los depósi¬ 
tos de sus clientes, y el gobierno parece 
orientarse hacia una inmensa empresa de 
crédito de Estado. Pero el crédito de Es¬ 
tado... es la inflación, es decir, la ampu¬ 
tación del poder de compra de las masas. 
Circulo vicioso. 

Ciertamente el experimento está en mar¬ 
cha. pero desde ya se puede — distin¬ 
guiéndolo con atención de un ligero re¬ 
punte cíclico de los negocios que le fué 
anterior — prevenir su resultado. 

Los hombres que se envanecían de vol¬ 
ver a poner la mecánica en marcha, no 
consiguen siquiera aplicar eficazmente la 
semana de 40 horas: lejos de traer un au¬ 
mento real de salarios al conjunto de la 
clase laboriosa, ésta se traduce de hecho 
en un envileelmíento de su "Standard of II- 
fe . Constatación tanto más elocuente si 
se considera que para adoptar el maquí- 
nismo al hombre, para colmar la separa¬ 
ción entre la producción y el cemsumo se¬ 
ria necesario una disminución de horas de 
tfabajo mucho más considerable. El mismo 
general Johnson es quien declara ante una 
Comisión del Senado que. "aun si te al¬ 
canzara de nuevo el nivel de la produc¬ 
ción de |929, no se podría ocupar más 
que el 55 de los desocupados". Según 
otras cifras, la actividad Industrial alcan¬ 
zaba en Junio el 76 % de la de 1929, pe¬ 
ro el nivel de trabajo empleado no pasaba 
el 64 %. La reabsorción de desocupados 
no sigue el repunte. 

Se advierte al presidente Roosevelt pre¬ 
ocupado por la idea de un reajuste "per¬ 
manente" de las horas de trabajo al nivel 
de ja técnica. Pero pronto sabrá, y con él 
el "Trust de cerebros", los tccnócratas, lo.s 
jefes reformistas de la Federación del Tra¬ 
bajo y toda la masa de americanos medios 
que el capitalismo no se arregla más y que 
cuanto más ensayos se hacen, más sus 
contradicciones se destacan. 

¿Esta preocupación empujará a Roose- 
vclt hasta su conclusión lógica, es decir, 
la supresión del beneficio? Nada nos im¬ 
pide ponerlo en duda. 

¿QUE SE HACE 

DE LA LUCHA DE CLASES? 

Si apuráis a nuestros camaradas refor¬ 
mistas hasta sus últimos reductos, os con¬ 
testarán por este último argumento: la 
N, R. A. reconoce los sindicatos, la N.R.A. 
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facilita ef reclutamiento sindical! Es asi 
como los vemos felicitarse del "resurflir de 
la organización sindical de los trabajado¬ 
res altamente afirmada y deseada por Koo- 
sevelt " (Le Populaire, IS de Agosto); en 
Monde un redactor no teme alirmar que 
la N, R. A. "permite a las organizaciones 
obreras conquistar posiciones extremada¬ 
mente fuertes en las empresas, lo que da¬ 
rá a la acción sindical una eficacia hasta 
aquí desconocida en EE. UU." 

No nos apuremos. Ciertamente el gene¬ 
ral Johnson ha impuesto a los patrones _ 

para congraciarse con los trabajadores, 
cuyo apoyo a la N. R. A. es indispensa¬ 
ble — la supresión de la cláusula de "fá¬ 
brica abierta y la aceptación del "ajus- 
te colectivo del trabajo : en adelante los 
trtibdjadores de una fábrica no estarán 
obligados a pertenecer a un sindicato ama¬ 
rillo; podrán pertenecer a la organización 
de su elección y tratar por Intermedio de 
ella con el patrón. Pero los sindicatos ama¬ 
rillos subsisEiran y las organizaciones obre¬ 
ras no podran de modo alguno imponer 
la cláusula de "fabrica cerrada" (cerrada 
a los no organizados): "es un deber, ha 
declarado el Oeneral Johnson, vigilar pa¬ 
ra que todos los trabajadores obtengan un 
tratamiento conveniente. Pero no es nues¬ 
tro deber obrar como Instrumento para 
unidear a los trabajadores, y no haremos 
nada para ello", 

Por otra parte, a consecuencia de un 
"momento de abandono' bastante singular, 
y del cual se arrepintió publicamente, el 
General Johnson dejó subsistir en el Có¬ 
digo del Automóvil, uno de los mus im- 
portantes, esta lamosa cláusula de ' fábri¬ 
ca abierta". He aquí una excepción de vo¬ 
lumen, que debiera ya atemperar nuestro 
eutusiasmo. 

Conviene precisar también que en la 
elaboración de los códigos, el trabajo ocu¬ 
pa una posición netamente inienor. Las 
organizaciones obreras no participan en 
nada, como no sea bajo la forma de un 
consejo consultivo del trabajo", en el cual 
toman parte algunos bonzos sindicales. Los 
códigos son firmados por los patrones, no 
por los obreros- l'or otra parte, ninguna 
forma de representación obrera es admiti¬ 
da en las gestiones de las empresas. 

No obstante, nuestros camaradas refor¬ 
mistas, no caben en si de gozo, y lo sos¬ 
tienen por estas dos razones: 

1. " Gracias a Roosevelt los sindicatos 
que habían conservado la forma arcaica 
de sindicatos por oficio, están obligados 
a transformarse en sindicatos pw indus¬ 
tria) 

2. " Gracias a Roosevelt, los sindicatos 
reclutan a más no poder: la F. N. del T., 
que estaba en franca decadencia, renace a 
la vida. ¿No se afirma que ésta ha enro- 
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lado ya. un millón de nuevos adherentes 
en menos de tres meses? 

Veamos éstos de cerca. 

En ctecto. los sindicatos que no hablan 
sabido modernizarse por ellos mismos, se 
ven obligados por las circunstancias a 
crearse una nueva ^estructura. Pero ¿qué 
estructura? Se sabe que en las industrias 
de masa como el automóvil, el acero, el 
caucho, etc., la repulsión patronal por ios 
sindicatos unionistas provenia de que es¬ 
tos señores sólo querían tratar con los 
obreros de sus fábricas, y no con "diri¬ 
gentes" de fuera, representando cada uno 
una especialidad distinta. Y es asi que te¬ 
nían sindicatos amarillos de empresa o 
'Company Unlons". 

Creen el Secretario de la A. F. of La¬ 
bor, ha imaginado a su vez la creación de 
sindicatos de fábrica, sin distinción de es¬ 
pecialidad: pero estos sindicatos de fábri¬ 
ca — de los cuales ya se han formado una 
cincuentena — no tendrán ninguna liga¬ 
zón con las otras empresas de la misma so¬ 
ciedad o con los demás obreros de la mis¬ 
ma industria. Si por ejemplo, estalla una 
huelga en una fábrica del Trust del ace¬ 
ro. las demás fábricas pertenecientes a es¬ 
ta industria, seguirán trabajando sin pres¬ 
tar solidaridad a la que se encuentra en 
conflicto. Y si los obreros de una fábrica 
entran en conflicto con su patrón, no de¬ 
berán pedir la cooperación de ningún 
miembro de la A. F. L. que no pertenez¬ 
ca a la empresa. Se ve que estas organi¬ 
zaciones no difieren en mucho de los "sin¬ 
dicatos de empresa" amarillos que preten¬ 
den reemplazar. No harán más que fomen¬ 
tar la comunidad dé intereses entre patro¬ 
nes y obreros. ¡Estamos bien lejos del sin¬ 
dicalismo! 

Y cuando se nos cuenta que en una ca¬ 
sa. mil nuevos adherentes se han organi¬ 
zado en una noche, séanos permitido du¬ 
dar del valor de estas adhesiones. 

Como dice el BuUetin QuoHdien dei 
"Ccmiité des Forges': "Los partidarios ad¬ 
mirativos de Roosevelt hacen notar con 
énfasis que las nuevas uniones serán y 
son ya muy diferentes a la vez de las 
Uniones anteriores (de las organizaciones 
anteriores de la A. F. L.) y de los sin¬ 
dicatos socializantes europeos. Su fin no 
es en efecto forjar instrumentos de lucha 
frente a las organizaciones patronales, sino 
crear factores de cooperación. En lugar 
del antiguo conductor de huelgas, un nue¬ 
vo tipo de leader debe, al parecer, surgir. 
Los obreros amaestrados por sus Uniones, 
se convertirán cada vez más de asalaria¬ 
dos hostiles en colaboradores. 

Y el "Boletín Económico" de la A.F.L. 
declara sin pudor: "En este país trabaja¬ 
mos en cibrlr un camino que conduzca al 
salvataje (sic) de un sistema basado sobre 
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la iniciativa Individual, estableciendo un 
método cooperauvo. irabajamos a partir 
de la base, que es el luctooo más seguro: 
ante lodo, previendo una acoón colectiva 
entre los traPajadores y la dirección de 
las empresas. 

Pero Hay algo mucho isás grave. 

Un delegado americano a Ja coiitcrcncla 
de la IniernacionuJ Socialista, Krüger, ha 
señalado en una declaración que ha pasa' 
do poco menos que desapercibida: EL PO- 
DEK DEL GUiilEKMO PUEDE SER 
EMPLEADO PAkA aplicar LAS 
HUELGAS DE ILEGALIDAD Y 1>ÜR 
CONSlGUlIiN'l’E PARA PRIVAR AL 
'l'KAUrtJO DC SU AkMA mas Et-l- 
CAZ. 

Por cierto Roosevelt es mucho más há' 
bll para suprimir abiertamente el derecho 
de huelga, pero la "National Recovery 
Act" pone, de hecho, las huelgas lucra de 
ley. 

Se tiende a eliminar COMO FACTOR 
DE CONCURRENCIA LAS CONDI¬ 
CIONES DEL 'JKABAJO, DANDO A 
esas CONDICIONES UN CIERTO 
GRADO DE UNIFORMIDAD DEN¬ 
TRO DE CADA RAMA DE LA IN¬ 
DUSTRIA. Es bien claro que cuando ca¬ 
da corporación tenga su códigó, cuando 
esas condiciones uniiormcs del trabajo le 
hayan sido impuestas por el Estado, éste 
no tolerará que esas condiciones sean pues¬ 
tas en cuestión por los conllictos. La 'N. 

R. A." estipula de igual modo que los 
simples contratos colectivos para la rela¬ 
ción entre patrones y obreros, deberán 
ser APROBADOS POR EL i’RESlDEN- 
'FE. Su violación no expondría más que a 
daños y perjuicios como en otros tiempos 
en Alemania, pero seria considerado, sin 
ninguna duda, como una desobediencia 
contra el Estado. Y la N. R. A. prevee 
que los vichadores de tos códigos podrán 
ser multados, v hasta presos. AQUELLOS 
QUE TRATAN DE SABOTEAR LA 
N. R. A. NO QUEDARAN SIN SER 
CASTIGADOS, amenaza el General Jhon- 
son. Lo que se aplica más a los huelguis¬ 
tas que a [os patrones rncalcítrantcs.. Y de 
más en más, las huelga.s son consideradas 
como "antipatrióticas", salvajemente re¬ 
primidas (mineros de Pcnsytvania, leche¬ 
ros). 

La "N. R. A." anunció igualmente la 
constitución de un organismo arbitral. Y 
Roosevelt, en efecto, no ha tardado en 
crear una OFICINA DE ARBITRAJE 
DEL TRABAJO, comprendiendo los je¬ 
fes de la A. F. L. tanto como los repre¬ 
sentantes patronales: en cada localidad los 
COMm-.S DE MEDIACION, completan 
el mecanismo. Asi el presidente descubre 
lentamente su juego; pero no hay lugar a 
dudas, lo advierten hasta los socialistas 
americanos más modernos, que tiende a 
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transformar este ensayo en un sistema de 
arbitraje PEHMANEbrrE Y OBLIGA- 
lOKiO. 

Mientras tanto — joh ironial — en el 
misoto momento en que se prepara la 
puesta fuera de ley de la huelga, las huel¬ 
gas recrudecen. Grandes masas de traba¬ 
jadores. sabiendo hasta qué punto una vex 
adoptados los códigos, les será dliicil la 
obtención de mejoras, hacen presión para 
obtener condiciones de existencia mínima. 
En Pensylvania a principios de Agosto, 
han abandonado el trabajo 70.000 mineros. 

Estas batallas exasperan a Roosevelt, 
contrarían sus planes. La fuerza armada 
interviene, la sangre corre. Decide enton¬ 
ces asestar un gran golpe. Bajo su instiga¬ 
ción. los "Comité.s Consultivos" patronal 
y obrero, lanzan un llamado teatral en fa¬ 
vor de la unión sagrada. Y el presidente 
fingiendo aprovechar la ocasión, hace fir¬ 
mar el S de Agosto a los representantes de 
la A- F. L.. una TREGUA ENTRE EL 
CAPITAL Y EL TRABAJO, que abarca 
todas las uniones e industrias y quedará 
en vigor durante toda la duración de la 
"reconstrucción industrial". 

jHc alli el apoyo de las organizaciones 
sindicales querido por Roosevelt! 

ESTA TREGUA ENTRE EL CAPI¬ 
TAL Y EL TRABAJO — la expresión es 
idéntica — que Hitler ha debido Imponer 
en Alemania por la fuerza, esta renuncia¬ 
ción solemne al derecho de huelga y a la 
lucha de clases por un tiempo indetermi¬ 
nado. el presidente de los Estados Unidos 
ha llegado, sin matracas ni camisas par¬ 
das. a Imponerlas al movimiento obrero 
americano. 

Pero EL PUEBLO, llama a todo ello, 
un ARREGLO PROVISORIO... PARA 
NO COMPROMETER LAS POSIBILI¬ 
DADES DE UNA EXPERIENCIA EN 
CURSO (12 de Agosto). 

Nuestros camaradas reformistas son In¬ 
corregibles. 

SALVAR LA CLASE DOMINANTE 

La experiencia Roosevelt se nos apare¬ 
ce ya bajo su faz verdadera: un gigantes¬ 
co esfuerzo para reforzar y salvar los pri¬ 
vilegios de la burguesía americana. 

El Labour Magazine (1), órgano del 
obrerismo inglés, lo confiesa en un instante 
de lucidez: 

"Después de todo. M. Roosevelt no es 
socialista. Su fin, casi abiertamente confe¬ 
sado, es de preservar al capitalismo priva¬ 
do persuadiendo a los poseedores de la 
industria"... de hacer algunas concesio¬ 
nes. 


(1) Citado por Le Peuple del 19 de 
Agosto. 
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Para comprender la partida que se ¡ue- 
qa del otro lado del Atlántico, no hay que 
olvidar que al fin del invierno último, el 
capitalismo americano ha rozado la catás¬ 
trofe. ' Durante algunas semanas, cuenta el 
escritor André Maurois en Maríajine. Ame¬ 
rica ha creído que el fin de un sistema, 
ie una civilización, había llegado. El nú¬ 
mero de lo.s p.arados aumentaba tan rápi¬ 
damente que se preguntaba cómo las orga¬ 
nizaciones que se ocupaban de ellos, po¬ 
drían seguir esta creciente. Si ellas no ha¬ 
blan podido hacerlo, si millares de fami¬ 
lias habían sido reducidas al hambre, sólo 
Dios sabe a lo que se llegará". Después de 
liaber expuesto su programa en su libro 
' Miradas hacia adelante", Rooseveit mis¬ 
mo confiesa, con una angustia no disimu¬ 
lada Palta que... una marca grandiosa 
de miseria nos arr.istre a todos al fondo 
del abismo". 

IvHtc miedo, la burgue.sia alemana lo ha¬ 
bía experimentado la primera: imposible 
.ifrontar un nuevo invierno como el que 
.icabamos de vivir' O ROOSEVF.LT O 
[.A MLIERTÍÍ, dicen los banqueros y los 
industriales Y LOS MAS TOTENTES 
BANCOS Y LAS MAS GRANDES USI 
ÑAS PROMETIAN SU CONCURSO AL 
PRESIDENTES iMauroisl. Detrás de 
Rooseveit, detrás de lohii.son, esta el ban¬ 
quero Barnard Bariich, el banquero Oss'cn 
Youiig, magnates "esclarecidos" dcl capi¬ 
tal financiero, las Cámaras de Comercio. 
I’or cierto que el pre.sideiite ha declamado 
contra los 'tihurone.s de la finanza". pero 
se ha guardado de lomar contra Wall 
Street una medida de control cualquiera 
f.os hombres de negocios, en otro tiempo 
adversarios encarnizados del estatismo, 
ven en la intromisión del Estado, una pro¬ 
mesa de subvenciones, de créditos inmeio- 
rablcs, y aun do desencalladuras. En fin 
•, sobre todo, Rooseveit es el salvador. 

Se regañará por cierto un poco cuando 
imponga tal o cual sacrificio, tal o cual 
molestia, pero se cederá al fin de cuentas 
para evitar lo peor- ¡Rooseveit o la muer¬ 
te' 

Lejos de estar vencida, como lo imagi¬ 
nan nuestros camaradas reformistas, la 
oligarquia industrial está, al contrario, en 
tren de reforzarse, bajo la tutela del Es¬ 
tado 

Y para los que dudan todavía, bastará 
indicar que Rooseveit, de un trazo de plu¬ 
ma. ha hecho lo que ningún prc.sidente de 
los E-stados Unidos bahía osado hacer an¬ 
tes que él. El, pura y simplemente ha abo¬ 
lido la famo.sa ley de 1890 contra los 
trusts conocida balo el nombre de SEHR- 
MAN ACT. Esta ley ridicula, por la cual 
habían batallado antes los reformistas ame¬ 
ricanos, no había sido por otra parte nun¬ 
ca seriamente aplicada. Pero, dándole el 
golpe de gracia, volviendo las "ententes 
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industriales" no solamente lícitas sino obli¬ 
gatorias, Rooseveit invita a los grande.s 
mauimouths ", a reforzar su concentración 
y su potencia, sobre las espaldas de los 
consumidores y de los obreros. 

Y si se añade que los Códigos son mu¬ 
cho más difíciles de aplicar para ios pe¬ 
queños productores independientes, donde 
el margen beneficiario es más reducido que 
para las grandes empresas, la "reconstruc¬ 
ción industria!" conduce en realidad al 
triunfo definitivo del Monopolio, a la eli¬ 
minación radical de la pequeña y de la 
media industria, 

Rooseveit, el Idolo, como Hitler, de las 
gentes pequeñas, salva lo que puede ser 
salvado de los grandes privilegios. 

Si. como nosotros lo hemos analizado, 
su proyecto de renacimiento Industrial no 
es más que un vasto bluff, al favor de ese 
bluff, un formidable capitalismo de Estado 
está en tren de nacer, que encerrará en sus 
redes toda la vida económica de ese In¬ 
menso pais. Es en la hora actual, en Ale¬ 
mania como en los Estados Unidos, como 
en el mundo entero, todo lo que la bur¬ 
guesía es capaz de hacer. Ella no resuel¬ 
ve nada, pero prolonga artificialmente su 
dominación. Y en este camino, Rooseveit 
parece ir más lejos todavía que Hitler. El 
Estado americano fija la producción del 
petróleo, destruye él mismo las siembras 
de algodón, compra millones de cerdos y 
los lilira a los desocupados, reglamenta lo.s 
precios en lo.s almacenes al detalle. Inter¬ 
viene en la introducción de nuevas máqui¬ 
nas. o en la inversión de nuevos capita¬ 
les. etc. 

Y Rooseveit. como sus colaboradores, 
no oculta lo que se propone, sin medidas 
provisoria.s, sino con disposiciones "perma¬ 
nentes". LA INDUSTRIA DE LOS ES¬ 
TADOS UNIDOS, escribe Baruch. SE 
EMBARCA PARA UN VIAJE CUYO 
ITINERARIO NO FIGURA SOBRE 
NINGUNA CARTA 

Otro consejero, Richbcrg, afirma, a la 
moda de Roma y de Berlín: UNA REVO¬ 
LUCION ESTA EN CURSO. 

Y más la "experiencia" actualmente ten¬ 
tadora se pronunciará como un fracaso, 
mas las contradicciones se agravarán y 
más el aro de hierro se cerrará. 

I-a dictadura económica se transformaré 
en una verdadera dictadura política. 

Una palabra viene irresistiblemente balo 
la pluma: 

¿FASCISMO? 

En el reportaje de André Maurois, este 
fragmento de diálogo es particularmente 
.sugestivo; un americano medio habla: 

—"Nosotros somos prodigiosamente in¬ 
dividualistas: nuestros hijos e hijas, no lo 
serán más. 


' nBiMawHMHHHimjmiiiiiinn — 225 



¿ Socialista# J ’ ■ 

- NO EXACTAMENTE... ELLOS 
CREARON UN NUEVO PARTIDO '. 

El drama alemán nos permite, jah! de 
darle a este 'nuevo partido" un nombre. 

Y Krügcr, el delegado americano a la 
Conferencia de la Internacional socialista, 
pone los pies en el plato: 

EL DAÑO MAS GRAVE DE TODOS 
ES QUE LA NUEVA ORGANIZA¬ 
CION INDUSTRIAL PUEDE DEVE¬ 
NIR EL ARMAZON DE UN ESTADO 
FASCISTA. 

También Mus.solini presiente en Roo- 
seveit un Imitador. Después de haber leí¬ 
do "Miradas hacia adelante", él escribía, 
satisfecho, en L'Agence Economi<|ue (I.'’ 
de Tullo): 

"En común con el fascismo... tiene el 
principio de que el Estado no puede que¬ 
dar extraflo a los acontecimientos econó¬ 
micos. M. RooseveIt se refiere a lu nece¬ 
sidad de la colaboración de todos los fac¬ 
tores en el dominio de la producción, y 
éstos se llaman precisamente los principios 
fundamentales dcl Estado corporativo fas¬ 
cista 

Y agrega estas frases que toman hoy dia 
perfiles profétlcos: "Pero cuando el fascis¬ 
mo ha fundado las instituciones adecuadas 
pora re.solver orgánicamente los problemas 
que también sufren los ¿stados Unidos, 
M. RooseveIt, en el curso de su libro, no 
se enfrenta a ninguno de esos problemas 
TALF-S COMO EL RECONOCIMIEN¬ 
TO JURIDICO DE LOS SINDICATOS 
DE LOS TRABAJADORES, LA I^UES- 
TA FUERA DE LEY DE LAS LUCHAS 
Y DE LAS HUELGAS. LOS TRIBUNA¬ 
LES DF-L TRABAJO. Y EN FIN LAS 
CORPORACIONES QUE CONDUCEN 
CADA RAMA DE LA ACTIVIDAD 
F,CONOMICA A DIRIGIRSE A SI MIS¬ 
MA BAJO LA PROTECCION DEL ES¬ 
TADO, . 

Lo que. según Mu.ssolini. fallaba al pro¬ 
grama RooseveIt. para merecer el califica¬ 
tivo de FASCISTA, el presidente ac ha 
apresurado a introducir casi pal.ibra por 
paliibral 

Subiendo que un capitalismo de E.st.ado. 
que una economía dirigida no .son posibles 
más que si lo.s trabajadores, en lugar de 
estar dispersos o desorganizadas, están 
agrupados en sindicatos oficialmente reco¬ 
nocidos, él ha Impuesto a los patrones el 
reconocimiento de los sindicatos. Ha im¬ 
puesto un organismo de arbitraje, Y. por 
cada industria, ha creado esos famosos 
CODIGOS que resucitan la arcaica Cor¬ 
poración, o amalgaman en cada profesión 
— bajo la éjida del Estado — los intere¬ 
ses de los patrones y obreros. 

Ha hecho algunas concesiones a los tra¬ 
bajadores, ha hecho espejear ante sus ojos 
la reducción de la duradón del trabajo, el 


alza de los salarlos: los ha embriagado, 
como Hitler en Alemania, con hábiles re¬ 
tahilas anticupitalistas: Yo no creo que 
en nombre de ese sacrosanto INDIST- 
DUALISMO. algunos poderosos tengan la 
facultad de convertir en carne de cañón a 
la mitad de la población de los Estados 
Unidos!" (Miradas hacia adelante). 

Es. como el Führer, el amigo del pue¬ 
blo. se coloca fuera de toda noción de cla¬ 
se o de partido: "Yo abogo, no por el pre¬ 
dominio de una clase, pero si en favor de 
un concurso sincero de los intereses en 
pleito.. , 

Hace la figura de Mesías; "El pueblo de 
los Estados Unidos quiere una dirección y 
una disciplina. El me ha elegido para eler- 
cer el comando. ¡Que Dios me dé su ben¬ 
dición! iQue El sea mi gula en los dias 
que vienen!" (Discurso de inauguración). 

Como Hitler, se dirigió faruiliarraente y 
directamente n su pueblo con la avuda de 
la Radio; NO TIENE MAS INTERME¬ 
DIARIOS ENTRE EL Y LA NACION, 
aplaudía Mussolini. Con el viejo militaro¬ 
te Johnson, e.sc Goebcls yanki, y su "ejér¬ 
cito de la restauración nacional", él se en¬ 
tiende maravillosamente para desarrollar 
en la masa una verdadera "Hi.steria colec¬ 
tiva". El Aguila Azul del imperialismo 
americano reemplaza a la cruz camada. Se 
bautiza una niña pequeña: NIRA, como en 
Alemania, todas los recién nacido.s se lla¬ 
man Adolfo. Los diarios, la telefonía sin 
hilos, el teatro, los cinematógrafos, y las 
iglesias entretienen la fiebre popul.ir. Una 
oficina de prcn.sa. especialmente consagra¬ 
da al relleno de los cerebros, c.s creada. 
Son organizadas reuniones monstruos: y el 
4 de Septiembre, dia del Labor Dav. lla¬ 
mado por ,su formidable "mis en scéne", el 
Primero de Mayo Hitlerista, 

Se lanzan porcentales: MAS DEL fiOCr 
DE LOS EMPLEADOS Y ASALARIA¬ 
DOS ,SE HAN ADHERIDO A LA N. R. 
A. PERO DEBEMOS AUMENTAR 
ESA CIFRA AL 100 se publican los 
comunicados del "frente económico": se 
anuncian las "ofensivas contra la desocu¬ 
pación"; y los telegramas anuncian ruido¬ 
samente la.s victorias obtenidas sobre ese 
terreno. 

Y ml-n'ras que se fija en una lista de 
honor a los "buenos patrones", se lucqa 
el simulacro de detener, como en Alema¬ 
nia. a los "malos”. 

Al punto de que una mujer eminente, 
miss Van Klccch, expresa e.i una .nfer- 
view. el temor de que "la emoción públi¬ 
ca sobre-excitad.i por una política de bue¬ 
na voluntad v de cooperación. . . NO SE 
DESVIE HACIA EL FASCISMO..." 

Y. mientras tanto, Roo.scveit consolida 
febrilmente su dictadura. Como Hitler. ata¬ 
ca a las poderes de los Estados y refuer¬ 
za a sus expensas, la potencia de! gobler- 
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ao central. El ministro de Guerra aou»' 
da: Si la N. R. A. naufraga nos veremos 
obligados a tomar medidas aun máit enéf' 
gicas, porque la existencia nacional está en 
juego. Medidas draconianas, se mencionan 
continuamente a inedia vos sin precisar su 
naturaleía. Pero desde ya el director del 
Comité de la N. R. A., de Nueva York, 
escribe: LOS AGITADORES ROJOS 
HAN LLAMAIX3 A LAS ARMAS CON- 
'LRA LA N. R. A., ACEFI'AMOS SU 
Ul-;sAI-IO Y NO TOLERAREMOS SU 
PROPAGANDA. 

La iidministración federal ha desborda¬ 
do, y una formidable burocracia está en 
franco tren de creación, compuesta de in- 
teicctuiile.s peciueño-burguescs. desahucia¬ 
dos por la crisis, de técnicos ambiciosos, 
süfladores, como los tecnócratas, de im ré¬ 
gimen en que ellos con.stituirian la clase 
gobernante. Los cuadros de un Estado fas¬ 
cista, están ya dispuestos. 

La juventud, a la cual Rooseveit dirigía 
en su libro un significativo llamado, es mi¬ 
litarizada, en los campos de trabajo aná¬ 
logos a los de Hitler, enviada al fondo de 
los bosques, por un año. ocupada a razón 
de un dólar por dia, en duros trabajos, ba¬ 
jo la vigil.mcla de ayudantes del ejército. 

Otros millones previstos para dar tra¬ 
bajo a los desocupados, son empleados pa¬ 
ra construir, a toda prisa. 32 nuevos na- 
vlo.s de guerra. 

Y la autarquía, que exaspera peligrosa¬ 
mente a la aislación de los pueblos, es 
erigida, como en los países fascLst.a.s, al es- 
mdn de dogma- "RS NF.CF.SARIO QUF, 
NOS TRACEMOS POR NUESTRAS 
PROl'IAS FUERZAS. LA RUTA DE 
r.A LinitRACION", proclama Johnson. 
Se conocía este lenguaic. 

¿Y F.NTRE NOSOTROS? 

He allí la verdad sobre la "experiencia" 
americana. He allí motivos de reflexión pa¬ 
ra nuestros camaradas reformistas. 

En Alemania para hacer la economía de 
una revohielón. la A D. G. R. había 
.«oflado. en el .seno mismo del régimen ca¬ 
pitalista, esa famosa DEMOCRACIA 
ECONOMICA tan querida de Naphtali. 
Pero el capitalismo no puede conocer un 
curso apacihic; la hora no es de la DE¬ 
MOCRACIA. 

El mito de la colaboración de clases y 
del interés general, el arbitraje obligatorio, 
la economía dirigida, todo ello ha tenido 
su término fatal, lógico, en el fascismo 
Los magníficos sindicatos de masas se 
convirtieron en la llave de la ba.samenta- 
ción del Estado hitleriano. 

Y he aquí ahora que el pais capitalis¬ 
ta por excelencia tienta de capear la cri¬ 
sis, con una "experiencia" del mismo géne¬ 
ro. ¿Creéis vo.sotros que nuestros camara¬ 
das reformistas van a abrir los ojos? ¡No! 


han caído todavía una vez en el lazo; con 
sus aplausos, la A. E. L., se apresta a lu¬ 
gar el mismo rol, en el Estado corporativo 
americano, como la A. D. ü. B. en el Ter¬ 
cer Kcich. 

¿Y entre nosotros? Esta es de esas epide¬ 
mias que recorren el mundo. Desde ya. M. 
Serruys escribe en rinformation (7 de Sep¬ 
tiembre) QUE MAS CONTAGIOSA SE¬ 
RA, f’UEDR SER. EL EJEMPLO DE 
LOS CODIGOS INDUSTRIALES, POR¬ 
QUE NUESTRO PAIS AMA LA AU¬ 
TORIDAD AL SERVICIO DEL OR¬ 
DEN... 

Yo pregunto: 

Si mañana un gobierno — llamémosle 
neo-socialista o como vosotros queráis — 
tienta introducir entre nosotros, bajo la 
másc.ara de la colaboración con el sindi¬ 
calismo, de conciliación obligatoria, de con¬ 
tratos colectivos, un fascismo apenas dis¬ 
frazado, dejaremos a nuestra C. G. T. lu¬ 
gar el rol de sus hermanas alemana y ame¬ 
ricana? ¿Sufriremos la cruz gamada? ¿En- 
arbolarcmos el Aguila Azul? 

París 1933, 

(Traducido del francés, especialmente 
para NERVIO, de La Revolution Prole- 
tarienne). 

Danitl GUERJN 



CONCIERTO 


Grabado inédito de SERGIO SERGl 
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Lo Que TsJunca 
Veremos en la Pantalla 


Y ^ ^ 'nasB cambiante y eternamente mo- 
uiblc de laa aguas lo cnuuciven. Es 
el Atlántico, el océano adusto y fiero que 
nada sabe de dulzuras y halagos femeninos. 

Al abandonar el camastro su vista res¬ 
bala por la superficie hasta el punto en 
que ae une con el cielo. Pero, aún sin ver¬ 
lo siente al mar. Durante toda la noche 
las o/fl.i machacan las viejas chapas de su 
refugio. Con un sordo mugido sacuden las 
entraña.'^ despedazadas de aquel barco ha¬ 
ciendo resonar siniestramente a hueco todo 
el armazón. 

El viento, eterno ucompaáunlc de sus 
pensamientos, silba continuamente, de un 
extremo a otro de la jornada, en un tono 
agudo, truculento. 

Y silba el viento ya en su cabeza. Y la 
faz cambiante del Atlántico bulle ya en su 
inferior. 

Como los héroes de románticas novelas, 
habita el casco abartdonodo de un tras- 
iitlántico italiano, escupido una noche por 
tu cólera dcl océano e incrustado en la 
playa para siempre. Sin embargo, su exis¬ 
tencia pí de una monotonía desesperante, 
como son monótonos y desesperantes el 
.úlbido dcl uíenío y el mugido profundo 
dcl mar. Debe vigilar (¿vigilar qué’) 
el marco mientras la justicia demora un 
monsfruoso y complicado proceso entre la 
compañía asef/uradora y el revendedor que 
adquiriera aquél barco como hkrro viejo. 

Doce años lleva escuchando el silbido 
del viento, doce años sintiendo repercutir 
en él ¡os embates de las olas, doce arlos 
de infinitos; del cielo in//nifo que se cierne 
sobre él: dcl mar infinito que lo acosa 
eternamente; de la playa infinite cuyas 
arenas huyen en procesiones fantásticas 
ante el viento, y ¡doce años de la soledad 
in^índa que muerde su corazón/ 

Recuerdos confusos, imápenes borrosas 
pueblan su mente. Vuela la imaginación 
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hasta la ruda Galicia de la que viniera un 
dia a conquistar ¡a América, como sus an¬ 
tecesores los heroicos e implacables colo¬ 
nizadores de los siglos idos. Recuerda la 
infancia duraí la juventud trabajadora, y re¬ 
cuerda la sufrida compañera que uniera un 
dia los propios afanes a los suyos. 

El mar, y el viento, el cielo y la playa, 
la agresiva realidad del r4fiánfico: anémo¬ 
nas que ocultan tras su artera belleza la 
ferocidad de un tigre, fi&urones que rondan 
la lejanía, rayas enormes que se ciernen 
como sombras siniestras, la hipócrita dul¬ 
zura de las olas, lisias siempre a dar un 
abrazo moría/, la corriente que trabaja no¬ 
che y dia por tragar aquel casco incrusta¬ 
do en la arena: esta fauna y flora mons- 
tniosas, estas guerras cieqas c implacables 
de la naturaleza llenan su corazón de irra¬ 
zonable (error. . . 

V asi transcurren los días. Y así el so¬ 
litario dcl océano deja mecer sus recuerdos 
mientras su cabeza se cubre de canas. V 
su tragedia, la dolorosa tragedia de. la so¬ 
ledad se pierde en la inmensidad, ahogado 
por el mar. que bulle ya en su inferior. 
por las o/as que machacan ya su cerebro, 
y el viento que silba ya en su cabeza.., 
En la ciudad aquel proceso, excrecencia de 
una menta/idad deforme, duerme en el olvi¬ 
do. y el polvo que se acumula soi>re sus 
folios, como la arena que se cuela en el 
alma del solitario, van marcando su muer¬ 
te lenta, enormemente lenta, y desolada, in¬ 
finitamente de.solada. 


I OS ojos de Vladimir son claros y diá¬ 
fanos como el cielo de su fierra, don¬ 
de florece la nieve. Como sus ojos, claco 
y diáfano es su corazón. 

Un dia. sus manos callosas, sus manos 
quebradas, que sólo empujaron el arado. 
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fueron obligadas a empuAar un arma. De¬ 
jó ¡a aldea, el caserío perdido en la lla¬ 
nura blanca, ¡a hbá df madera policroma¬ 
da- Dejó allí abandonados, $u tierra y su 
compañera, es decir, su vida ertíera. 

¿Por qui7 

Sos brazos abrieron surcos en la carne 
humana. Sus manos sembraron muerte, y. 
sobre los campos, a su paso fiié stirfTfeudo 
iiTifl //oración c.ríraóa: Cruces. 

¿Por qué? 

Pefornó a la aldea perdida en la llanura 
blanca. Estaba vacia, solitaria, y la izbá 
(su izbá policromada) estaba, también, va¬ 
cie y solitaria. Ella ya no vendría a su 
cncuenfro al atardecer, cuando su cuerpo 
se arqueaba de fatiga. Ella ya no alegra¬ 
ría la existencia, pesada, que le imponía 
la tierra. 

¿Por quíl 

Dejó la aldea, el caserío perdido en lo 
llanura blanca, la izbá de madera policro¬ 
mada, y ¡urtto a elle una nueva flor sinies¬ 
tra: ¡una cruz más en su vidal Y, en un 
rincón perdido de la América soñada, te- 
inició su uida despedazada. Ve no //ore- 
ce la nieve sobre la llanura sin fin. ya no 
se extiende ante sus claros ojos el hori¬ 
zonte fugitivo. No. <4<]uí en la isla que 
baña el delta su vista tropieza con los 
troncos cercanos de los árboles, y llega a 
sus oídos el susurro de la corriente que 
¡ame las orillas. 

Y de sol a sol, destila fatiga su /rente 
nie/anco/ia su corazón, Le faltan el case¬ 
río perdido en la llanura blanca, k fallan 
su izbá po/icromada, le falta aquello que 
la cruz siniestra le robara, 

medida que las sombras densas van 
devorando los árboles, su melancolía se 
densifica, se convierte en pena, luego en 
dolor. Llegada la noche, una vez inperido 
su mísero puchero. Vladimir toma la ar¬ 
mónica, y. su música, ciara y diáfana como 
sus ojos, clara y diáfana como su cora¬ 
zón, su música ingenua y pura uniéndose 
iil murmullo de las aguas, rebasa la copa 
de los órboies dormído-s y se eleva hasta 
la bóveda rutilante de estrellas, como una 
plegaria dolorosa y como una inmensa in¬ 
terrogante. 

Y ios o/os claros se llenan de las som¬ 
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bras del caserío perdido en la llanura blan¬ 
ca. de la izbá policrcmtada, de aquella cruz, 
y se iienan, también, de los surcos traza¬ 
dos en la carne humana y de las siniestras 
flores que iban cubriendo los campos. Y 
le miisica, inpenua y pura, sigue iíenando 
la noche con su anpiis/iosa plegaria: 

¿Por qué, A'eflor. por qué? 


Esto nunca lo veremos en la pantalla. 

ÍMis ORSETTI 
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Nada Aprendieron, 
Nada OI vidaron 


El Congreso 
Socialista de París 

1 

T AS palabras que ñas sirven de epfgra- 
fe, se lian dicho en otro tiempo res¬ 
pecto de los emigrados de la Revolución 
iVancesa. Las mismas palabras deben por 
infortunio, aplicarse también a los social- 
demócratas del mundo entero, que hace po¬ 
co celebraran un congreso de cinco dias en 
Paris, Se han reunido a fines del ntes de 
ogosto, vale decir, medio aflo después de la 
magna catástrofe del movimiento socialista 
en Alemania. Estos mismos comprendieron 
que el golpe alcanzaba no tan solo a la so- 
clal-democracia alemana en general, sino a 
la Ideología integra del socialismo modera¬ 
do. Y los dirigentes de la Internacional. Fe¬ 
derico Adier, Octo Baner, Vandervelde, en¬ 
tendieron que habla que revisar una vez 
más todo el sistema ideológico del socialis¬ 
mo parlamentario democrático. 

¿Qué resultado dió el congreso de Paris? 
Ciento cuarenta y das delegados de treinta 
países se hablan reunido. Se trataron los 
tres temas que forman la preocupación cons¬ 
tante de todo socialista sincero. Primero: 
¿Cómo combatir el fascismo? Segundo; ¿C6- 
mo contener el estallido de una nueva gue¬ 
rra mundial? Tercero: ¿Cómo se podría 
crear la unidad del proletariado mundial? 
Veamos las respuestas. 

Combate al fascismo. A esta primera 
cuestión Codos los participantes, sin excep¬ 
ción alguna, respondieron que querían lu¬ 
char Incondicionalmente- Vandervelde de¬ 
claró con el asentimiento unánime: "£x>s 
perros rabiosos de Europa deben ser colo¬ 


cados al margen de todo derecho de gentes 
y de toda ley humana". El Congreso ex¬ 
presó con respecto del fascismo una-,idea, 
que quizás no sea nueva pero si muy im¬ 
portante; El mejor modo de combatir el 
fascismo es el de la lucha contra la socie¬ 
dad capitalista. No tiene sentido conducir 
la guerra contra las bandas fascistas, si no 
se combate su fuente generadora, el orden 
capitalista. 

Pero, ¿cuáles serian los medios de lucha? 
Los socialistas ya no son más los únicos 
militantes en la arena mundial, contra el ca¬ 
pitalismo. Los fascistas se convirtieron en 
sus competidores tenaces. ¿Cómo despertar 
de su letargo al proletariado de los diver¬ 
sos países? ¿Cómo conquistar para la Idea 
del socialismo a las multitudes de las clases 
medias, que fueron ganadas por el fascis¬ 
mo? ¿Qué medios emplear: democráticos o 
revolucionarios? Esta última cuestión pre¬ 
ocupó. especialmente al congreso. Y preci¬ 
samente en este terreno quedó al descubier¬ 
to la gran perplejidad de la Segunda Inter¬ 
nacional. Habla grupos de izquierdistas que 
exigían se renunciara al fetiche parlamen¬ 
tarlo de la democracia, que se llamara al 
pueblo trabajador, simplemente, a luchas 
revolucionarias. Habla, por otra parte, un 
gran número de delegados que exigían no 
apartarse un ápice de ios principios santifi¬ 
cados de la democracia. Estos eran, mayor¬ 
mente, de los países hasta ahora tranquilos; 
Inglaterra. Francia. Escandinavia. Además 
se les agregó una tercera tendencia, repre¬ 
sentada por el secretario de la Internacio¬ 
nal, Federico Adier, y por el dirigente fran¬ 
cés, León Blum. Estos buscaban una tran¬ 
sacción entre el fuego y el agua y decían: 
"No. Debemos manifestar claramente que 
ninguno de los dos extremos está en lo cler- 
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(o. Ni la teoría según la cual se deberla 
abandonar el camino de la democracia: 
tampoco la teoría según la cual solamente 
el camino de la democracia podría llevar 
al proletariado hacia el triunfo". 

¿Pues, cuál es la conducta que se debe' 
ria adoptar? A ésto responde Federico Ad- 
ler: En los países donde domina la demo¬ 
cracia, estamos obligados a defenderla con¬ 
tra sus atacantes hasta lo último. Pero en 
aquellos países donde las clases obrer 2 >s es¬ 
tán esclavizadas o en que dominan los fas¬ 
cistas, debemos acudir a medios de lucha 
revolucionarios". 

Esta transacción fu¿ aprobada, precisa¬ 
mente, por la resolución dcl congreso. Has¬ 
ta podría parecer que estemos frente a una 
resolución revolucionaria. Porque la lucha 
revolucionarla se ofrece aquí para aquellos 
países donde los obreros lo hablan perdi¬ 
do todo; Italia, por ejemplo, o Alemania. 
Pero a los países que se hallaran aún antea 
de la catástrofe, se propone arrastrarse por 
aquellos caminoa democráticos que hoy con¬ 
ducen a la derrota. Algunos oradores de la 
izquierda hablan prevenido, en efecto, con¬ 
tra esta resolución vacia. El que más cla¬ 
ramente habla expresado este pensamiento 
de las izquierdas, fuá el delegado belga. 
Spank; "Observad bien el mundo actual. 
Ahí tenéis el fascismo en Alemania, en Po¬ 
lonia, en Hungría. En Austria nada puede 
hacer el partido socialista. En Bélgica el 
gobierno obtuvo poderes extraordinarios... 
¿que nos atengamos a la democracia? Pero 
la democracia consiste en una serle de for¬ 
mas que deberían ser respetadas por todas 
las clases. ¿Y qué vemos? Mientras nosotros 
estamos respetando las formas democráticas, 
nuestros enemigos nos engañan y se prepa¬ 
ran para el fascismo. Les declaro aquí sin 
titubeos: Si permanecemos fieles a la de¬ 
mocracia parlamentaria, seremos batidos. 
Cuando el fascismo gane el terreno mint- 
mo, la lucha se tomará imposible. Es erró¬ 
neo suponer que un partido pueda vivir en 
un marco de legalidad burguesa y luego, de 
repente, responder con la violencia organi¬ 
zada al ataque del fascismo. Los aconteci¬ 
mientos de Alemania lo han demostrado". 

n 

El congreso no ha descubierto, pues, un 


camino nuevo al sodaiismo. Mucho máa 
importante que una resolución es, a veces, 
alguna escena animada en un congreso. Tal 
escena dramática se produjo cuando en la 
tribuna apareció Otto Wells, el presidente 
de la social-democracia alemana. Hace muy 
poco, dominaba sobre millones de obreros 
social-dcmócratas, era el árbitro de la Se¬ 
gunda Internacional. Pero Wells era tam¬ 
bién el hombre que había conducido a la 
social-democracia alemana hacia el infortu¬ 
nio. y el que trataba aún de adaptarse al 
régimen hitlerista. Ahora Wells estaba pa¬ 
rado en la tribuna, una figura podero^, de 
espalda amplia. Parecía tallado en piedra, y 
todo el infortunio de la clase obrera ale¬ 
mana se dibujaba en su rostro. Estaba dis¬ 
puesto a admitir algunos errores, pero la 
culpa principal la atribula a otros. La cul¬ 
pa la tenia el tratado de Versalles: "Si 
quince años atrás se habría tratado amisto¬ 
samente a la joven república y se le habría 
otorgado derechos iguales, entonces las co¬ 
sas serian muy distintas. Pero se nos habla 
dictado un convenio gravoso, y del dictado 
ha surgido el dictador". Era culpable tam¬ 
bién la crisis mundial de 1929 que "en el 
transcurso de cuatro años agotó las fuer¬ 
zas dcl obrero alemán". Los culpables eran 
los comunistas que combatían la democra¬ 
cia, Y ahora mismo aun debemos consta¬ 
tar con amargura que nuestra obra ilegal 
en Alemania se está envenenando por los 
comunistas". 

Y,-i lo véis, todos son culpables, menos 
la social-democracia alemana misma. lY el 
congreso prestó fe a sus palabrasi Cuando 
declaró: "Estoy convencido que la segun¬ 
da revolución llegará pronto y que Alema¬ 
nia será el primer país en ver la revolución 
social dentro de sus fronteras", se le ova¬ 
cionó. Más aun: Mientras sesionaba el con¬ 
greso. el gobierno hitlerista publicaba una 
lista de personas a quienes retiraba la ciu¬ 
dadanía alemana. Entre ellas figuraban 
también Wells y Stamper, (ex redactor del 
"Vorwaerts", de Berlín). A ello reaccionó 
Vanderveldc con la declaración que sigue: 
"Hitler quizo quitar a nuestros compañeros 
el honor, pero nosotros los inscribiremos en 
la lista de honor de la Internacional". Y to¬ 
da la sala lo ha escuchado y prorrumpió 
en ovaciones... Dirán que era un gesto 
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compasivo o de solidaridad. No. Es un pro¬ 
grama y un signo de lo cercano que se e.s- 
tá a este Wells. 

No habiendo podido resolver ia cuestión 
de la lucha por el socialismo, tampoco se 
ha podido señalar un medio para combatir 
las guerras. Uno tras otro, los oradores lla¬ 
maban la atención sobre la sombra negra 
de la guerra amenazante. La guerra, decía 
el Italiano Nenni. no es más un tema de dis- 
cuciones teóricas. Mañana podría conver¬ 
tirse en una realidad sangrienta". Nedrzal- 
konvski, delegado de los socialistas polacos, 
alarmaba al público; "Debo advertir que el 
peligro es grave. En Danzig la gente hit- 
lerista se desmanda bestialmente, no obstan¬ 
te la presencia del representante de la Liga 
de la.s Naclone.s'. A pesar de todo, noseha 
•señalado un camino claro en la resolución 
.«obre la guerra. Se sigue ciírando esperan¬ 
zas en la Liga de las Naciones, en la Con- 
íerencld del Desarme. Se exige que ningún 
estado se permita iniciar la guerra, mientras 
las cuestiones en litigio no sean tratadas 
previamente por la Liga de las Naciones. 
Pero si algún estado impidiera llegar a ne¬ 
gociaciones pacificas, los obreros deberán 
declarar la huelga general dentro del país 
atacante y el boycott en todos los demás 
países. 

También este tipo de resolución presume 
de revolucionaria, i’ero no lo es. Porque si 
la guerra estallara, entonces será demasia¬ 
do tarde ya para comenzar la lucha contra 
clin. Como tampoco sera posible empre i- 
der la lucha contra el fasci.smo, cuando y. 
empezara a ocupar pasiciones. No se pue¬ 
den esperar ios peligros, lo.s peligros ya 
existen. 

Tamptxro la ultima cuestión del congre¬ 
so, la del frente único, se ha podido sacar 
del punto muerto. Es cierto que personali¬ 
dades Influyente.s han hecho llamados hacia 
un acción común con la Internacional Co¬ 
munista. jAcaso es po.siblc, decía Mcnni. 
que Moscú, después de haber firmado con¬ 
venios con gobiernos fascistas, no quiera 
facilitar la creación de la unidad proleta¬ 
ria?" Asimismo León Blum y Otto Bauer 
consideraban necesario reanudar las nego¬ 
ciaciones con Moscú. Pero la gran mayoría 
de los delegados se opuso a elio. 

La resolución fué aprobada por 291 vo¬ 
tos contra 18. La minoría la formaban los 
delegados del "Bund" de Polonia, los tres 


representantes del partido socialista estadou¬ 
nidense. algunos franceses. La minoría ale¬ 
gó que la resolución era vaga y ambigua. 
I’ero su voz fué ahogada en la masa de los 
partidos pacíficos y contentos de si mismo.s. 
que temían aventurar un paso decisivo lia- 
cia adelante. 

En el congreso de París la gente "se pe¬ 
llizcaba las mejillas para conservar el buen 
color , pero no se han finiquitado los estu¬ 
dios de los problemas de nue.stros tiempos 
trágicos. Los portavoces de la Segunda In¬ 
ternacional pronunciaron discursos radica¬ 
les para atemorizar a la burguesía y para 
infiltrar el consuelo en el ánimo del prole¬ 
tariado. Empero, con .sus resoluciones no al- 
canzaron a asustar a la burguesía, y no in- 
filtraron nuevo ánimo al proletariado. No 
erigieron el dique férreo contra la.s olas fas- 
cí.slas. La lucha contra la ola deberá con¬ 
ducirse por otros caminos. 

¡. N. STF.INBERC 

(De Dos Freie Wort”, Londres). 

Tradujo para "Nervio". 1 



Dibujo de G. GROSZ 


UN ASESINATO MAS 


T T OMBRf'-S como el Dr. Julio Grauert, uno de los uruguayos a quienes recordamos con 
^ simpatiii y afecto los que hemos tenido en la República Oriental un refugio no siempre 
hospitalario ni grato, son los predestinados a caer primeramente en los tiempos de reacción 
política 

No nos extraña que haya caldo, y que haya caldo en su ley de rebelde y de com¬ 
batiente, No era temperamento como para aquietarse ante el peligro ni para transar con la 

tiranías lo sabian los gobernantes uruguayos, to sabían cuantos en esta hora luctuosa para 
el pueblo vecino auscultan el horizonte y miran al pors'enir, 

I?e antemano descontábamos que ciertos hombres no se doblegarían ni descansarían 
mientras el Uruguay sufriese el régimen de fuerza del tirano Terra; Grauert era uno de ellos, 

finbia que desterrarlo o que matarlo: se optó por lo último. 

Un dia, mientras hacia una [ira de propaganda, fué asaltado a tiros por los esbirros 

del dictador, dándole apenas tiempo para empuñar su revólver y defenderse: eran muchos 

tos adversarios y cayó herido, aun cuando no de gravedad, 

Fué apresado. La orden no parece haber sido la de detenerlo vivo, sino la de ultimarlo 
con cualquier pretexto. Se le dejó morir a consecuencia de las heridas; la prensa alude a 
órdene,s directas de la Casa de Gobierno en ese sentido. Para nosotros no cabe la menor 
duda de la responsabilidad absoluta de la dictadura uruguaya. A Grauert habla que matarlo 
para librarse de un enemigo inquieto y valiente, que disfrutaba de amplias simpatías popu- 
larr.s y que era capaz de jugarse la vida por su causa. 

Grauert era balliista: pero en el batllismo representaba una corriente de tendencias so¬ 
ciales pronunciadas y sobre todo el espíritu de la rebelión. Era el animador de las agrupa¬ 
ciones 'Avanzar ", con un órgano del mismo nombre en la prensa; propiamente no se le po¬ 
día contar ya como batllista, pues se le toleraba sólo a disgu.sto y en consideración a la 
honc.stldad con que tomaba la parte mejor de Batlle v de su doctrina. 

Hra joven y palpitiiha al unísono con la época: la política para él no ere un fin. sino 

un medio transitorio para expresar sus aspiraciones. En el caso de un movimiento de carác¬ 
ter social, Grauert era de los que se sumarian en cuerpo v alma, tirando por la borda su 
bagaje político ocasional. Nosotros lo henos juzgado así .«iempre y no creemos habernos 

equivocado. Preveíamos a la larga el triunfo de su temperamento sobre el ambiente y .su 

evolución definitiva hacia la izquierda francamente revolucionaria y anticapltalista. 

Su calidad de diputado, -su ideología no siempre conforme con la nuestra no fueron 
ob.stáculos para que le viésemos siempre con nosotros, afrontando bravamente la responsabi¬ 
lidad de su intervención en favor de toda buena causa. No era raro verle dia y noche a 
nuestro lado para cooperar en el salvamento de algunos obreros deportados a Europa por 
la dictadura militar argentina. Si en nosotros era una .solidaridad natural hacia los enemi¬ 
gos V compaficrc». en Grauert era una e.specie de deber de conciencia: contábamo.s con él 
en absoluto y después de muchas experiencias de esa y otra Indole, en las que pudimos co¬ 
nocerle a fondo, no tiene nada de •’xtraño que llegásemos a considerarlo casi como a uno 
de los nuestro.s. 

Hombre de progreso y honrado, rebelde por convicción intelectual y por temperamento 
de no conformista, tenia por fuerza que culminar su evolución en campos de acción y de 
pen.samicnto más apropiados. En épocas de relativa normalidad capitalista habría sido siem¬ 
pre un hombre de vanguardia dentro del mecanismo total del sistema; pero en estos perio¬ 
dos de descomposición ese puesto no podía conservarlo mucho tiempo, v como no era de 
los adoptables al vielo orden de cosa.s, tenía naturalmente que gravitar hacia el campo de 
las luchas sociales. Y en él hubiera caldo más tarde o más temprano. 

Su a.scsinato cortó violentamente, en plena juventud, el hilo de una existencia consa- 
arada al tirogreso y a la libertad; una noble figura de las avanzadas desaparece con él. El 
dictador Terra, y su mefi.stofélico ministro GighIianI se frotarán las .manos satisfechos y 
concillarán el sueño mejor; tienen un enemigo menos. ¡Han olvidado seguramente que en la 
hl.storla son pocos los que a hierro matan que no mueren también a hierro! 

Millares de protestas ha provocado ese vil asesinato. No era posible que en ese con- 
cierto faltase nuestra voz. en homenaie tanto a la amistad y a la confianza que nos ins¬ 
piraba Grauert como en tanto que deber de solidaridad ante la rectitud de una conciencia 
que afrontaba el peligro de tina lucha desigual contra una abyecta tiranía, y ha caldo en 
la brecha. 
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Un Congreso Obrero 

Durance los días 4, S, 6 y 7 de Novienibre del tte. año, celebróse en 
la ciudad de Rosario un Coofjreso convocado por la Federación Obrera 
EVovincial de Sanca Fe. Por la importancia de los lemas discutidos, y 
sus proyecciones para la marcha del movimiento obrero en la Argenti¬ 
na. publicamos la siguiente colaboración, que contiene las principales 
mociones presentadas, aprobadas o rechazadas. 


KSPUES del largo tiempo transcurri¬ 
do de.sde el ultimo Congreso Regional 
de 1,1 F.O.R.A.. los trabajadores adheri¬ 
dos a esta ürg.imzación no han tenido otra 
ocasión. p<ir<i cambiar ideas y plantear las 
problem.is múltiples que la reacción, la 
crisis y el crecimiento industrial han origi¬ 
nado con caracteres agudizantes en c.stos 
tres últimos añas, que el reciente Congreso 
de la F.O.l*. de Santa Fe. 

La importancia de este acontecimiento 
hacia esperanzar que sus deliberaciones 
cunstiluycran una cátedra de clar.i inter¬ 
pretación revolucionarla de la hora social 
que transcurre. Pero, debemos decir sin eu- 
feinisinos. no surgieron de el soluciones lo 
talmente acordes con las necesid.ides rea¬ 
les de la Federación. Lo que se evidenció 
en cierto grado, fué el contraste saludable 
de das formas de ver e interpretar los fac¬ 
tores de reacción y de revolución coexis¬ 
tentes y en pugna. 

Por un lado, los que entendían que el 
fa.scismo en la Argentina constituye una 
díbil corrirnte. y no debia llev.ir a los mi¬ 
litantes revolucionarios a modificar t.icti- 
cas de actimción y darle a las oroanizacio- 
ties obreras form.is más eficaces de estruc¬ 
turación. Y por el otro, aquellos que ínter 
pretaban el fenómeno fascista como uii pe¬ 
ligroso caso de infiltración en todo el or¬ 
ganismo estatal, y de cuyo vigor en la 
Argentina daba cuenta la ofensiva que el 
capit.Tillsmo, apoyado en todos los resortes 
del Estado, llevaba con firmeza contra to¬ 
do el movimiento social y en especial con¬ 
tra la F.O R.A. y los militantes anar¬ 
quistas. 

Visto el momento social de.sde dos pla¬ 
nos dLsiintos. y analizado por dos menta¬ 
lidades en grado dluerso de evolución, ló¬ 
gicamente, las mociones puestas a consi¬ 
deración, debían reflejar con relativa fi¬ 
delidad ambos criterios. 

La amplitud de la Invitación hecha por 
la F.O.P.S.F. pura la concurrencia al 
Congre.so. dió motivo a la presencia de 
numerosas delegaciones de gremios autóno¬ 
mos, algunos de la C-G.T. y diversos 
grupos anarquista.H lias dclegacione.s en¬ 


viadas por iiistitucíone.s bolcheviques fue¬ 
ron rcchaz.idas por unanimidad). 

Kl Comité de Rel.iciones Anarquista.s 
(Zon.i Siid-S.iiita Fe) — delegado Santi- 
llán — presentó una moción de suma im¬ 
portancia que decía a.si: 

•RF.AFIRMACION DEL PACTO FE¬ 
DERAL DE LA F.O.R.A - El Con¬ 
greso extraordinario de la F. O. P. S. F., 
considerando! 

Que no obslanle los años transcurridos 
desde su aprobación, el Pacto Federal de 
la PORA contiene en su espíritu y en su 
letra una sólida doctrina y un método de 
organización que no han sido superados. 

Que la experiencia ha demostrado su 
amplitud y su bondad, par.i servir de guia 
y de base de concentración de las fuer¬ 
zas obreras revolucionarias anticapilalis- 
(as, resuelve! 

I." Reafirmar intégramete el Pacto Fe¬ 
deral de la FOKA y la declaración del V 
Congreso recomendando la propaganda del 
comunismo anárquico, 

7." Recomendar al primer Congreso Na¬ 
cional, se dejen sin efecto las resoluciones 
posteriores que signifiquen un cercena¬ 
miento de su espíritu y su letra. 

Propiciar para el próximo Congreso 
Nacional l.i adopción, en consecuencia 
con el pacto federal, de un plan concreto 
de loma de posesión de la riqueza econó¬ 
mica y su gestión directa por los produc¬ 
tores mismos". 

El significado de esta proposición, com¬ 
prendido perfectamente por todos, consistía 
en que el reintegrarse hi FORA al espí¬ 
ritu del pacto fcder.-il, se posibilitaba la 
intensificación de l,i forma de organización 
ubrera por industria y también se podía 
volver .1 emplear armas de lucha que, co¬ 
mo el “boicott '. .son de eficacia si .se les 
c.sgrimc con acierto. 

Foro, por la circunstancia de que este 
asunto es de orden interno y por lo tanto 
sólo pueden votar los gremios de la pro- 
! incia adheridos, re.sulta aprobada por li¬ 
gera mayoría una moción presentada por 
la.s delegaciones de Puerto V. Constitución 
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y Sar. Cristóbal, que referida al mismo 
iisur.to, sólo sirve para diferir la necesaria 
decisión. Dice asi ' Se propone al Con¬ 
greso qi;c se acepte la moción presentada 
por Santilláii, sobre el pacto federal de la 
I’ORA, con lo.s .igregado-S de los congre¬ 
sos .suhsigmente.s y .si el Congre.so cree 
que la federación por Industrias es mas 
Util al movimiento revolucionario, que se 
lleve al próximo Congreso de la FORA. 
pero que este Congreso provincial no to¬ 
me resoluciones al respecto ". 

Con la aprobación de la moción citada 
últimamente, queda fuera de discusión el 
tercer punto de la Orden del Día que tra¬ 
taba sobre el estudio de las formas actua¬ 
les de organización obrera, para afirmar¬ 
las, reforzarlas o renovarlas de acuerdo 
a las cxigenciiis del momento ’. 

Alter.(d<i la Orden del Dia, ^r decisión 
del Congre.so. .se entra a debaftr el pro¬ 
blema del fascismo: organización inmedia¬ 
ta de un<i gran .icción contra el fascismo, 
defensiva v de ataque”. 

Sobre e.ste punto, si bien algunos dele¬ 
gados, por suerte minoria absoluta, sostie¬ 
nen el criterio de la no Importancia del pe¬ 
ligro la.scist,!. expres.ido en una Irasc elo- 
iiicntisiina del delegado del C. F. de la 
FORA' ”el fasci.sino es la comente más 
díbll que existe en l<i Argentina”, la ma¬ 
yoría comprende la vastedad del peligro 
que no reside en las banda.s armadas exis¬ 
tentes. sino en la f.iscistización de Codo el 
organismo estatal v procura concretar for¬ 
mas eficaces de ataque y defensa. 

I'.l delegado de Rufino presenta una pro¬ 
posición basada en experiencias obtenidas 
por un Comité Local Antifascista existen¬ 
te en su localidad. I’or considerar que su 
pl.inteamiento .se pre.staria a confusione.s. 
.uinque sin razones consistentes, se recha¬ 
za, aprohándo.se en cambio esta otra, pre¬ 
sentada por la F.O.r.. Bonaerense: 

"Considerando que el fascismo imporl.i 
un peligro inminente de gran magnitud pa¬ 
ra lodo el movimiento obrero, v en pri¬ 
mer término para el movimiento libertario 

de la FORA, el Oingreso de la P.O.L.B.F. 
propicia que la FORA inicie y organice 
regionalmente la lucha obrera contra el 
fascismo, apelando a todos los recursos 
propios de nuestro movimiento, incluso la 
Huelga General y 1^ acción directa de re¬ 
sistencia. 

Que localmente las organizaciones obre¬ 
ras foristaa y las autónomas afines organi¬ 
cen la acción conjunta con todas las or¬ 
ganizaciones obreras, en vista a una lucha 
popular intensa que neutralice en todas las 
partes la penetración iascisla. Esta lucha 
tendrá que basarse siempre en la directa 
acción obrera y popular, excluyendo toda 
finalidad política y no tendrá otro alcan¬ 


ce que impedir el arraigo y el avance del 
fascismo. 

Facultar a la F. O. P. S. F, para que 
inmediatamente inicie los trabajos en el 
sentido de materializar en la provincia la 
proposición". 

Agregado de San Cristóbal: Invitar 
igualmente a los sindicatos de la C.G.T-, 
que se reconozcan puedan participar en 
estación de conjunto contra el fascismo". 

Cuando se inicia el debate sobre ' la 
cuestión campesina” vuelve a notarse ¡a 
discrepancia de criterio sobre la interpreta¬ 
ción de la realidad revolucionaria. Por la 
importancia que tiene y su visión objetiva, 
transcribimos la moción que el camarada 
Santillán presentó a! Congreso y que no 
filé <iprobada: 

"EL PROBLEMA DE LA TIERRA. 
El estado de bancarrota y descomposición 
en que se encuentra el sistema económico 
del capitalismo privado, ha producido en 
las campiñas argentinas una situación nue¬ 
va en sus modalidades y sus perspectivas. 
Hasta aquí el agricultor argentino, aun 
cuando expoliado por el latifundista, enga¬ 
ñado y robado por los tiburones de la ex¬ 
portación de cereales, vivía con las espe¬ 
ranzas de superar sus condiciones de mise¬ 
ria extrema y no reparaba en medios — 
como la explotación a su vez a los jorna¬ 
leros del campo — para conseguir su ob- 
jetivd. 

En la actualidad, perdidos los mercados 
mundiales para la exportación de las car¬ 
nes V cereale.s de este país, el campesina¬ 
do se ha visto de repente, violentamente, 
en una base económica extremadamente 
insegura, viendo a sus familiares sucumbir 
de privaciones y constatando lo artificioso 
de sus antiguas aspiraciones de rápido 
aburguesamiento. Ha perdido su fe en los 
viejos métodos que no le pueden propor¬ 
cionar más que penurias, desencantos y 
opresiones. 

El Congreso de la F. O- P. S. F. con¬ 
sidera 

1. ' Que la propiedad privada de la tie¬ 
rra es un anacronismo que impide la vida 
social y que la situación del campesinado 
argentino no puede tener más que una so¬ 
lución revolucionaria en solidaridad con 
los obreros de las industrias de la.s ciuda¬ 
des. 

2. ' Que los técnicos agrónomos y gana¬ 
deros, en unión igualitaria con los agricul¬ 
tores, con los jornaleros, pueden constituir 
la base de administración directa de la 
producción agraria, al margen de lodo in¬ 
terés especulativo, adaptada sólo a las ne¬ 
cesidades reales de la población. 

3. " Que toda vinculación desde ya, con 
los organismos revolucionarios del prole¬ 
tariado de las ciudades debe intensificarse 

— 236 
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y llevarse e cabo a íin de que sean meno- 
rea los toces y las dificultades de una fu¬ 
tura reconstruedóo social libertaría. 

Sin perder de vista el objetivo final — 
que es la transformación rameal del órga¬ 
no capitalista de producción y distribución 
- el Congreso de la F. O. P. recomienda: 

a) Propiciar la suspensión de los pagos 
de arrendamientos y la huelga de contribu¬ 
yentes como alivio inmediato a la crisis 
actual. 

b) Cooperar con los campesinos en sus 
luchas contra el latifundista y los gravá- 
oKnes fiscales. 

c) Organizar sindicatos de trabajadores 
del campo en los que puedan ingresar tam¬ 
bién agricultores y quinteros que no expío- 
ten fuerzas extrañas. 

d) Denunciar el carácter fascista de la 
Federación Agraria Argentina y sus peli¬ 
gros para el campesinado”. 

San Cristóbal presenta una moción que 
constituye una especie de puente entre la.s 
dos interpretaciones, puesto que si bien ce¬ 
de a la necesidad de orqanirar a los co- 
lonos. deja la incertidumbre acerca de 
quienes serán los que le den prácticamen¬ 
te impulso, que es lo que indica con toda 
claridad el punto de la moción del dele 
gado del C. R. A. Zona Sud-Santa Fe [..i 
moción de San Cristóbal dice así 

"El Congreso de la F. O. P. resuelve. 
Irenfe al problema campe.sino, hacer pro- 
^gnnda entre los colonos, en el sentido 
de que éstos creen sus propias agrupacio¬ 
nes, asociaciones o sindicatos de verdade¬ 
ro carácter revolucionario. Que los traba¬ 
jadores de la PORA apoven todo movi¬ 
miento que los colonos entablen y que la 
misma PORA trate de encauzar toda lu¬ 
cha que se plantee, en una cuestión de 
exigencia al Estado: negativa a pagar Im¬ 
puestos, a desalojar los campos, etc., pero 
que en ningún momento se propicien or¬ 
ganizaciones mixtas”. 

r.a falta de tiempo, hizo que puntos im- 
portantlslmos como la Cnierrn. De.socupa- 
ción, Presos .Sociales, y otro,s má.s. no se 
trataran o se hicieran ligera.s referencia.? 
acerca de ellos. 

Se manifestó unánimemente el dc.seo de 
^ pronta .del Conqre.so de la 

PORA, proposición de la C. de Prensa del 
S- de Lavadores de Autos de la Capital, 
se aprueba la realización de una Pleno re¬ 
gional. Se aprobó como fecha la .segunda 
quincena de diciembre del cte. año. que¬ 
dando asi la satisfacción de esta necesi¬ 
dad. reiteradamente puesta de manifie.sto 
por el proletariado afin de! pal.s. en la vo¬ 
luntad V capacidad del C. F. de la PORA 

AI clausurarse las sesiones del Congre¬ 
so. es aprobada una moción presentada 
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por la C. de Prensa del S- de L. de Autos, 
referida al aniversario de la Revolución 
Rusa, y que dice: 

“Declaración: 

El Congreso Obrero y Campesino con¬ 
vocado en Rosario los dias 4, 5, 6 y 7 de 
Noviembre de 193? por la Federación O. 
PWvincial de Santa Fe, qitó, unido a sus 
vínculos con la institución madre del pro¬ 
letariado argentino, la F. O. R. A., concen¬ 
tra las efectivas bases y acciones del mo¬ 
vimiento proletario revolucionario de la 
provincia, en sus sesiones de clausura, al 
cumplirse el 16 aniversario de la insurrec¬ 
ción de Octubre (7 de Noviembre del año 
1917), que concretó en el proceso revolu¬ 
cionario ruso la iniciación de la revolución 
obrera y socialista, declara; 

Su Milidaridad con el movimiento insu¬ 
rreccional y revolucionario de los obreros, 
campesinos v soldados ru.sos, que cumplió, 
en las jornadas y las bases populares de 
Octubre una etapa ascendente en el cami¬ 
no de la Revolución Social, y en las cua¬ 
les cupo, al propio anarquismo ruso una 
de las luchas más decisivas, heroicas y 
brillantes de su participación revoluciona¬ 
ría. 

Su solidaridad con las demandas enta¬ 
bladas frente ul poder centra] soviético por 
los Soviets libres de Kroi'stad, que encar¬ 
naron en la rebelión, ahogada en sangre, 
los obreros v marineros revolucionarios, la 
viqiidncia v la defensa efectiva de las con¬ 
quistas socialistas de la Revolución; 

Su solidaridad con los cu.idros militares 
— revolucionarios del movimiento machno- 
vista V los campesinos ukronianos, que 
luego de resistir el avance de las bandas v 
iqs ejércitos blancos, fueron sofocados en 
el propósito de una autoorganización cam¬ 
pesina libre, V sufriendo así el proceso re¬ 
volucionario ruso la segunda dolorosa ex¬ 
periencia. del llamado poder central revo¬ 
lucionario entregado en manos de una mi¬ 
noría oartidaría; 

Su solidaridad con los trabajadores ru¬ 
sos que. en los actuales momentos, resisten 
desde los centros de producción, fábricas 
v consejos, las desviaciones caniCalisticas 
v burocráticas del anarato de Estado, fy 
mentado v desvinculado de la verdadera 
revoluc'úa obrera por la línea política y 
dominante del partido comunista; 

Su más viva solidaridad con los millare» 
de trabajadores encarcelados y confinados, 
anarnuistas, oposicionistas v sindicalistas 
revolucionarios, en las cárceles ru-sas- y el 
reclamo de que los proletarios de la Arcén- 
fina exijan constanteinenfe a los represen¬ 
tantes políticos V comerciales del poder so¬ 
viético la lih< ‘ad de los presos obreros 
revolucionarios; 

Y demanda; 

«rué la revolución Rusa, cuyo 16 anlver 
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üario boy M cumple, sirva al proletariado 
de la Argentína como viva experiencia de 
cómo DO debe entregarse revoluciÓD 

social obrera y campesina en manos de un 
presunto poder de clase, aparato estatisla 
o dictadura revolucionaria bajo la direc¬ 
ción de un partido desvinculado a las ver¬ 
daderas bases económicas, reconstructivas 
y socialistas de los cuadros del proletaria¬ 
do revolucionarioi 

que nuestro proletariado, frente a esa 
experiencia y la que ofrece actualmente la 
lucha de los trabajadores españoles con¬ 
centrados bajo las banderas antipolíticas y 
anticstatístas de la C. N. DEL TRABAIO. 
no vacile el camino de su verdadera eman¬ 
cipación social, ahorrando a la Revolución 
proletaria el pasaje doloroso que toca so¬ 
portar al proletariado ruso; 

concita, pues, 

a crear en las filas de la P. O. R. A. las 
condiciones y loe elementos de la Revolu¬ 
ción Social en el país. 


Clara y concretamente, el reciente Con¬ 
greso Obrero efectuado en Rosctrio, ha ser¬ 
vido para delinear dos interpretaciones del 
momento social y para reafirmar, en los 
compañeros que defienden la posición com¬ 
bativa más eficaz y acercada al verdade¬ 
ro punto básico del problema, la necesidad 
urgentísima de intensificar la propaganda 
del sentido constructivo y revolucionario 
del anarquismo, expresado a través de un 
movimiento obrero cual el de la F.O.R,A. 
que ha madurado a su influencia. Se evi¬ 
tará asi en los militantes la peligrosa cris¬ 
talización de conceptos y Se hará de la 
F.O.R.A. una efectiva fuerza obrera re¬ 
volucionaria capaz de influenciar prepon- 
derantemente en el destino de los pueblos 
de América Latina. 

César A. BALBUENA 


Dibujo de WALTER QUIRT 
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Kathe Kollwitz 

L a exposición de la artista alemana, que se realizó en los salones Müller, 
justifica ampliamente los conceptos vertidos en esta Revista en oca¬ 
sión de publicarse una serie de sus grabados. Seria ocioso volvernos a ocu¬ 
par extensamente de su personalidad, o analizar nuevamente su obra. Basta 
decir ahora que esta notable grabadora ocupa, conjuntamente con Grosz y 
Mascreel. un puesto de combate en la avanzada contemporánea del arte, con 
el espíritu y las fuerzas renovadoras de la causa revolucionaria. 

Existen en los grabados de Kollwitz, una comunión absoluta con los 
hombres del pueblo, vigorizada con un sabor de la vida en tal forma demos¬ 
trado, que sus obras serán siempre, en las luchas sociales, a manera de un 
símbolo gráfico, terminante y sugestivo. 

La rebeldía, el odio, la tragedia, el hambre y el amor, tal es el signifi¬ 
cado de sus concepciones, que consiguen penetrar en el ánimo del espectador, 
subyugándolo fuertemente con el contenido social de cada una de sus 
creaciones. 


Sal6n de Rechazados 

T omando el verdadero significado del arte en la vida del hombre, y 
todo el alcance de su cometido, y considerando el renacimiento magni¬ 
fico que se advierte, fácilmente se puede afirmar que el Salón de Rechazados 
no es ni mejor ni peor que el salón nacional. Uno y otro, aunque diferentes 
entre si persiguen una misma finalidad, y ambos presuponen un estado so¬ 
cial particular y un “tipo” de artist«T muy común. Caben sin embargo, algunas 
excepciones. Los seleccionadores se ven forzados en algunos caso.s a ser in¬ 
dulgentes con valores que temen menoscabar. Más técnico el Salón Nacio¬ 
nal, mejor enriquecido con pedrería falsa, más académico, más teatralmcnte 
declamatorio, lleva una ventaja visible sobre el de rechazados. 

Pero teniendo en consideración h enorme distancia que media entre el 
Salón Nacional y la expresión del arte nuevo, puro y vigoroso, queda empe¬ 
queñecida hasta lo ridiculo la superioridad de aquél sobre el de los rechaza¬ 
dos, a quien aventaja solamente por la técnica, en general mediocre, pues en 
el fondo tanto uno como otro carecen en absoluto de valor medular. 


Los n uevos valores 

Sergio Sergi 


A l hacer esto breve nota de presentación no pretendemos descubrir una personalidad per¬ 
fectamente manifestada, sino ilustrar sus grabados. 

Sergi hace del grabado un medio (quizá el más completo para él) eficaz para plasmar 
sus inquietudes; consigue darle un máximo de expresión y sabe ejecutarlo hábilmente, aun¬ 
que éste sea el aspecto menos interesante de su obra- 

Transporta a la plancha con soltura y sin prcíuicios "snobs” pasajes vividos y escenas 
grotescas de la realidad, que interpreta con un temperamento inquieto y original. Posee con¬ 
diciones sobrada.s como para esperar de él justificadamente producciones de superior con¬ 
tenido. Los lemas de carácter social que realiza son susceptibles de ser ahondados seriamente, 
elevándolos a la altura de la verdadera misión del grabado, que en razón a su posibilidad 
de fácil circulación y penetración en la mente popular, cuando es una expresión gráfica de 
la vida del pueblo, debe colocársele entre uno de los medios más eficaces de vinculación y 
elevación. 

En este aspecto penetrante, el grabado tiene una labor noble que cumplir. Esperamos 
que la obra de Sergi asi lo demuestre. 




Bibjio g rafia 


“LA ESFINGE ROJA”, 
de Han Ryner 

L' N La Esfinge Roja, Haa Hyner des- 
arrolla su conocida concepci&i de 
las cosas, con obras suyas, pero en un to¬ 
do fiel a su principio de la personalidad, 
u ese su exaltado individuajismo. Hace 
palpitar en ésta el espirilu de gran alien¬ 
to, serena amplitud, y estilizada pureza 
que animan siempre sus obras, complacién¬ 
dose en tratar cosas serias e importantes, 
solamente como se <itrcve a hacerlo aquél 
que se estima a si mismo perfecto, elevado 
más allá de las regiones que exploran las 
aves de má.s alto vuelo. 

I'lsta posición psicológicamente prescin- 
dente, aislada y limpia, tiene la bella ma- 
testad de las cumbres nevadas y también 
su frialdad y algo asimismo de su descon¬ 
certante aridez. Es un poema a la vida que 
canta un hombre que supone en si el prin¬ 
cipio y el fin de los valores, que se sabe el 
fiel de la balanza de la justicia; todo allí 
entonces gira equidistante del centro de la 
personalidad y todo objeto exterior está 
igualmente alejado de él. Fuera de su pro- 
pi.i Individualidad todos los factores de la 
realidad aparecen asi claramente disminui¬ 
dos. 

“TREGUA”, poemas 
de José Portogalo 

^ ONOZCO sueño a sueño toda la in- 
quietud que propulsa la poesía de Jo¬ 
sé l'ortogalo. Está extractada de su vida, 
puso a paso, esperanzada en cada amane¬ 
cer y alicaída al final de la jornada, cuan¬ 
do la rcaildud concreta y precisa todas las 
suposiciones. Hsfe muchacho que sabe de 
la resignada impotencia de apurar en silen¬ 
cio — boca adentro — la amarga distancia 
de días y dias exactamente idénticos en el 
desencanto, tiene energía poética suficiente 
— hecha de fervor y de vocación—para 


El camino moral indicado para alcanzar 
el difícil término de la perfección se abre 
tajante por entre las cosas humanas como 
entre moles inabordables. El hombre está 
forzado a crecer unilateralmente hasta cho¬ 
car contra los limites del mundo exterior, 
calificados de indiferentes. En esta medida 
exacta y rígida no tiene cabida el tempera¬ 
mento expansivo, amante y constructivo. 
El conflicto entre la unidad y la totalidad, 
como una fuente de nuevas experiencias, y 
como una prueba de fuego para los lucha¬ 
dores. un filón de riqueza para las volunta¬ 
des firmes y activas, es desechado. Por es¬ 
te prisma no alcanzan a filtrarse los aspec¬ 
tos victoriosos del hombre, la superación 
de la realidad mediante el poder de las 
fuerzas intuitivas de unificación, de fra¬ 
ternidad V de comunidad. 

Han Ryner, artista sutil y realizador fuer¬ 
te y seguro, es tan bello como equivoco. 
La coincidencia de un temperamento crea¬ 
dor y un espíritu noble y libre hacen sim¬ 
pática su posición negativa, cuyo sentido 
implica nada menos que una refutación de 
la vida, tal como es en el hombre y para 
el hombre. 

A. M. F. 

adentrarse, para aislarse sistematizado en 
los meandros de su sensibilidad y extraer, 
lie su carne sufrida y de su alma magulla¬ 
da por la incomprensión, un canto fresco y 
puro como agua de fuente, donde se oculta 
con pudor de asceta, toda la angustia que 
mortifica hasta el hartazgo sus días y sus 
noches. 

Y esa canción parece transfigurarlo has¬ 
ta cl olvido: las infinitas jomadas de traba¬ 
jo que fatigaron hasta el exceso sus múscu¬ 
los en todas las tentativas, con que buscó 
y busca su pan y su agua, dejan en su co¬ 
razón un ritmo de canto que le torna me¬ 
nos ingrata la pesada labor. Y obrero au- 
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téndco su po«sia ae nutre de Intercambio lo- 
tirao, coreo de transfusión de energía, lejos 
de la objetivación teórica de tanto botarate, 
amarga a veces, como la savia que le da 
vida, pero siempre en un tono lírico como 
de égloga, diríamos, herencia acaso de los 
abuelos, campesinos y pescadores que han 
revivido en este nieto la gracia picaresca 
de la copla y la frescura del canto popular. 

Poeta descriptivo, los aciertos se suce- 
den, y el suburbio, cuya hondura melancó¬ 
lica le seduce hasta el respeto, aparece a 
hurtadillas, preciso, fresco y exacto, con 
una Intuición de realidad que se opone efi¬ 
cazmente a tanto merodeador circunstancial 
como conocemos por aquí. 

Hombre joven, poeta de no muy larga 
experiencia nos da un libro medular. Hay 
un nexo común de acendrada huma¬ 
nidad que prohíja todos los poemas bajo 
una emoción genérica. Un tono lirlco acen¬ 
tuado hilvana los poemas donde siempre 
florece una imagen feliz entre las palabras 
necesarias. Y el libro se lee de corrido, 

VEINTE CUENTOS BREVES 
DE UNA NUEVA MORAL, 
de A. de Cario 

o discutimos la buena intención del 
^ ' camarada de Cario al dar a publicidad 
el llbrito que nos ocupa. Pero no es esto lo 
que interesa, toda vez que la buena inten¬ 
ción no basta para hacer obra artística. Se 
requieren otras cualidades para crear be¬ 
lleza: en primer lugar: saber escribir y lue¬ 
go. saber dedr. Y de esto carece en abso¬ 
luto de Cario. No sólo no hay estilo ol ga¬ 
lanura alguna en su prosa, sino que hasta 
se pone en evidencia la incapacidad de 
construir bien una frase... 

Por otra parte, no hay en los veinte 
cuentos, una descripción que atraiga, un diá- 


aitundado por la enorme vocadón del poe¬ 
ta que frente a la vida y enfrentado a to¬ 
das sus urgendas no quiebra su voz. 'Tre¬ 
gua' debe leerse. Es el libro de un hombre 
de auténtica genealogía popular. De un poe¬ 
ta que sabe evadirse de todas las miserias 
con que la vida fustiga sus mañanas, por 
el arco de su verso en una actitud de reali¬ 
zador. desafiante, seguro de su canto, cem- 
victo y confeso de su destino de poeta ba¬ 
jo la égida brillante de sus imágenes, en una 
controversia con el medio que le debe to¬ 
davía el adcate de una labor futura, sere- 
nizada y pródiga, como la que él mismo an¬ 
sia, para la que se prepara, en una autodi- 
dakia que todos los días nos asombra. De¬ 
jemos las consideraciones técnicas de lado. 
No interesan. Vayamos al espíritu del libro. 
"Tregua ' es un canto emocionado, hecho 
de verdad, de fervor y de intuición. ¿Qué 
más se puede exigir de un verdadero poeta? 

Eugenio ROLANDO 

logo que interese, una idea bien expuesta, 
ni una imagen, no ya original, sino pasa¬ 
ble. Esto sin hacer mención de los argumen¬ 
tos y de ia manera infantil de resolver todos 
los problemas que pretende plantear. 

Cada cuento no es más que una aglome¬ 
ración de palabras, sin belleza y sin valor 
ninguno. 

He aquí la impresión que nos causó la 
lectura de las 70 páginas del libro de De 
Cailo. La hemos dicho con sinceridad y sin 
la menor intención de herir su suceptlbill- 
dad. También con el deseo de llamarlo a 
la realidad, puesto que siendo este su se¬ 
gundo libro, es sintomático que no se vis¬ 
lumbre todavía ni la más pequeña prome¬ 
sa para el futuro. 

/. V. R. 


R. LOTITO 

Masaje y gimnasia médica- — Sol ali- ^ 

mentación racional, etc — Tratamiento Martes y jueves, de a a ii 

• natural del estreñimiento • rvtAi-ABiA ibao 
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BUENOS LIBROS AL ALCAi^i^c E TODjOS 

MI dinero nos interesa por cuanto es indispensable para la prosecución de nuestra obra 
ero por sobre el dinero está el interés de la propagación de la culutra v de nuestro ideal 
lihcrlano. 

I Necesitamos dinero, mucho dinero! Pero es de más urgente necesidad, en estos mo¬ 
mentos. la difusión de la cultura y de Id propaganda ideológica. Por esta razón y porque no 
queremos, tampoco, ser demasiado gravosos a los que nos prestan su cooperación material 
por e.<¡ta vez. en vez de solicitarles ayuda, le ofrecemos buenos libros a inferior precio del 
CMto, haciendo un esfuerzo en beneficio de todos los que deseen formarse una buena blbllo- 


Para facilitar los pedidos, dividimos los libros en lotes, que denominamos paquetes de oro- 
paganda y que enumeramos del I al 5 y cuyo contenido y precio puede verse a continuac^, 
, para efectuar el pedido bastará incluir el importe y decimos: por el pa¬ 

quete N. I, por ejemplo, y a vuelta de correo lo enviaremos Ubre de porte. 


Paquete de Propaganda N.’ 1 



Precio real. $ 8.00 

Precio actual.3.50 

1 Rocker .... 

Artistas y Rebeldes 

í Fabbri 

Dictaduia y Revolución 

1 Arciilnoíf .. 

Hi.storia Mov'. Macbnovista 

1 f'ortcza . . . 

R:ifael Bnrrelt. su vida, etc. 

1 Dclaisi .... 

MI Petróleo 


Paquete de Propaganda N.“ 2 



Precio real. $ 6.00 

Precio actual.2.50 

■ Archinoff .. 

Historia Mov. Machnovista 

1 Gille. 

Ertiozo Filosofía dignidad humana 

1 Castelnuovc 

Entre los muertos 

1 Noja Kuiz .. 

Los sombríos 

1 Armand ... 

Realismo e idealismo mezclados 


Paquete de IVopaganda N.* 3 



Precio real . $ 4.00 


Precio actual.1.50 

1 P.ibbri ... 

Dictadura y Revolución 

1 Antilli .... 

Salud a la anarquía 

1 Malatcsta . 

Mn el c.tfc 

1 Nojii Ruiz . 

Gandhi. animador de la India 


Paquete de Propaganda N." 4 




Precio real . $ .3.00 

Precio actual.1,00 

1 

Goldman . . 

Dos años en Rasia 

1 

Flores. 

Hpistotaríos revolucionarios 

1 

Noja Ruiz .. 

Los galetos del autor 

1 

Varios .... 

Libertad y comunismo 


Paquete de Propaganda N." 5 


IVecio real . $ 1.60 

Precio actual.0.50 


l Varios. Hacia una sociedad de Productores 

l Godman . . . Amor y matrimonio 

1 Fabbri. La crisis del anarquismo 

l Mella. Doctrina y combate 

1 Ryncr. Artesanos del porvenier 

l Samblancat. La violencia 

^ Rócker. La Asoc. Internacional de los Trabajadores 


M.stos precios excepcionales sólo los mantendremos en las condiciones expresadas v duran- 
te el corriente año. r «i 

No deje de solicitarnos uno o varios paquetes de propaganda. 
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280 páginas a $ I. - 


300 páginas a $ I. 








